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EL  LIBRO  DE  JOÑAS 

Introducción 

El  pequeño  librito  que  contiene  la  profecía  de  .lonas,  uno  de  los  doce 
profetas  denominados  “menores”,  es  de  los  que  han  llamado  más  podero- 
samente la  atención  del  f»ran  público.  Por  su  peripecia  pintoresca,  donde 
lo  maravilloso  campea,  le  hace  accesible  al  vulgo,  de  la  misma  manera  que 
el  libro  de  Daniel.  Frente  a los  demás  profetas,  donde  el  lector  se  pierde 
en  vaticinios  dirigidos  a naciones  hoy  desaparecidas,  en  ambientes  y cos- 
tumbres que  es  necesario  reconstruir  para  poder  interpretar  el  significado 
de  ellos,  Jonás  es  mucho  más  sencillo  por  ser  relato.  Si  elimináramos  el 
salmo,  que  con  toda  seguridad  es  un  agregado,  no  presenta  ninguna  difi- 
cultad al  lector. 

Llama  poderosamente  la  atención  cómo  en  este  libro,  para  quien  lo  lee 
sin  una  mayor  atención  o con  desconocimiento  de  su  estilo,  se  ha  oscurecido 
la  magnífica  lección  que  encierra.  Y así  se  ve  que  tanto  los  impugnadores 
como  sus  defensores,  han  girado  siempre  alrededor  de  la  escena  del  pez, 
como  si  todo  se  redujera  a ese  hecho,  que  aunque  maravilloso,  es  única- 
mente accidental.  Jonás  pudo  haber  vuelto  a Nínive  después  de  cualquier 
otro  acontecimiento.  Ello  no  quitaría  la  importancia  de  su  libro,  ya  que  no 
es  en  ese  aspecto  folklórico  donde  ella  se  encuentra.  Hagamos  una  traduc- 
ción del  libro  con  pretensiones  más  bien  exegéticas  que  literarias. 

Traducción 


I 

1.  Fue  dirigida  la  palabra  de  Yahvé  a Jonás,  hijo  de  Amitai: 

2.  “Levántate  y ve  a Nínive,  la  gran  ciudad,  y predica  contra  ella 
porque  sus  maldades  subieron  hasta  mí”. 

3.  Se  levantó  Jonás  para  huir  a Tarsis  de  delante  de  Yahvé,  des- 
cendió a Jafa  y encontró  un  barco  que  conducía  a Tarsis.  Pagó 
el  precio  del  pasaje  y entró  en  él,  para  ir  con  ellos  a Tarsis,  hu- 
yendo de  delante  de  Yahvé. 

4.  Levantó  Yahvé  un  gran  viento  hacia  el  mar  y hubo  una  gran 
tempestad;  el  navio  se  consideraba  a punto  de  su  ruina. 

5.  Temieron  los  marineros,  y gritaron  cada  uno  a su  Dios.  Arro- 
jaron al  mar  todas  las  cosas  que  se  hallaban  en  el  navio,  alige- 
rándolo de  su  carga.  Jonás  descendió  al  interior  del  barco  y se 
acostó;  dormía  profundamente. 

6.  Y se  le  acercó  el  jefe  de  la  marinería  y le  dijo:  “¿Cómo  es  esto, 
dormilón?  ¡Levántate,  clama  a tu  Elohim!  Quizá  tu  Elohim  se 
interesará  por  nosotros  y no  pereceremos. 

7.  Dijeron  entonces  uno  al  otro:  “Vayamos,  echemos  suertes,  y cono- 
ceremos de  quién  nos  viene  el  mal”.  Echaron  suertes  y cayó  so- 
bre Jonás. 

8.  Dijeron:  “Te  rogamos  que  nos  expliques  qué  has  hecho  para 
causarnos  este  mal;  cuál  es  tu  trabajo  y de  dónde  vienes;  cuál 
es  tu  tierra  y cuál  es  tu  pueblo”. 

9.  Les  dijo:  “Yo  soy  hebreo  y temo  a Yahvé,  mi  Dios  del  cielo,  el 
que  hizo  el  mar  y la  tierra”. 
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10.  Temieron  muchísimo  los  marineros,  y le  dijeron:  “¿Cómo  hicis- 
te esto?”.  Porque  supieron  que  huía  de  la  presencia  del  mismo 
Yahvé  pues  él  les  había  contado. 

11.  Y le  dijeron:  “¿Qué  haremos  contigo  para  que  se  nos  calme  el 
mar?,  porque  el  mar  continúa  enfureciéndose”. 

12.  Les  dijo:  “Levántenme  y échenme  al  mar  y se  sosegará,  porque 
conozco  que  es  por  mí  que  les  amenaza  una  gran  tempestad”. 

13.  Trataron  los  marinos  de  volverse  a tierra,  pero  no  podían  por- 
que el  mar  se  enfurecía  contra  ellos. 

14.  Llamaron  a Yahvé,  y le  dijeron:  “Te  rogamos,  Yahvé,  que  no 
nos  pierdas  a causa  de  la  vida  de  este  hombre,  y no  arrojes  so- 
bre nosotros  su  sangre  inocente.  Porque  tú,  Yahvé.  obras  de 
acuerdo  a tu  voluntad”. 

15.  Levantaron  a Jonás  y le  arrojaron  al  mar.  Se  detuvo  entonces 
la  furia  del  mar. 

Ib.  Los  marineros  temieron  muchísimo  a Yahvé.  y le  ofrecieron  sa- 
crificios, y le  hicieron  votos. 

II 

1 . Dispuso  Yahvé  un  pez  grande  para  engullir  a Jonás.  Permane- 
ció Jonás  en  el  vientre  del  pez  tres  días  y tres  noches. 

2.  Oró  a Yahvé,  su  Dios,  desde  el  vientre  del  pez  diciendo: 

3.  “En  mi  angustia  clamé  a Yahvé. 
y me  respondió; 

desde  el  vientre  del  Sheól  grité, 
oíste  mi  voz. 

4.  Y me  arrojaste  al  abismo  profundo  del  mar, 
en  el  seno  de  los  mares. 

y las  olas  me  rodean; 
lus  torrentes  todos  y olas 
pasaron  sobre  mí. 

5.  Me  dije:  Fui  desechado 
de  tu  faz; 

¿cómo  podré  contemplar 
tu  Santo  Templo? 

b.  Me  rodearon  las  aguas  en  extremo, 
el  abismo  me  anegaba; 
las  algas  cubrieron  mi  cabeza. 

7.  Descendí  a la  raíz  de  las  monlañas; 

los  cerrojos  de  la  I ierra  . . . clausurados  para  siempre. 

Pero  salvaste  mi  vida  de  la  fosa. 

Yahvé,  mi  Dios. 

8.  Al  desfallecer  mi  alma, 
me  acordé  de  Yahvé; 
mi  oración  llegó  a Ti: 
a tu  Sanio  Templo. 

í>.  Los  que  guardan  las  vanidades  ilusorias, 
la  misericordia  abandonan. 

10.  Yo,  con  voz  de  alabanza 
le  ofreceré  sacrificio; 
mi  voto  cumpliré. 
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La  salvación  viene  de  Yahvé”. 

II.  Mandó  Yalivé  al  pez  que  vomitó  a .lonas  en  la  tierra. 

III 

1.  Fue  dirigida  la  palabra  de  Yahvé  a .lonas  por  segunda  vez: 

2.  “Levántale  y ve  a Nínive.  la  gran  ciudad,  y proclama  allí  el 
anuncio  que  yo  te  diré”. 

.‘L  Se  levantó  .lonás  y fue  a Nínive,  conforme  a la  palabra  de  Yab- 
vé.  Nínive  era  una  ciudad  grandísima,  de  tres  días  de  marcha. 

4.  Se  introdujo  .lonas  en  la  ciudad,  camino  de  un  día  y procla- 
maba diciendo:  “Dentro  de  cuarenta  días  Nínive  será  destruida”. 

ó.  Creyeron  los  hombres  de  Nínive  en  Flohim,  y publicaron  un 
ayuno  y vistieron  cilicio  desde  el  más  grande  hasta  el  más  pe- 
queño. 

().  Llegó  el  asunto  al  rey  de  Nínive  que  se  levantó  de  su  trono,  .se 
despojó  de  su  manto,  vistió  cilicio  y se  sentó  sobre  ceniza. 

7.  Luego  se  hizo  anunciar  en  Nínive,  de  orden  del  rey  y de  sus 
grandes  esta  proclamación:  “Tanto  los  hombres  como  las  bes- 
tias, el  ganado  mayor  y los  rebaños,  no  probarán  nada  de  co- 
mida ni  de  bebida; 

5.  vistan  cilicio  los  hombres  y las  bestias,  clamen  a Elohim  con 
toda  fuerza  y se  convierta  cada  uno  de  su  mal  camino  y de  la 
violencia  que  cometen  sus  manos. 

9.  ¿Quién  sabe  si  Elohim,  cambiará  de  parecer  y se  compadecerá, 
se  arrepentirá  del  ardor  de  su  ira  para  no  perdernos”? 

10.  Vio  Elohim  la  obra  de  ellos,  que  se  arrepintieron  del  mal  ca- 
mino. Y se  arrepintió  Elohim  del  mal  que  había  dicho  hacerles, 
y no  lo  hizo. 

IV 

1.  Malhumoróse  Jonás  en  gran  manera,  irritóse. 

2.  Oró  a Yahvé,  y le  dijo:  “¡Ah,  Yahvé!  ¿no  decía  esto  mientras 
estaba  en  mi  tierra?  Por  esto  me  adelanté  huyendo  a Tarsis; 
porque  sabía  que  tú  eres  un  Dios  benévolo  y compasivo,  pacien- 
te y mu}"  misericordioso,  y te  arrepientes  del  mal. 

3.  Ahora,  Yahvé,  toma  mi  vida  porque  me  es  mejor  morir  a vivir". 

4.  Dijo  Yahvé:  “¿Haces  bien  en  enojarte  tanto?”. 

ó.  Salió  Jonás  de  la  ciudad  y se  sentó  al  oriente  para  ver  lo  que  le 
sobrevendría  a la  ciudad. 

ñ.  Y dispuso  Yahvé  Elohim  un  ricino  que  creció  sobre  Jonás  para 
hacer  sombra  sobre  su  cabeza  y librarlo  de  su  mal:  Jonás  se 
alegró  muchísimo  por  causa  del  ricino. 

7.  Dispuso  Elohim  que  un  gusano,  a la  aurora  del  día  siguiente 
carcomiese  el  ricino  y se  secase. 

8.  Al  salir  el  sol  dispuso  Elohim  un  viento  del  Este,  sofocante;  hi- 
rió el  sol  la  cabeza  de  Jonás.  Y desfallecía  pidiendo  la  muerte 
diciendo:  “Mejor  me  es  morir  que  vivir”. 

9.  Dijo  Elohim  a Jonás:  “¿Está  bien  que  te  irrites  por  el  ricino?” 
El  respondió:  “Está  bien  que  yo  me  irrite  de  muerte”. 

10.  Dijo  Elohim  a Jonás:  “Tú  te  apenas  por  este  ricino  que  no  tra- 
bajaste ni  hiciste  crecer;  que  entre  una  noche  creció  y entre  otra 
pereció. 
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ti.  ¿Y  no  me  compadeceré  yo  sobre  Nínive,  la  gran  ciudad,  donde 
hay  más  de  ciento  veinte  mil  personas  que  no  conocen  entre  su 
derecha  de  su  izquierda,  y una  multitud  de  animales?”. 

Comentario 

El  héroe  de  la  acción  es  un  profeta  de  Galilea  del  Reino  del  Norte.  Por 
ser  de  importancia  y conocido  se  da  el  nombre  del  padre:  Amitai.  Yahvé 
lo  envía  con  premura  a Nínive.  Lods  sostiene  que  el  autor  estaba  pensando 
en  Babilonia,  ciudad  que  fuera  perdonada  sucesivamente  por  Ciro,  Darío, 
Jerjes  y Alejandro^^^  Es  una  posibilidad  digna  de  ser  tenida  en  cuenta,  pues 
bien  podría  el  ejemplo  de  Babilonia  perdonada,  hecho  raro  en  la  antigüe- 
dad, sugerir  su  aplicación  a Nínive.  ¿Por  qué  a Nínive?  La  lección  del  per- 
dón que  va  a dar  el  profeta  va  a ser  la  mayor  posible,  ¿y  qué  ciudad  había 
acarreado  tantos  rencores  como  esta  última?  Su  destrucción  va  a ser  cantada 
por  Nahúm  con  una  descripción  magnífica. 

El  texto  habla  de  las  maldades  de  Nínive,  son  tantas  que  llegan  hasta 
la  “cara”  de  Yahvé,  es  decir  hasta  Dios  que  habita  en  las  alturas. 

Al  mandato  de  Dios,  el  profeta  “se  levantó”,  en  una  acción  decidida  y 
rápida  para  huir  de  la  presencia  de  Yahvé.  En  Jope  se  embarca  hacia  Tar- 
sis.  En  la  literatura  bíblica  raramente  aparece  el  tema  del  mar  o de  los  na- 
vios. Palestina  carecía  prácticamente  de  puertos  (en  hebreo  bíblico  no  exis- 
te palabra  para  designarlo)  y tanto  en  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo  Testa- 
mento el  mar  aparece  más  bien  como  un  elemento  cósmico  monstruoso  al 
cual  Yahvé  ha  domado.  Pese  a ello,  en  1,  5 encontramos  dos  palabras  dife- 
rentes ’onyah  y sfinah  para  designar  el  vehículo  en  que  subió  Jonás,  y en 
el  V 6 utiliza  hobel  (marinero),  en  lugar  de  mallah,  como  lo  había  hecho 
hasta  ahora.  La  raíz  de  esta  última  palabra  es  la  misma  que  la  de  “sal”  e 
inclusive  “tierra  salada”  (estéril);  todo  indica  que  se  tomaría  como  índice 
del  mar,  que  es  salado. 

El  nombre  de  Yahvé,  que  es  el  que  da  Jonás,  se  transforma  en  Elohim 
en  boca  de  los  marinos,  del  rey,  es  decir,  de  los  extraños  a Israel.  E)s  que 
Yahvé  es  el  nombre  propio  del  Elohim  de  Israel. 

Cuando  es  interrogado,  Jonás  responde  con  un  inesperado:  “ ‘ibri  (he- 
breo) soy”.  Parecería  que  esto  hubiera  chocado  al  traductor  de  los  LXX, 
(jue  lo  sustituye  por:  “siervo  de  Dios  yo  soy”  (en  rigor  la  grafía  hebrea  po- 
dría prestarse  a esta  interpretación:  ‘bd  + la  abreviación  de  Yahvé,  se  con- 
funden entonces  r con  d) . 

El  número  de  semitismos  (jue  encontramos  es  grande.  Así  la  utiliza- 
ción de  yabashah  (1,  9),  “tierra”  (seca),  en  oposición  a mar,  que  es  el  mis- 
mo uso  que  hace  S.  Maleo  (23,  15  xera  = tierra  árida).  Encontramos  (1, 
14),  “alma”  en  lugar  de  cuerpo  viviente,  hombre  entero,  persona,  ya  que 
el  hebreo  ignora  la  dicotomía  “alma”,  “cuerpo”,  (pie  es  de  origen  griego. 
“Temieron  muchísimo”  es  una  fórmula  acostumbrada  para  el  temor  reli- 
gioso. 

El  texto  hebreo  nos  habla  de  un  "gran  pez”,  mientras  que  los  LXX 
han  traducido  j)or  un  “cetáceo”,  una  ballena.  Jonás  va  a orar  desde  el  vien- 
tre del  animal,  utilizando  para  dicho  lugar  el  arameísmo  me‘i  (=  entra- 
ñas), que  luego  cambiará  por  la  palabra  hebrea  befen  (=  vientre).  Llama 

(I)  LOD.S,  "Los  profetas  He  Israel  los  comienzos  He!  JtiHaismo" . TTEHA.  Méjico. 
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la  atención  la  riqueza  del  vocabulario.  Así  notamos  el  uso  de  sn’ar  (tem- 
pestad) süf  (alga) ; en  4,  2,  ’adamatlü  sustituirá  a 'eres.  Si  bien  es  cierto 
que  en  este  caso  se  trataría  de  un  lugar  más  bien  cósmico  que  geográfico 
(“mi  tierra”,  “mi  patria”),  uno  esperaría  ’eres. 

La  idea  de  thehóm  es  la  del  abismo  primordial,  y la  de  shahath  es  un 
semitismo  por  Sheól  o por  sepulcro. 

No  falta  en  su  vocabidario  la  palabra  hesed,  la  misericordia  - fideli- 
dad, tanto  en  2,  9 como  en  4,  2 (la  palabra  es  muy  rica  en  su  significado 
y de  una  traducción  muy  difícil).  Cuando  Yahvé  en  4,  10  le  recuerda  a Jo- 
nás  que  por  el  ricino  el  profeta  no  “trabajó”,  usa  ‘anud,  que  significa  el 
trabajo  penoso,  afanoso,  molesto. 

Todos  los  ejemplos  traídos  nos  expresan,  como  era  de  esperar,  que  el 
texto  está  lleno  de  semitismos  y que  las  versiones  son  incapaces  de  traducir 
con  la  riqueza  de  sus  matices. 

La  peripecia 

La  peripecia  del  libro  de  Jonás  es  muy  conocida.  Jonás  es  enviado  por 
Yahvé  a predicar  a Nínive,  y el  profeta,  partidario  acérrimo  del  racismo, 
trata  de  huir  para  evitar  que  la  ciudad  se  arrepienta.  El  conoce  que  Yahvé 
es  misericordioso,  clemente  y piadoso,  y espera  que  huyendo  evitará  su 
conversión  y el  consiguiente  perdón  por  parte  de  Yahvé.  No  hay  que  olvi- 
dar que  en  el  antiguo  Oriente  Nínive  era  el  símbolo  de  la  crueldad,  y es 
con  esa  palabra  que  Nahúm  termina  su  Te  Deiim,  entonado  sobre  sus  rui- 
nas (Nah.  3,  19). 

Para  su  huida  toma  en  Jope  un  navio  que  va  a Tarsis,  pero  Yahvé 
hace  estallar  una  tempestad  en  el  mar  que  pone  en  peligro  a la  nave.  í.os 
marinos  desesperados,  tiran  suertes  para  poder  determinar  al  culpable,  que 
resulta  Jonás,  reconocedor  de  su  pecado.  Como  no  pueden  volver  a tierra 
para  desembarcarlo,  le  arrojan  al  mar.  Pero  Yahvé  dispone  que  un  gran 
pez  lo  devore,  y el  profeta,  luego  de  tres  días  y tres  noches  en  el  vientre  del 
animal,  tras  haber  orado  y entonado  un  salmo,  es  vomitado  en  tierra  sano 
y salvo. 

Ante  una  segunda  orden  de  Yahvé  va  a Nínive  donde  predica  el  castigo 
que  le  espera.  Al  conocimiento  de  esta  noticia  el  rey,  los  magnates,  el  pue- 
blo todo,  y aun  las  bestias,  hacen  penitencia.  La  ciudad  es  perdonada. 

Jonás  se  entristece  frente  a este  acontecimiento.  Había  salido  a las  afue- 
ras de  Nínive  y desde  ahí  contemplaba  lo  que  sucedía,  en  una  tienda  que 
había  levantado.  Yahvé  hizo  entonces  que  naciera  una  planta  de  ricino, 
la  cual  le  brindaba  sombra.  Esto  alegró  al  profeta,  pero  luego,  durante  la 
noche,  permitió  que  un  gusano  la  corroyera,  lo  que  determinó  la  muerte 
del  arbusto. 

Al  día  siguiente  hizo  soplar  un  viento  fuerte  y caluroso.  Jonás,  al  no- 
tar la  falta  del  ricino,  se  lamentaba.  Fue  entonces  cuando  Yahvé  le  dio  la 
lección  del  universalismo. 

El  relato  tiene  todas  las  características  del  folklore.  Ya  en  Luciano  se 
encuentra  el  tema  del  pez  que  devora  y que  conserva;  la  narración  de  los 
marinos  que  sacan  la  paja  menor  pertenece  al  mejor  folklore;  y la  litera- 
tura de  la  Biblia  ya  conoce  el  tema  del  profeta  que  se  resiste  a Yahvé  5’  es 
vencido  por  él  (1  Rey  19,  4;  Jer  15).  Mas  raro  es  encontrar  en  la  Biblia  las 
narraciones  en  que  entra  el  mar  o los  navios.  Pero  todo  lo  anterior  nos  con- 
duce a pensar  que  este  libro  pertenece  a la  literatura  popular. 
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Una  geografía  y una  historia  en  la  bruma 

Como  no  dando  importancia  al  tiempo  ni  al  espacio,  el  autor  coloca 
su  peripecia  dentro  de  una  geografía  brumosa  y en  una  historia  de  fábula. 
Sus  personajes  son  sólo  sombras  que  se  mueven,  y únicamente  se  distingue 
de  una  manera  más  o menos  clara  el  héroe,  Jonás. 

Jonás  ben  Amitai,  cuyo  nombre  significa  “paloma”,  y que  es  el  mismo 
del  padre  de  San  Pedro  (Simón  hijo  de  Jonás,  Mat  16,  16),  era  un  profeta 
de  Galilea,  de  Gath-Hefer.  En  tiempo  de  Jeroboam  II  (786-746)  había  pro- 
fetizado que  éste  restituiría  los  límites  del  Reino  de  Israel  “desde  la  entra- 
da de  Hamath  hasta  el  mar  de  la  llanura”  (2  Rey  14,  25).  La  nacionalidad 
de  Jonás  había  creado  un  problema  a los  exegetas,  ya  que  en  Juan  7,  52 
se  lee:  “E.scudriña  y ve  que  de  Galilea  nunca  se  levantó  profeta”.  Los  crí- 
ticos habían  adelantado  la  corrección  “e/  profeta”,  tal  como  ha  aparecido 
actualmente  en 

Jonás  impresiona  como  débil  e inconsciente.  Huye  de  Yahvé  por 
no  predicar  en  Nínive;  en  el  barco,  en  medio  de  una  tremenda  tempestad, 
mientras  todos  gritan,  corren,  tiran  bagajes,  él  duerme  profunda  y pláci- 
damente. Se  malhumora  porque  Dios  perdona  a la  ciudad,  porque  es  mise- 
ricordioso, y el  solo  hecho  de  que  se  secara  el  ricino  le  hace  desmayar. 
Cualquier  dificultad  o contrariedad  le  desanima,  y así,  cuando  se  salva  la 
ciudad  o cuando  siente  calor  sofocante  por  la  falta  del  arbusto,  prefiere 
la  muerte  a la  vida.  No  es,  por  cierto,  un  sujeto  muy  alentador. 

El  otro  personaje  importante  es  el  rey.  ¿Quién  es  éste,  que  hace  pú- 
blica penitencia  con  sus  magnates,  con  el  pueblo,  e inclusive  con  los  anima- 
les? Aquí  la  historia  entra  en  las  brumas  de  la  fábula.  Jeroboam  II  reinó  des- 
de el  786  al  746.  Ese  lapso  vio  parte  del  reinado  de  Adad-Nirari  III  (809- 
782),  y luego  Salmanasar  IV  (781-772),  Ashur-Dan  III  (771-754)  y el  rei- 
nado de  Ashur-Nirari  V (754-745).  Ni  los  documentos,  ni  el  carácter  de 
estos  reyes  dejan  cabida  para  la  menor  sospecha  de  que  pudieran  actuar 
como  se  describe  en  el  libro.  La  figura  tiene  mucho  de  la  de  Darío  o de 
Nabucodonosor  de  Daniel.  Este  último  rey,  que  sólo  tiene  el  nombre  del 
gran  conquistador  oriental,  viene  a ser  únicamente  una  figura  simbólica. 
Ambos,  el  de  Daniel  y el  de  Jonás,  frente  a anuncios  tremendos  de  parte 
de  un  profeta,  se  arrepienten  y se  declaran  monoteístas.  La  historia,  des- 
afortunadamente, no  confirma  esos  hechos.  Este  es  un  personaje  de  un 
midrosh,  el  otro  lo  es  de  una  haggaclá.  En  realidad  parecería  el  nuestro  un 
rey  de  las  Mil  y Una  Noches. 

En  cuanto  al  marino  jefe  y a sus  compañeros,  todos  proceden  con  na- 
turalidad y ejecutan  lo  que  estaba  dentro  de  las  necesidades  del  momento 
y las  costumbres  de  la  época. 

En  lo  referente  a la  geografía  y a los  datos  aportados  nos  encontra- 
mos con  el  mismo  panorama.  Desconocemos  el  lugar  en  que  se  hallaba  Jo- 
iiás  cuando  recibió  la  orden  de  Yahvé,  ni  el  tiempo  cpie  empleó  en  recorrer 
los  100  kmts  (pie  median,  en  línea  recta,  desde  Gath-Hefer  hasta  Jope  (si 
fue  allí  donde  le  habló  Yahvé) ; ignoramos  también  dónde  le  dejó  el  pez. 
y (hinde  recibió  la  nueva  orden. 

La  Nínive  del  relato  pertenece  también  a lo  fabuloso.  Nínive  aparece  en 
un  texto  cuneiforme  del  siglo  21  a.  C.  con  su  nombre  en  ideograma:  dentro 
de  una  ciudad  se  encuentra  el  dibujo  de  un  pez,  alusión  a la  dio.sa  Nina,  ya 
(pie  ese  era  su  emblema.  No  deja  uno  de  recordar  a Jonás  devorado  por  un 
pez  y a la  ciudad  con  un  pez  adentro,  aumpie  se  trate  solamente  de  una 
coincidencia. 
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De  ella  se  dice  que  es  inmensamente  grande  (“grande  para  Elohim”) 
y que  se  necesitaban  3 dias  para  atravesarla.  De  ser  esto  cierto  nos  llevaría 
a un  radio  de  más  de  t)0  kmts.  Las  excavaciones  nos  hacen  ver  algo  mucho 
más  pequeño  y modesto.  Su  mayor  distancia  entre  los  puntos  más  aleja- 
dos liega  a 705  mts  aproximadamente,  por  un  ancho,  si  se  tratara  de  un 
rectángulo,  de  400  mts.  Si  l'uera  esa  figura  geométrica  no  se  tardaría  más  de 
3 ó 4 horas  en  recorrerlo.  El  libro  de  Jonás  fue  redactado  unos  200  anos 
después  de  la  caída  de  Nínive  (año  012),  y no  es  raro  que  la  leyenda  que 

se  formara  en  torno  a ella  haya  magnificado  el  recuerdo  de  la  misma  y 

dado  esas  dimensiones  asombrosas. 

En  lo  referente  al  número  de  habitantes  (“más  de  ciento  veinte  mil 
seres  humanos”)  parece  que  se  estaría  en  lo  cierto.  Para  E.  Jones  la  pobla- 
ción podría  alcanzar  a 174.000  personas,  y M.  E.  L.  Mellowan  estimaba, 

de  acuerdo  a los  datos  de  una  estela  de  Ashurnasirpal,  que  la  población 

de  Kalakh  (Nimrud)  debía  ser  de  05.000  habitantes.  Como  la  superficie  de 
Nínive  era  el  doble,  llegaríamos  a 130.000.  es  decir,  a los  datos  de  Jonás 
(4.  11). 

Finalmente,  el  lugar  hacia  donde  huía  el  profeta  queda  también  en  las 
sombras.  ¿Sería  el  territorio  de  la  pequeña  Sirte.  Tartesos  de  España  o Tar- 
sos en  Cilicia?  Todo  queda  en  la  bruma.  Es  que  el  autor  no  tenía  interés 
en  aclarar  puntos  que  para  su  propósito  fueron  de  importancia  secundaria. 

El  salmo 

Es  el  único  elemento  adventicio  del  libro.  Se  encuentra  ubicado  en  la 
misma  forma  que  los  otros  salmos  del  Antiguo  Testamento,  en  pasajes  don- 
de se  hace  hablar  al  personaje  para  agradecer  a Yahvé  algún  favor  nota- 
ble recibido.  Es  así  como  Ana  (1  Sam  2)  agradece  el  nacimiento  de  Sa- 
muel, o Ezequías  al  encontrarse  librado  de  una  grave  enfermedad  (Is  38). 

No  pertenece  al  libro,  puesto  que  no  forma  parte  del  mismo  ni  por  su 
contenido  ni  por  las  circunstancias  que  supone.  Cuando  esperaríamos  en- 
contrar una  lamentación,  nos  aparece  una  súplica  y una  acción  de  gracias. 
Aislado,  forma  una  unidad  que  se  basta  a sí  misma;  el  relato  no  se  resiente 
si  lo  eliminamos.  2,  2 puede  continuar  naturalmente  en  2,  11. 

La  oración  no  coincide  con  la  situación  en  que  se  halla  el  profeta.  Ni 
se  arrepiente  ni  existe  alusión  alguna  al  hecho  de  su  predicación  a los  ni- 
nivitas.  Como  salmo  puede  incluirse  entre  los  de  súplica  individual.  En  este 
tipo  se  distinguen  cuatro  elementos  principales:  invocación  a Yahvé;  la- 
mentación; súplica  y motivos  alegados.  Como  todos  ellos  principia  por  una 
invocación:  “En  mi  angustia  clamé  a Yahvé”.  Ese  clamor  es  desde  el  vien- 
tre del  Sheól,  es  decir,  desde  el  fondo  del  infierno.  Es  Yahvé,  y no  los  ma- 
rinos, quien  le  ha  arrojado  “al  profundo  abismo  del  mar”,  alusión  a las 
olas  del  Océano  infernal,  común  en  las  lamentaciones  (cf  Sal  69,  2-3  y Job 
22,  11).  Se  nota  claramente  la  utilización  de  una  de  las  características  de 
la  poesía  hebrea,  que  vuelve  siempre  sobre  el  mismo  tema  y,  como  hacien- 
do ondas,  lo  retoma  con  otras  expresiones.  Así  el  versículo  3 tiene  su  ré- 
plica en  el  7;  el  4 en  el  6;  el  5 en  el  8.  Es  el  método  que  también  encontra- 
mos en  San  Juan  cuando  nos  relata  el  discurso  de  Jesús  sobre  el  pan  de  la 
vida  (J  6,  25-58).  Su  composición  deriva  de  otros  salmos  del  Antiguo  Tes- 
tamento. El  V 2 es,  palabra  por  palabra,  el  8 b del  Sal  42;  el  3 = 120,  1 con 
los  mismos  vocablos,  pero  en  otro  orden;  el  6 = 79,  2 y 16,  10;  7 = 143,  3; 
7 b = 30,  5;  8 = 18,  7;  10  = 31,  7;  50,  14  y 116,  17. 
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Género  literario 

Durante  mucho  tiempo  el  libro  de  Jonás  fue  tratado  como  una  pieza 
histórica.  Aún  hoy,  en  la  “Introducción  a Jonás”  de  la  Biblia  de  Bover- 
Cantera,  leemos:  “La  historicidad  y la  significación  tipológica  del  hecho 
constan  por  las  palabras  del  divino  Maestro,  etc.”,  y Nácar- Colunga,  luego 
de  hacer  notar  que  desde  la  antigüedad  se  .discute  acerca  de  ello,  termina 
diciendo  que  “la  opinión  que  podemos  llamar  tradicional  en  la  Iglesia  se 
inclina  más  por  la  historicidad  de  la  narración”. 

Los  ataques  de  la  crítica  racionalista  hicieron  que,  para  mantener 
esa  posición,  los  exegetas  gastaran  su  ingenio,  haciendo  acrobacias  de  sal- 
timbanqui, buscando  un  pez  capaz  de  comer  a un  hombre,  ya  que  a una 
ballena  le  era  imposible  debido  a la  conformación  de  su  garganta.  Como 
siempre  que  uno  busca,  encuentra,  se  creyó  que  podía  ser  un  Squalus  Car- 
charis;  también  se  supo  de  un  marino  del  ballenero  “Star  of  the  East” 
James  Bartley,  que  a principios  del  año  1891,  durante  una  cacería  cerca 
de  las  Malvinas,  permaneció  varias  horas  en  el  vientre  de  una  de  ellas, 
muerta,  hasta  que  fue  sacado  con  vida.  Pero  su  estado  era  precario,  ya 
que  durante  dos  semanas  estuvo  como  loco,  recobrando  luego  el  juicio. 
Su  cutis  se  volvió  amarillento  y rugoso,  debido  al  ataque  de  los  jugos  gás- 
tricos del  animal.  Demos  por  cierto  el  relato,  pero  veremos  que  él  no 
ayuda  en  nada  a los  partidarios  de  la  historicidad,  puesto  que  si  en  pocas 
horas,  en  un  animal  muerto,  es  deceir,  sin  secreción  de  los  jugos  del  estó- 
mago, sucedió  todo  lo  narrado,  resulta  muy  difícil  que  Jonás,  después  de 
tres  días  y tres  noches,  hubiera  podido  salir  en  las  condiciones  que  narra 
el  libro. 

Hoy  ya  no  se  es  de  esa  opinión.  De  un  dato  de  la  Biblia,  que  conoce 
a un  profeta  de  e.se  nombre  (2  Rey  14,  25),  el  autor  ha  realizado  un  mid- 
rash  (utilización  libre  de  la  historia),  género  literario  desarrollado  des- 
pués del  exilio. 

El  midrash  (raíz  = “buscar”,  “escrutar”)  consiste  en  el  desarrollo,  me- 
diante estudios  atentos,  de  hechos  históricos  o antiguas  tradiciones,  inclu- 
sive ajenas  a Israel.  Con  ello  el  autor  compone  una  narración,  muchas  ve- 
ces de  tipo  teológico  o canonista,  y puede  lograr,  como  en  este  caso,  una 
hermosa  parábola  (no  una  alegoría) . Es  lo  que  hicieron  los  autores  de  Es- 
ter, Tobías  y Judit.  En  el  Nuevo  Testamento  vemos  usado  este  género  li- 
terario por  San  Pablo,  cuando  desenvuelve  el  tema  del  velo  de  Moisés  (2 
Cor  3,  4)  o de  las  dos  mujeres  de  Abrahán  (Gál  5).  Más  claro  aún  lo  en- 
contramos en  el  Salmo  132,  que  de  la  intención  de  David  en  construir  un 
Templo  a Yahvé  (2  Saín  7,  2 yss),  ha  efectuado  una  dramatización  y saca- 
do toda  una  lección  edificante. 

El  mismo  relato  nos  indica  que  no  estamos  dentro  de  la  historia.  La 
oscuridad  de  los  datos;  la  falta  de  cronología,  cosa  rara,  puesto  que  todos 
los  profetas  que  tienen  en  su  trama  hechos  históricos  colocan  siempre  datos 
para  su  fijación.  ^ 

La  unidad  del  libro  es  cuestionable.  Se  ha  notado  que,  por  un  lado,  , 
se  encuentra  el  relato  de  la  tempestad  y de  la  predicación  a Nínive;  por'l 
otro  una  probable  dualidad  de  fuentes  en  la  historia  del  ricino  y en  la  apari- 
ción de  Yahvé-Elohim  (4,  (i)  — solamente  hallado  en  Gén  2-3 — y que  el 
salmo  ha  sido  añadido^^\ 


(2)  STEINMANN,  Le  liure  ile  la  consolation  d’lsrael,  Ed.  du  Cerf,  Parts,  1960, 
l>áR.  289. 
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Existe  también  una  posible  transposición:  4,  5 debe  ir  a continuación 
de  3,  4.  Su  ubicación  allí  es  más  lógica  ya  que  luego  de  la  predicación  era 
de  esperar  que  Jonás  saliera  de  la  ciudad  a la  expectativa  de  los  aconteci- 
mientos, y no  luego  de  que  se  hubieran  producido,  como  sucede  en  el  lu- 
gar que  actualmente  ocupa. 

Estas  correcciones  y análisis  no  van  contra  la  inspiración  de  la  Biblia: 
sólo  quieren  estudiar  con  más  profundidad  el  tema  para  lograr  entender 
perfectamente  el  sentido  del  mensaje.  De  ahí  que  la  expresión  de  “Viollet- 
le-Duc  de  l'éxégése”,  injuria  lanzada  por  Claudel  a los  estudiosos,  sea  un 
eco  del  falsaríus  et  sacrilegus  que  tuvo  que  soportar  S.  Jerónimo  por  causa 
de  la  Vulgata.  Lo  que  los  críticos  tratan  de  hacer  es,  sin  tocar  para  nada 
el  texto,  datar  las  glosas,  ver  la  posible  ubicación  de  cada  una  de  las  par- 
tes, tratando  de  comprenderlas  y poniendo  en  nota  sus  variantes  y las  ra- 
zones en  cada  caso. 

Un  argumento  del  cual  han  hecho  uso  como  decisivo  los  partidarios  de 
la  historicidad,  es  que  Jesús  trae  a Jonás  como  elemento  probatorio.  Una 
vez,  en  Marcos  8,  12,  lo  cita  recordando  “el  signo  de  Jonás”;  pero  en  Ma- 
teo, 12,  40,  el  signo  es  doble,  ya  que  se  trata  de  la  estadía  del  Hijo  del  Hom- 
bre tres  días  en  el  seno  de  la  tierra,  y de  la  conversión  de  los  pecadores, 
alusiones  claras  al  pez  y a la  conversión  de  Nínive.  En  realidad  el  argu- 
mento carece  de  fuerza,  puesto  que  sería  trasladar  nuestros  problemas  a 
tiempos  en  los  cuales  no  se  presentaban  ni  se  presentían,  y hacer  de  Jesús 
un  profesor  de  exégesis  moderna.  De  la  misma  manera  que  hoy  citamos  la 
parábola  del  Hijo  Pródigo  o los  consejos  de  Don  Quijote  a Sancho,  sin  dar- 
les más  importancia  que  la  de  una  cita  oportuna:  es  de  esa  manera  como 
debe  entenderse  la  alusión  de  Jesús. 

La  traducción  de  los  LXX 

El  debate  acerca  de  si  la  versión  de  los  LXX  debe  o no  ser  considerada 
inspirada  parecería  que  estuviera  definiéndose  por  la  afirmativa.  La  opi- 
nión de  los  que  como  M.  Massignon  hacen  de  la  inspiración  el  monopolio 
exclusivo  de  las  lenguas  semíticas  no  se  basa  en  razones  sólidas.  Se  trata 
de  una  cuestión  de  hecho:  Qué  libros  fueron  tenidos  por  inspirados  por  la 
Sinagoga  y entregados  a la  Iglesia  y qué  libros  fueron  considerados  inspi- 
rados por  la  misma  Iglesia.  La  respuesta  positiva  a que  la  traducción  grie- 
ga de  los  libros  existentes  en  hebreo  sea  inspirada  se  basaría  en  el  mismo 
valor  probativo  de  esa  versión  a partir  ya  del  mismo  N.  T.  y en  la  mente 
de  los  Santos  Padres. 

En  lo  referente  a la  versión  del  libro  de  Jonás,  se  han  conservado  los 
semitismos,  pero  pese  a ello  el  traductor  ha  utilizado  un  griego  que  tiene 
cierta  belleza. 

Como  semitismos  encontramos:  “Temieron  . . . con  temor  grande”  (1, 
10,  16);  “arrojaron  en  el  profundo  corazón  del  mar”  (2,  3,  4);  “ciudad 
grande  para  Elohim”  (4,  3),  que  es  un  superlativo,  etc. 

Algunas  veces  el  traductor  prefiere  grecizar  para  que  su  público  lo 
entienda.  Por  ello  utiliza  koilias  hadou  por  Sheól.  En  realidad  la  concepción 
del  Hades  coincidía  bastante  bien  con  la  del  Sheól.  Ambos  eran  lugares 
subterráneos,  en  ambos  los  muertos  llevaban  una  vida  de  sombras,  desnu- 
dos, en  la  oscuridad.  Era  una  especie  de  vida  descarnada,  en  la  cual  ni  ellos 
se  ocupaban  de  Dios,  ni  Dios  se  ocupaba  de  ellos. 
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En  1,  9 ha  traducido  yare’  por  sebomai,  expresando  sólo  un  matiz  de 
la  palabra  hebrea;  y en  lugar  de:  “Hebreo  soy”  ha  puesto:  “Siervo  del  Se- 
ñor soy”.  Parecería  como  que  el  traductor  hubiera  deseado  borrar  la  in- 
dicación explícita  de  la  raza  del  protagonista. 

El  “gran  pez”  ha  sido  vertido  por  kéto%  = ballena,  monstruo  marino 
(cetáceo),  traducción  que  ha  tenido  éxito,  ya  que  dentro  de  la  imaginación 
popular  fue  una  ballena  quien  devoró  al  profeta. 

Siguiendo  el  camino  de  los  otros  traductores  ha  puesto  Kurios  por 
Yahvé  y Theos  por  Elohim.  La  utilización  de  despota  Kurie  donde  el  he- 
breo trae  solamente  Yahvé  es  otro  signo  de  la  helenización  (4,  3). 

En  partes  ha  modificado  el  texto  con  libertad.  No  se  encuentra  el  ver- 
so: “las  algas  cubrieron  mi  cabeza”  (2,  6)  y 2,  7 traduce:  “Sumergió  mi 
cabeza  hasta  la  hendidura  de  los  montes”. 

Utiliza,  igual  que  en  hebreo,  el  término  “seca”,  “árida”  en  el  sentido 
de  “tierra”  en  1,  9;  pero  en  1,  13  sustituye  dicho  vocablo  por  gé,  lo  mismo 
que  en  4,  2,  cuando  traduce  la  palabra  ’adamah.  Los  cuarenta  días  (3,  4) 
se  transforman  en  tres,  quizá  como  una  réplica  de  los  días  y noches  que 
pasó  en  el  vientre  del  pez  (en  A Z 038  se  trae  la  varíente  “cuarenta”). 

Todo  induce  a pensar  que  la  versión  alejandrina  ha  seguido  con  li- 
bertad al  Texto  Masorético,  haciendo  las  variantes  que  creyó  necesarias  pa- 
ra su  entendimiento  entre  los  judíos  helenizados  y los  paganos,  a quienes 
alcanzaría  ahora  el  texto. 

Epoca  de  redacción  y autor 

El  género  literario  (midrash) , los  arameísmos  que  contiene,  todo  nos 
indica  como  época  de  su  composición  el  período  post-exílico. 

Es  ese  el  momento  en  que  un  nacionalismo  exasperado  hace  irrupción 
en  el  pueblo  de  Israel.  La  lectura  de  Deut  23,  3-6  hace  expulsar  a los  Amo- 
nitas del  seno  de  la  comunidad  judía.  Las  prácticas  religiosas,  bajo  la  se- 
vera mirada  de  Nehemías,  hacen  retornar  a la  Torá,  pero  con  un  rigoris- 
mo exagerado,  precursor  del  fariseísmo  rígido.  El  shabbat,  los  diezmos,  to- 
do lo  que  se  encuentra  pre.scrito  debe  cumplirse  al  pie  de  la  letra.  ¡Ay  de 
aquellos  que  hayan  celebrado  matrimonios  con  personas  de  afuera  del  pue- 
blo elegido!  Hasta  el  nieto  del  Gran  Sacerdote  Eliashib,  casado  con  la  hija 
de  Sanbalat,  un  extranjero,  es  arrojado  fuera  de  la  comunidad  (Neh  13,  28). 
La  oración  de  Esdras  (Esd  9,  6 y ss)  está  llena  de  odio  para  los  que  no  son 
israelitas,  y por  más  que  el  pueblo  llore,  se  deben  expulsar  las  mujeres  ex- 
tranjeras bajo  pena  de  confiscación  de  bienes.  Es  la  época  del  Salmo  137. 
Pero  no  caían  en  la  cuenta  que  al  efectuar  esa  reforma,  sus  grandes  héroes 
epónimos  entraban  en  la  condena.  ¡Abrahán,  Judá,  .José  y Moisés  se  habían 
ca.sado  con  extranjeras! 

Todo  debe  ser  restaurado.  Así,  al  contemplar  que  los  niños  ya  no  ha- 
blaban el  hebreo,  sino  un  patois,  debido  a que  sus  madres  no  eran  judías, 
Nehemías  maldijo  a los  padres,  los  golpeó  y les  tiró  de  los  cabellos.  Y ello 
se  hizo  recordando  el  mal  ejemplo  dado  por  Salomón  (Neh  13,  24-27). 

Es  un  estallido  rabioso,  quizá  explicable  en  parte,  pero  no  justificable, 
por  querer  ser  el  pueblo  sagrado;  y para  ello  la  necesidad  de  colocar  un 
muro  insalvable  entre  sí  y las  demás  naciones,  los  goim,  vocablo  con  fuer- 
za peyorativa  que  tornará  insultante. 

En  lo  referente  al  autor,  nada  podemos  decir  acerca  de  quien  lo  fuera. 
Ninguna  indicación  del  libro  lo  insinúa,  y la  teoría  de  que  haya  sido  el 
mismo  Jonás  hace  mucho  que  ha  sido  desechada. 
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EL  LIBRO  DE  .TONAS 


1.39 


I La  lección 

En  ese  mismo  ¡lisiante  tle  elervescencia  iiaciunalisla,  a¡)arecen  Huí  y 
Jonás.  La  lección  de  Jonás  es  una  de  las  más  hermosas  del  Antiguo  Testa- 
mento y un  anticipo  de  lo  que  será  el  Nuevo.  Contra  el  exceso  de  xenofo- 
j bia,  surge  luminosa  la  idea  del  Dios  universal,  misericordioso  con  todos, 
aún  con  aquellos  que  han  sido  los  enemigos  más  encarnizados  y feroces 
I de  Israel.  Yahvé  es  el  Dios  de  lodos,  lodos  los  hombres  y las  naciones  están 
llamados  y destinados  a la  salvación.  Ello  nos  recuerda  la  palabra  de  Je- 
' sus:  “Sed  misericordiosos  como  vuestro  Padre  es  misericordioso”  (Le  6,  36). 
! Esa  es  la  lección  del  libro.  Los  lectores  simples  sólo  se  extasían  ante 
I el  problema  de  la  ballena  que  devoró  y luego  de  tres  días  y tres  noches  vo- 
mitó al  profeta,  accidente  pintoresco,  pero  descuidan  el  perdón  de  Yahvé. 
Y esto  fue  escrito  y leído  en  plena  época  de  violencias  y de  pasiones  fuer- 
tes. Esa  lección  es  lo  importante  de  la  obra,  y lo  es  para  todos  los  tiempos. 
I Rut  y Jonás  son  la  respuesta  de  los  inspirados  a los  que  tienen  cuida- 
! dos  mundanos  y materiales,  muy  respetables,  pero  de  trascendencia  limi- 
tada. A la  .sana  prudencia  del  mundo  le  responde  la  sublime  imprudencia 
, divina.  Es  una  carcajada  burlona  para  los  duros,  para  los  fariseos  y para 
los  puritanos  de  ayer,  de  hoy  y de  mañana. 

I Bien  lo  ha  dicho  un  sabio  comentarista:  "Bendito  sea  el  autor,  que  en 
la  época  en  que  Esdras  creaba  el  racismo,  ha  respondido,  en  el  nombre  de 
Dios,  por  esta  carcajada;  única  respuesta  eficaz  para  salvar  el  mensaje  de 
los  profetas”^®\ 

Ricardo  DelVOca 
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(.3)  STEINMANN,  Le  livre  de  la  consolation  d’Israel,  pág.  290. 


ALCANCE  DE  MT  20,  1-16  EN  LABIOS  DE  JESUS* 


Con  respecto  a la  interpretación  de  las  parábolas,  J.  Jeremias*^^^  enu- 
mera leyes  de  transformación.  Es  bueno  tenerlas  acá  presentes: 

1.  La  traducción  de  las  parábolas  al  griego  tuvo  como  consecuencia 
inevitable  un  cambio  del  sentido  o desplazamiento  del  mismo. 

2.  También  de  vez  en  cuando  se  “traduce”  el  mismo  material  visivo. 

3.  Muy  tempranamente  se  puede  comprobar  una  actividad  ornamen- 
tal en  las  parábolas. 

4.  Citas  de  literatura  y motivos  de  narración  popular  tienen  también 
su  influjo  en  la  composición. 

5.  Parábolas  que  originariamente  se  dirigen  a enemigos  o a la  muche- 
dumbre se  aplican  ahora  a la  comunidad  por  la  misma  comunidad  primitiva. 

6.  En  consecuencia  muchas  veces  el  acento  escatológico  es  desplazado 
en  el  parenético. 

7.  La  aplicación  de  las  parábolas  a la  situación  concreta  tiene  como 
sello  la  misión  y no  el  venir  de  la  parusía. 

8.  En  forma  creciente  la  comunidad  primitiva  interpreta  alegórica- 
mente las  parábolas  al  servicio  de  la  predicación. 

9.  El  cuadro  que  se  da  a las  parábolas  trae  consigo  un  cambio  del  sen- 
tido; especialmente  el  fin  de  las  parábolas  se  generaliza. 

La  situación  vital  (Sitz  im  Leben)  de  las  parábolas  es,  por  lo  tanto, 
doble:  Aquella  que  se  dio  en  la  vida  de  Jesús  y aquella  que  se  dio  en  la  pri- 
mitiva comunidad  cristiana.  Nuestro  trabajo  quiere  percibir  la  ipsissima 
vox  Christi,  prescindiendo  de  la  teología  de  la  Iglesia  primitiva^^\ 

1.  El  texto  de  la  parábola. 

Las  parábolas  pueden  comenzar  o con  nominativo  o con  dativo^®\  El 
nominativo,  que  prescinde  de  una  fórmula  fija,  es  pura  narración  (es  más 
frecuente  en  Le).  El  dativo  ocurre  muy  frecuentemente  en  la  literatura  ra- 
bínica  y es  la  fórmula  preferida  de  Mateo^‘*\ 
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(1)  J.  JEREMIAS,  o.  c.  1962®  p 113  (en  la  cuarta  edición  pp  96-97). 

(2)  En  cuanto  al  número  de  las  parábolas  no  hay  unanimidad  porque  está  en  claro 
el  mismo  concepto  de  parábola.  Difiere  según  los  autores;  GOEBEL  27,  JÜLICHER  53. 
FONK  72,  MEINERTZ  74,  JEREMIAS,  considerando  parábola  en  el  sentido  más  amplio  de 
“mashal  matbla”,  descubre  en  los  sinópticos  39  ó 40  si  en  Le  14,  28-32  se  consideran  dos. 

(3)  Cf  .1.  JEREMIAS  o.  c.  pp  99  102. 

(4)  Del  comienzo  con  dativo  hay  dos  formas:  La  larga  explícita  (Mr  4,  30s)  y la 
breve.  A la  forma  larga  corresponde  la  introducción  homoia  estin  (“es  semejante”);  a la 
breve  “como”,  “así  como”,  “se  asemeja”  (hos,  hósper,  y las  formas  belenizadas  homoió- 
thésetai,  homoiótbc,  homoios  estin).  La  pregunta  es  una  forma  especial  en  el  comienzo 
con  nominativo.  No  me  parece  suficiente  la  lista  que  hace  JEREMIAS  de  las  preguntas 
introductorias.  Habría  que  agregar  la  fórmula  típica  de  Mt;  ti  hiimin  dokei  (18,  12;  21,18; 
cf  fuera  del  contexto  de  parábola  22,42;  26,66). 
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Pasemos  a analizar  los  versículos  correspondientes  a nuestra  parábola. 
Oikodespotés  (v  1)  solamente  se  encuentra  en  los  sinópticos  en  el  sentido  de 
padre  de  familia  y dueño  de  casa.  Este  es  el  sentido  de  despotés  así  como  se 
lo  usa  de  Dios  mismo  (Le  2,29).  El  verbo  mithoiisthai  (alquilar,  emplear)  so- 
lamente se  encuentra  en  Mateo  aunque  la  palabra  misthos  (salario,  recom- 
pensa) es  común  a los  tres  sinópticos.  El  denario  es  una  moneda  romana  que 
correspondía  al  sueldo  de  un  clía^“\ 

El  convenio  oral  (sunfoiieó)  tiene  valor  ligativo  al  tenor  de  un  con- 
trato que  se  estipula  de  mutuo  acuerdo  (v  2).  Las  horas  se  cuentan  (v  3) 
como  en  Mt  14,  25  y 27,  45.  46.  La  frase  “obró  de  la  misma  manera”  (v  5; 
epoiésen  ósautós)  ocurre  todavía  en  Mt  21,  30.  36;  25,  17.  El  sustantivo  he- 
taire,  con  excepción  de  Mt  11,  16  donde  significa  “compañero”,  “mucha- 
cho”, se  lo  encuentra  solamente  aquí  en  22,  12  y 26,  50  en  todo  el  N.  T. 
Reténgase  que  este  término  con  el  verbo  nomizein  (vv  10  y 13)  tienen  una 
posición  clave  en  la  interpretación  de  la  parábola.  Es  llamativa  la  manera 
vaga  de  traducirlas  de  la  Vulgata:  nomizein  con  pntari  y orbitrnri  y hetaire 
con  amice  (como  si  fuese  cualquier  file)^^^. 

La  crítica  textual  considera  casi  unánimemente  el  v 16  a como  añadi- 
dura posterior,  repetición  de  19,  30;  16  b se  considera  como  una  colocación 
extraña  proveniente  de  22,  14.  El  polloi  que  aquí  mismo  se  encuentra  tiene 
sentido  inclusivo,  como  dice  .1.  Jeremías,  y equivale  a “todos”^^\  En  cuanto 
al  logion  de  20,  16  b la  crítica  habla  de  una  transferencia  desde  Mt  22,  14. 
Pero  téngase  presente  que  ni  siquiera  acá  tiene  su  lugar  propio^®\  El  lugar 
que  le  corresponde  es  24,  14  (Mr  13,  10)  ó 28,  19,  donde  la  buena  nueva  se 
lleva  a todas  las  gentes.  Todos  son  llamados  pero  no  todos  corresponden. 
Pocos  son,  entonces,  los  elegidos. 

También  26,  16  a tiene  que  considerarse  como  un  logion  suelto,  aña- 
dido acá  para  dar  una  tendencia  generalizadora  a la  parábola,  cosa  que 
resulta  contra  ei  sentido  de  la  misma  parábola^®\ 

(5)  STRACK-BILLERBECK  I 831. 

(6)  La  fórmula  “venida  la  larde”  (opsias  genomenés:  v 8)  se  repite  bastante  en  Mt. 
También  es  propio  de  él,  el  cambio  de  nombre:  En  nuestro  caso  “señor”  por  “patrón”,  en 
25,  14ss  comienza  con  “hombre”,  sigue  nueve  veces  con  “señor”,  luego  nuevamente 
“hombre”  y termina  con  “señor”  (cf  18,25:  “señor”-“hombre  rey”). 

La  interpretación  que  JEREMIAS  hace  de  “contra  el  patrón”  (v  11;  cf  o.  c.  137s)  es 
muy  buena.  “Diciendo”  (v  13)  es  un  septuagintismo.  La  frase  “respondiendo  dijo”  sola- 
mente se  encuentra  en  los  sinópticos,  en  el  N.  T.,  y las  más  de  las  veces  en  Mt.  Para 
“a  uno  de  ellos”  hay  un  paralelismo  en  12,48. 

La  repetición  en  los  vv  10  y 13  es  de  carácter  semita.  Sucede  el  caso  frecuentemente 
en  Mt. 

(7)  El  vidente  el  ejejmplo  de  4 Esr  8,3.  En  Mt  polloi  se  usa  más  de  cincuenta  veces. 
Este  sentido  inclusivo  (“todos”)  lo  puedo  probar  en  báse  sólo  a Mt  El  paralelismo  con 
Mr  prueba  este  sentido  inclusivo:  Compárese  Mt  13,3  y Mr  4,2;  Mt  13,13  y Mr  4,11.34. 
Además  véase  Mt  13,  17  con  Le  10,  24.  El  sentido  inclusivo  es  evidente  en  Mt  20,28  (=Mr 
10,45)  y Mt  26,  28  ( = 14,24). 

(8)  Es  de  suponer  que  este  mismo  dicho  trata  de  la  misma  cosa.  En  los  lugares  en 
que  están  corresponden  a un  texto  compuesto  en  base  a una  palabra  clave  (Stichwort), 
sin  contextura  orgánica  interna.  22,14  no  está  en  su  lugar,  pues,  como  versículo  final 
tendría  que  contener  el  resumen  y la  idea  central  de  los  vv  anteriores,  y no  se  encuentra 
ni  lo  que  corresponde  a vv  1-10  ni  a 11-13  (o’^iginariamente  se  trataba  de  dos  parábolas!; 
la  adición  de  nuestro  v se  hizo  por  la  primitiva  comunidad  cristiana  en  una  nueva  si- 
tuación vital  en  que  podía  darse  el  mal  entendido  de  que  las  cualidades  morales  no  se 
lequieren  para  entrar  en  el  reino  de  los  cielos.  Así  la  posición  de  SCHMID  y JERE- 
MIAS). Por  lo  tanto  hay  que  decir  que  se  ignora  la  situación  vital  de  este  logion.  Es  el 
mismo  caso  que  el  uso  del  logion  del  “llanto  y rechinar  de  dientes”  (Mt  13,42.50;  22,13; 
24,51;  25.30)  que  tiene  su  lugar  propio  sólo  en  8,12. 

(9)  El  outós  esontai  es  una  fórmula  redaccional  propia  de  Mt.  no  apta  para  dar 
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La  parábola  trata  por  lo  tanto  de  la  igualdad  en  el  reino  de  los  cielos, 
igualdad  en  cuanto  al  “sueldo  básico”:  la  posesión  del  reino.  En  conse- 
cuencia, para  la  interpretación  deben  considerarse  solamente  los  vv  1-15. 

2.  La  situación  vital. 

Actualmente  se  la  coloca  en  el  comienzo  del  ayuno  de  los  clérigos.  En 
el  domingo  de  Septuagésima,  en  una  alegorización  que  tiene  como  tema  la 
vocación  a la  viña  de  Dios,  el  acento  se  hace  recaer  no  sobre  la  llamada 
sino  sobre  el  pago  del  jornal  al  caer  la  noche. 

La  Iglesia  primitiva  partiendo  del  v 16  interpretó  la  parábola  en  el  sen- 
tido judicial  (Gerichtsgleichnis)  al  estilo  de  Mt  22,  1-14.  La  idea  no  cua- 
dra porque  los  jornaleros  no  son  condenados  sino  reciben  el  sueldo  conve- 
nido. Mateo  de  su  parte  vio  en  esta  parábola  el  trueque  que  se  realizará  en 
el  juicio  final. 

La  tradición  la  interpretó  conectándola  con  la  pregunta  de  Pedro.  Se  la 
consideró  como  una  parábola  para  los  discípulos  y se  la  aplicó  a la  vida 
de  la  comunidad.  Originariamente  el  auditorio  correspondía  a una  clase 
bien  determinada  de  individuos  semejantes  a los  fariseos:  los  que  murmu- 
raban y criticaban  el  mensaje  de  Jesús.  Por  otra  parte,  la  tendencia  de 
aplicar  a los  discípulos  parábolas  de  esta  índole  se  puede  demostrar  como 
real  por  los  numerosos  ejemplos  que  existen^^®'. 

3.  Interpretación. 

Tenemos  en  manos  una  parábola  con  doble  coronamiento  (cf  Mt  20, 
1-15;  22,  1-14;  Le  15,  11-32;  16,  19-31)  donde  el  acento  principal  recae  en 
el  segundo  de  estos.  Téngase  en  cuenta  que  esto  nada  tiene  que  ver  con  las 
parábolas  dobles  en  donde  también  se  tiene  el  coronamiento  doble. 

El  título  que  se  da  a la  parábola  de  “los  trabajadores  de  la  viña”  es 
índice  de  un  mal  entendido  muy  propagado.  Mejor  cuadraría  decir:  “Pará- 
bola del  patrón  bondadoso”,  ya  que  el  patrón  es  la  figura  central  y no  los 
trabajadores^^^\  Frente  a los  que  critican,  la  parábola  quiere  justificar  el 
proceder  de  Dios  presentándolo  en  su  condición:  Así  es  Dios,  tan  bonda- 
doso y misericordioso.  En  este  aspecto  Jesús  insiste  cuando  habla  del  amor 
de  Dios  y cuando  se  presenta  a los  pobres  y a los  criticones  y descontentos 
del  proceder  divino.  La  intención  es  la  misma:  Ganar  el  corazón  del  audi- 
torio. Nuestra  parábola  podría  colocarse  en  el  grupo  de  los  textos  que  se 
refieren  a la  misericordia  de  Dios  para  con  los  adeudados  (Jeremías). 

El  reino  de  los  cielos,  de  sentido  cscatológico,  se  ilustra  ahora  por  es- 
te ejemplo.  Con  razón  podemos  suponer  que  estamos  en  tiempo  de  vendi- 
mia. Esto  lo  sugiere  la  urgencia  del  trabajo,  apremiado  por  la  temporada 
de  lluvias  y el  frío  nocturno.  Como  en  Juan  4,  52,  las  horas  se  cuentan  de 

base  a afirmaciones  del  mismo  contexto  originario.  El  versículo  conecta  más  bien  con  19, 
29  donde  es  el  caso  de  una  respuesta  a la  pregunta  de  Pedro.  Mt.  20,  16a  tiene,  por  lo 
tanto,  la  función  de  desplazar  el  contenido  de  la  parábola  en  el  trueque  de  rango  del 
juicio  final.  El  motivo  lo  da  el  v 8,  rasgo  por  lo  demás  secundario  porque  el  orden  de 
pagar  el  jornal  — en  concreto  alguna  diferencia  de  unos  tres  minutos — nada  importa. 
Tampoco  ninguno  de  los  tres  jornaleros  se  siente  ofendido  j)or  el  orden  del  pago.  Re- 
sultaría también  absurdo  entender  esta  parábola  originariamente  como  parábola  de  jui- 
co. Los  j)rimeros  no  son  condenados  sino  reciben  lo  correspondiente  a su  trabajo. 

(10)  J.  .lERI'AlIA.S  o.  c.  p .48  enumera  29  ejemplos  para  esa  tendencia  de  cambiar 
auditorio. 

(11)  Hay  otros  casos  semejantes:  Mejor  que  “hijo  pródigo”,  “el  amor  del  padre” 
(Le  15,  11-32);  mejor  que  “la  índole  del  campo”,  “el  sembrador  intrépido”  (Mr  4,  3-8  = 
Mt  13,3-8;  Le  8,5-8);  mejor  que  “la  siembra  que  crece  espontáneamente",  “el  sembrador 
paciente”  (Mr  4,26-29);  mejor  que  “la  viuda  que  pide”,  “el  juez  injusto"  (Le  18.2-8). 
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turbio  en  turbio:  Desde  la  salida  del  sol  hasta  el  brillar  de  las  primeras 
estrellas,  unas  doce  horas  más  o menos.  Las  horas  correspondientes  serían 
entonces:  (i,  9,  12,  15,  17.  El  tono  de  la  pregunta  a los  trabajadores  en  el 
V 6 puede  ser  de  asombro,  pero  también  de  reproche  por  la  pereza  de  los 
mismos.  Hasta  parece  tener  un  carácter  proverbial  en  el  judaísmo^^^\  Su 
índole  retórica  ya  basta  para  dar  suficiente  colorido  a la  parábola.  Si  se 
trata  de  pereza  mejor  se  explica  el  murmurar  de  los  primeros  que  puntual- 
mente se  presentan  al  trabajo. 

Es  irritante  y causa  de  justa  crítica  ver  a hombres  en  lugares  públi- 
cos en  despreocupada  ociosidad  cuando  el  trabajo  es  urgente  y los  traba- 
jadores escasean.  No  deja  de  presentarse  una  tragicomedia  en  las  palabras 
del  patrón:  “Yo  os  daré  lo  que  es  justo”  (v  4).  Esto  se  puede  entender  del 
porcentaje  que  corresponde  a los  que  trabajan  menos  que  un  día  completo. 
Si  el  trabajo  se  extiende  unas  doce  horas,  a los  que  comienzan  en  la  hora 
undécima  les  correspondería  una  duodécima  parte  del  denario,  que  se  es- 
tima como  el  jornal  diario.  No  deja  de  ser  sumamente  llamativo  e insóli- 
to que  haya  trabajadores  interesados  en  la  undécima  parte  del  jornal.  Toda 
la  construcción  realizada  por  Jesús  llama  soberanamente  la  atención  del 
auditorio  por  lo  desacostumbrado  e irreal.  Casi  para  tomarse  a broma.  Pero 
esta  construcción  es  intencionada  y desempeña  una  función  retórica  y pe- 
dagógica particular  aunque  tampoco  debemos  de  antemano  renunciar  a la 
posibilidad  de  interpretar  rasgos  semejantes.  En  Mt  22,  1-14  se  interpreta 
en  el  mismo  texto  sagrado  el  significado  de  cada  grupo  de  enviados. 

Hay  dos  rasgos,  pues,  que  en  nuestra  parábola  son  desacostumbrados 
e irreales:  La  orden  de  pagar  en  primer  término  a los  de  la  hora  undécima 
y la  paga  de  un  mismo  jornal  a todos  indistintamente.  El  primero  debe 
atribuirse  a una  soberana  ocurrencia  del  patrón  o,  más  bien,  a la  lógica  in- 
terna de  los  sucesos.  ¿Cómo  irían  a reaccionar  los  primeros  si  los  últimos 
son  pagados  en  primer  término  y si  conocen  el  monto  de  la  paga?  El  se- 
gundo rasgo  no  es  de  la  realidad  diaria,  la  sobrepasa. 

Si  Jesús  hubiera  querido  producir  una  pieza  edificante  habría  con- 
cluido con  el  V 8.  Sin  embargo,  agrega  los  vv  9-15  que  responden  propia- 
mente a la  condición  del  público.  En  el  v 9 comienza  el  asalto  retórico.  La 
reacción  de  los  primeros  obreros  se  entiende  muy  bien.  ¿Quién  de  nosotros 
no  hubiera  reaccionado  de  manera  semejante?  No  es  que  hayan  pretendido 
sacarle  el  denario  a los  de  la  hora  undécima  ni  mucho  menos.  Lo  de  “el  mis- 
mo sueldo  para  el  mismo  trabajo”,  que  vale  hoy  en  día,  es  lo  que  también 
entonces  estaba  en  vigor.  Por  consiguiente,  dar  el  mismo  sueldo  a un  tra- 
bajo desigual  necesariamente  se  interpreta  como  injusticia,  como  pública 
aprobación  de  la  pereza  y reproche  del  trabajador  de  verdad.  Si  la  cosa  se 
mantiene  así  ¿quién  se  presentará  a primeras  horas  de  la  madrugada  a bus- 
car trabajo?  Bastaría  presentarse  a la  hora  undécima.  Si  bien  nos  cuesta 
imaginarnos  a Cristo,  de  los  trabajadores  fácilmente  podemos  darnos  una 
idea.  La  injusticia  en  su  doble  aspecto  es  manifiesta:  Trabajaron  doce  ho- 
ras mientras  que  los  otros  una;  soportaron  todo  el  peso  del  calor  mientras 
que  los  últimos  contaron  con  el  frescor  vivificante  de  la  tarde.  El  cálculo 
que  hicieron  los  que  murmuraban  fácilmente  se  puede  reconstruir:  Un  de- 
nario corresponde  a doce  horas  de  trabajo;  si  el  sueldo  de  los  de  la  hora 
undécima,  que  recibieron  primeramente  la  paga,  ascendía  a un  denario,  en- 
tonces el  de  ellos  correspondería  a 12  denarios. 

A esta  posición  el  patrón  empuña  la  misma  arma  de  la  justicia.  De  su 


(12)  STRACK-BILLERBECK  I 831. 
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parte  cumplió  con  el  deber  porque  dio  lo  que  prometió.  No  les  reprocha  de 
pereza.  En  lo  que  respecta  a los  de  la  undécima  hora  eso  es  cosa  suya,  no 
de  ellos.  La  manera  de  argumentar  de  Cristo  se  nos  presenta  en  este  caso 
en  todo  su  tacto  y psicología.  Si  se  coloca  en  la  plataforma  a la  que  lo  in- 
vita el  contrincante,  es  para  derrotarlo  en  ella  misma.  Así  como  en  el  caso 
de  los  saduceos  que  sólo  admiten  la  Torá  son  rebatidos  por  Jesús  por  la 
Torá. 

Algunos  escritores  quisieron  justificar  a los  de  la  hora  undécima.  Estos 
.son  los  paganos  que  no  tienen  culpa  de  haber  llegado  tarde.  En  esa  sola 
hora  trabajan  con  mucho  mayor  fervor  y entusiasmo  que  los  del  amanecer. 
Estos  — los  judíos  para  tales  intérpretes — rechazan  la  obra  de  Cristo.  Inten- 
cionadamente se  entreteje  lo  de  los  dos  hijos:  el  que  dice  que  no  y va  a tra- 
bajar; el  que  dice  que  sí  y luego  rehúsa.  La  explicación  no  sólo  no  es  posible 
sino  absurda  si  se  insiste  en  los  detalles.  ¿Con  qué  fervor  trabajaron,  en- 
tonces, los  de  las  9,  12  y 15  horas? 

El  auditorio  de  esta  parábola  estaba  formado  por  gente  criticona  y 
murmuradora.  La  misión  de  Jesús  les  escandaliza  y la  actitud  que  adop- 
tan es  la  del  hijo  mayor  en  la  parábola  del  padre  del  hijo  pródigo.  En 
cuanto  a sí  mismos  opinan  demasiado  bien;  clasificados  como  justos  por  sí 
mismos  gozan  del  favor  de  la  gente  sencilla  que  acepta  esa  clasificación. 
Los  fariseos  son  los  mejores  representantes  de  esta  justicia  legalista  judía. 
Al  encararse  con  esta  categoría  de  gente  Jesús  los  reprocha  pero  al  mismo 
tiempo  quiere  ganar  sus  corazones.  En  los  vv  1-8  es  neutral.  En  el  9 co- 
mienza el  ataque.  El  15,  con  la  pregunta  “¿ha  de  ser  malo  tu  ojo  porque 
yo  soy  bueno?”  exige  una  respuesta.  La  cuestión  queda  luego  abierta.  Como 
en  la  parábola  del  padre  del  hijo  pródigo  en  la  que  nada  dice  el  padre  so- 
bre la  reacción  del  hijo  mayor,  también  acá  no  hay  una  respuesta  del  audi- 
torio ni  un  juicio  de  Jesús  sobre  el  mismo.  La  posibilidad  de  una  conver- 
sión todavía  existe. 

Ante  la  dificultad  de  los  oyentes,  que  es  grande.  Cristo  responde  con 
una  ternura  especial.  En  los  vv  2 y 14  Mt  usa  el  verbo  sunfoneó,  de  por  sí 
raro,  que  insinúa  paridad.  Vale  la  pena  tener  en  cuenta  la  situación  total: 
Por  un  lado  los  jornaleros  que  fuera  de  buena  voluntad  nada  tienen  que 
ofrecer,  por  otro  el  patrón,  pura  benevolencia,  que  ni  está  obligado  a dar- 
les trabajo  ni  a llevarse  a todos  bajo  contrato.  Los  de  la  primera  hora  ha- 
brían aceptado  hasta  un  medio  denario  como  jornal.  En  todo  caso  se  debe 
reconocer  la  prontitud  de  los  primeros  para  trabajar.  Esto  es  algo  positivo 
de  los  fariseos  y simplemente  se  reconoce  por  Cristo  ( Mt  5,  20),  pero  no 
por  eso  deja  de  vituperarse  enérgicamente  el  formalismo  de  la  justicia  fa- 
risea.  En  el  sunfonesus  moi  el  patrón  apela  al  ambiente  de  pacífico  y mu- 
tuo entendimiento  que  reinó  entre  ellos  en  el  momento  de  hacer  el  contrato. 
Aunque  sutil,  sin  embargo,  hay  una  diferencia  entre  el  v 2 y el  13.  Allí  se 
dice  que  se  puso  de  acuerdo  con  los  obreros,  acá  abstrae  de  su  autoridad  en 
cuanto  es  posible  para  ganarlos:  ¿No  le  pusiste  conmigo  de  acuerdo  por 
un  denario 


(13)  En  el  caso  del  padre  del  hijo  pródigo  llama  la  atención  que  el  primer  anuncio 
del  aconlecimienlo  al  hermano  mayor  se  hace  por  la  expresión  ekusen  sunfonias.  Lo 
mismo  en  18,19  cuando  se  habla  de  la  oración  confiada:  El  sunfoncin  de  dos  hombres 
es  la  condición  para  que  la  oración  sea  escuchada  ante  Dios.  Probablemente  sunfoncin 
tiene  la  misma  profundidad  que  la  unidacf  que  se  pide  en  la  oración  sacerdotal  de  Je- 
sús (J  17).  Además  llama  la  atención  que  el  patrón  hable  en  singular.  Otra  es  la  si- 
tuación acá  que  cuando  Jesús  da  en  sus  maldiciones  sentencia  condenatoria  hablando 
en  plural. 


I 
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Es  necesario  tener  también  en  cuenta  el  término  hetaire.  En  todo  el 
N.  T.  el  vocativo  se  usa  sólo  en  Mt:  “¿Amigo,  con  qué  derecho  entraste 
sin  el  traje  de  gala?”  (22,  12  acá  en  espera  de  una  explicación  el  rey  toda- 
vía no  juzga,  sólo  cuando  el  otro  calla  da  orden  de  echarle) ; el  otro  caso 
se  aplica  a Judas  (26,  50:  si  el  pasaje  es  oscuro  se  puede,  sin  embargo,  afir- 
mar que  se  trata  de  un  culpable  como  en  el  ejemplo  anterior). 

Para  descubrir  la  culpabilidad  del  auditorio  no  se  pueden  tomar  co- 
mo base  las  maldiciones  de  Jesús  donde  ya  se  tiene  el  fallo  de  una  senten- 
cia. La  clave  la  encontramos  en  la  expresión  ofthamós  ponerás  (“ojo  ma- 
lo”) que  delata  la  envidia  (cf  Mr  7,  22).  Si  se  murmura,  en  el  fondo  es  por- 
que uno  cree  en  su  propia  bondad  (Mt  20,  15  b). 

Sigamos  investigando  por  cuenta  propia  en  la  culpa  de  los  fariseos 
que  formaban  el  auditorio  de  nuestra  parábola.  El  enomisa  (“pensaron”) 
del  V 10  es  un  término  clave.  El  verbo  nomizein  aparece  también  en  Le, 
pero  sin  un  significado  especial.  En  Mt  su  matiz  es  muy  particular.  Lo  usa 
en  tres  lugares,  en  nuestro  caso,  en  5,  17  y 10,  34. 

5,  17  10,  34 

“No  vayáis  a creer  que  vine  a No  vayáis  a pensar  que  vine  a 

abolir  la  Ley  o los  Profetas,  traer  paz  en  la  tierra, 

no  vine  a abolir  sino  a dar  cum-  no  vine  a traer  paz  sino  espada. 

plimiento”. 

Acá  tenemos  el  paralelismo  típico  hebreo:  mé  nomizete  . . . ouk  elthon. 
Para  “abolir”  Mt  usa  la  palabra  katalusai  que,  sin  embargo,  no  se  hace 
término  técnico  de  “atar  y desatar”  (en  este  caso  se  usa  Iud\  cf  Mt  18,  17 
donde  ocurre  dos  veces  ekklésia  y dos  luó).  El  luó  que  ocurre  en  el  v 19  no 
puede  ser  tomado  sino  en  el  sentido  de  kataluó  (“abolir”)  por  el  contexto. 
En  cuanto  a Ley  (nomos)  no  es  de  ninguna  manera  un  término  exclusivo 
de  Mt.  No  ocurre  en  Mr  pero  se  encuentra  en  abundancia  en  Le  y Juan  y 
más  todavía  en  Rom,  Gál  y Hebr,  pero  del  contexto  del  capítulo  5 de  Mt 
salta  a la  vista  una  contraposición:  el  legalismo  de  los  fariseos  y la  ética 
interior  del  cristianismo;  la  circuncisión  corporal  4y  la  del  corazón.  Ade- 
más, al  tener  Mateo  como  tema  principal  el  Mesías  preanunciado  en  el 
A.  T.  y no  recibido  por  los  judíos,  ¿cómo  podía  argumentar  de  una  manera 
más  adecuada  ante  un  judío  sincero  si  no  con  5,  17?  El  Mesías  cumplidor, 
esperanza  del  judío,  se  presenta  ahora  en  Jesús  como  cumplidor.  La  Ley 
(nomos)  se  hace  el  objeto  de  ese  cumplimiento  aunque  su  sentido  no  es  el 
mismo  en  la  mente  de  Jesús  y de  los  fariseos.  Mientras  Jesús  ve  en  ese 
nomos  la  expresión  objetiva  de  la  voluntad  de  Dios,  los  fariseos  “piensan”, 
“se  imaginan”  (nomizein)  encontrar  esa  voluntad.de  Dios,  no  en  el  nomos 
directamente,  sino  en  la  interpretación  y legislación  humana  que  hacen 
del  mismo.  Cristo  viene  a cumplir  el  nomos,  no  una  imaginación  (nomi- 
zein) humana  del  nomos.  Los  fariseos  se  hacen  su  nomos.  Aquí  está  el 
meollo  de  la  incredulidad  farisaica  y su  oposición,  lo  que  puede  llamarse 
la  “levadura  de  los  fariseos”^^'*^ 

Estamos,  por  lo  tanto,  en  los  comienzos  de  la  actividad  de  Jesús  y cuan- 
do la  lucha  con  los  fariseos  está  en  sus  primeros  pasos.  A los  fariseos  y a 
todos  los  que  se  escandalizan  de  la  bondad  y misericordia  de  Dios,  que  a 
todos  los  suyos  concede  el  mismo  reino  de  los  cielos,  van  dirigidas  estas 
palabras;  “¿Acaso  ha  de  ser  malo  tu  ojo  porque  yo  soy  bueno?” 

Walter  Wenker 


(14)  Esta  es  la  tesis  central  de  W.  BEILNER  o.  c. 
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El  término  logos  es  propio  de  San  Juan  en  el  sentido  particular  en  que 
lo  usa  en  su  prólogo  (cuatro  veces  en  1,  1.  4)  y fuera  del  evangelio  en  1 
Juan  1,  1 y Apocalipsis  19,  13.  ¿Cuál  es  la  base  para  el  uso  del  concepto 
logos?  ¿Está  tomado  de  la  terminología  corriente  filosófica?  ¿Se  basa  en 
el  uso  antiguotestamentario  del  concepto?  ¿Es  propio  de  San  Juan?  En  el 
presente  estudio  trataremos  los  siguientes  puntos;  el  logos  filosófico:  el  logos 
en  el  A.  T.;  Logos  usado  por  S.  Juan  en  su  evangelio. 

I.  El  logos  filosófico 

Comúnmente  se  está  de  acuerdo  en  que  la  teoría  del  logos  apareció 
por  primera  vez  en  los  fragmentos  de  Heráclito  (600  a.  C.),  pocos  y varia- 
damente interpretados,  que  los  estoicos  (por  ejemplo  Zenón  hacia  el  200 
a.  C.)  desarrollan  y amplían.  Los  estoicos  creyeron  que  el  mundo  estaba 
animado  por  un  espíritu  al  que  llaman  logos.  Este  logos  informó  toda  la 
existencia  individual  dándole  su  esencia  particular.  Como  se  hace  evidente 
tal  logos  no  era  trascendente  o distinto  del  mundo  sino  inmanente  y parte 
esencial  suya.  De  aquí  proviene  el  monismo  absoluto  de  los  estoicos. 

Los  neoplatónicos  tienen  un  concepto  muy  diferente  del  logos.  Admi- 
ten un  dualismo  entre  Dios  y el  mundo,  pero  exaltan  de  tal  manera  a Dios 
sobre  el  mundo  que  cualquier  comunicación  directa  lo  rebajaría  en  su  digni- 
dad. Al  imaginar  una  esencia  intermediaria  llamada  logos,  causa  eficiente 
y ejemplar  del  mundo,  creyeron  encontrar  una  solución. 

Entonces  vino  F'ilón,  judío  alejandrino,  con  la  intención  de  armonizar 
los  pensamientos  estoicos  y neoplatónicos  con  las  Sagradas  Escrituras.  A pe- 
sar del  monoteísmo  considera  a Dios  como  una  esencia  de  tal  trascendencia 
que  no  se  puede  comunicar  directamente  con  el  mundo.  Filón,  por  lo  tan- 
to concibe  una  serie  de  esencias  intermediarias  que  sirven  de  eslabón  entre 
Dios  y el  hombre.  El  logos  es  la  más  noble  de  estas  esencias.  Pero,  aunque  el 
término  logos  sea  común  al  filósofo  Filón  y a Juan  el  evangelista,  la  realidad 
que  en  el  término  se  contiene  es  esencialmente  diferente.  El  logos  de  Filón 
es  inferior  a Dios,  una  personificación  vaga,  mientras  que  el  de  Juan  es 
Dios,  idéntico  en  naturaleza  con  el  Padre,  una  esencia  individual,  el  mis- 
mo Cristo  histórico  cuyos  hechos  narra  el  evangelista.  Con  todo,  muchos 
exegetas  católicos  sostuvieron  que  si  bien  Juan  no  es  directamente  deudor 
de  Filón  o de  otro  filósofo  pagano,  sin  embargo,  en  cuanto  al  uso  de  la  ex- 
presión logos  estuvo  ciertamente  influido  por  la  atmósfera  intelectual  de 
su  era.  La  terminología  filosófica  de  su  tiempo  pudo  haber  inducido  al  evan- 
gelista a usar  la  palabra  logos  en  la  enunciación  de  sus  propias  tesis,  pero 
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con  este  solo  propósito  de  contrastar  su  enseñanza  del  Verbo  divino  con  los 
sistemas  paganos  de  pensamiento. 

Nótese  de  antemano  una  gran  diferencia.  El  logos  que  en  el  estoicis- 
mo es  la  razón  inmanente  y en  Filón  se  liga  a la  filosofía,  en  .íuan  corres- 
ponde a la  Palabra. 

II.  El  logos  en  el  Antiguo  Testamento 

Al  trazar  el  desarrollo  de  alguna  idea  del  .\.  T.  es  necesario  averiguar 
si  existe  alguna  derivación  etimológica  de  las  antiguas  culturas  del  Oriente 
próximo.  Solamente  como  resultado  de  una  tal  comparación  es  posible  de- 
terminar hasta  qué  grado  una  idea  hebrea  es  original. 

En  los  escritos  de  la  antigua  Mesopotamia  encontramos  el  término  de 
la  divinidad  con  un  significado  y forma  similar  al  del  A.  T.  El  siguiente  pa- 
saje de  un  himno  al  dios  Sin  es  un  ejemplo; 

¡Tú!  Si  desciende  tu  palabra  a la  tierra, 
verde  vegetación  se  produce. 

¡Tú!  Tu  palabra  da  gordura  al  rebaño  del  establo; 
da  vida  a los  seres  diseminados. 

¡Tú!  Tu  palabra  constituye  la  verdad  y la  justicia, 
de  manera  que  el  pueblo  habla  la  verdad. 

¡Tú!  Tu  palabra  está  allá  lejos  en  los  cielos, 
oculta  en  la  tierra,  nadie  la  ve. 

¡Tú!  ¿Quién  puede  comprender  la  palabra 
y adecuarla?^^^ 

De  este  pasaje  podemos  concluir  que  el  pensamiento  antiguo  de  los  pa- 
ganos considera  la  palabra  divina  como  una  esencia  omnipotente.  Del  dios 
An  se  dice;  “La  expresión  del  dios  An  está  firmemente  establecida;  ningún 
dios  la  resiste”;  del  dios  Enki  en  un  himno;  “La  expresión  de  Enki  no  pue- 
de trastornarse;  está  establecida  para  siempre”^^\  En  este  sentido  hasta  en- 
tre los  paganos  se  considera  al  verbo  divino  como  algo  irresistible  que  de- 
termina el  curso  de  los  acontecimientos  y los  destinos.  Ninguna  cosa  padría 
suceder  sin  que  la  palabra  de  los  dioses  haya  decretado  que  suceda;  una 
vez  decretado  nada  podría  alterar  los  destinos. 

La  atribución  del  habla  a la  divinidad  es  una  analogía.  Con  el  fin  de 
percibir  la  analogía  es  necesario  entender  el  término  analógico,  lo  que  signi- 
fica que  debemos  conocer  la  concepción  israelita  de  la  palabra  hablada. 
Cuando  los  israelitas  hablan  de  la  palabra  de  Dios  ellos  quieren  afirmar  que 
difiere  de  la  palabra  del  hombre;  pero  sea  cual  fuere  la  definición  que  demos, 
ella  dependerá  de  lo  que  pensaron  ser  la  palabra  del  hombre.  Entonces,  ¿qué 
significado  tenía  para  el  israelita  la  palabra  hablada  del  hombre?  Para  el 
pueblo  elegido  la  palabra  humana  era  una  realidad  dinámica,  la  exteriori- 
zación  de  la  realidad  concebida  en  el  corazón.  Este  poder  aparece  particu- 
larmente en  las  bendiciones  y maldiciones.  Por  ejemplo  la  bendición  de 
Jacob  y Esaú  por  Isaac  (Gén  27).  La  bendición  a Jacob  viene  del  corazón 
mientras  que  la  bendición  a Esaú  de  la  boca.  Por  la  bendición  del  corazón 
la  persona  se  exterioriza  a sí  misma  y libra  el  poder  que  posee.  La  palabra 
hebrea  dabar  significa  radicalmente  “impulsar”,  “penetrar  y empujar”  por- 
que el  israelita  se  imagina  la  palabra  hablada  como  algo  que  sale  fuera  de 
sí  mismo  y como  la  exteriorización  de  la  personalidad. 

(1)  Ancient  Near  Eastern  Texis,  Princenton  1955  p 386. 

(2)  Sumerische  Hymnen,  Züriclí  1953  pp  103,113. 


148 


REVISTA  BIBLICA 


También  se  ha  propuesto  que  S.  Juan  derivase  su  doctrina  del  logos 
como  el  Hijo  divino  de  Dios,  del  memra’  de  los  targumim  palestinenses. 
Memra’  corresponde  al  griego  logos.  En  todo  caso  se  trataba  de  una  mera 
circunlocución  empleada  por  el  judío  escrupuloso  siempre  que  la  Biblia 
atribuía  acciones  a Dios  que  él  mismo  no  osaba  aplicárselas.  En  realidad 
no  se  trataba  de  algo  distinto  de  Dios  que  se  conciba  como  mediador,  mien- 
tras que  el  logos  de  S.  Juan  se  refiere  a una  persona  viva  y activa  capaz  de 
encarnarse  y vivir  entre  nosotros. 

S.  Juan  encontró  su  doctrina  ya  indicada  en  la  Sagrada  Escritura.  Da- 
bar  como  “palabra  de  Dios”  ocurre  en  el  A.  T.  unas  394  veces;  sin  embargo, 
en  la  gran  mayoría  de  estos  textos  “palabra”  parece  usarse  meramente  co- 
mo personificación  y no  como  hipóstasis.  Gén  1,  3 es  el  ejemplo  de  un  caso 
donde  el  acto  creativo  se  representa  como  una  palabra  de  Dios:  “Y  Dios  di- 
jo; Sea  la  luz.  Y la  luz  fue  hecha”. 

Aquí  hay  una  cuestión  que  se  presenta  por  sí  misma.  ¿En  pasajes  de 
esta  naturaleza  se  restringe  siempre  en  el  A.  T.  el  uso  de  “palabra”  a una 
personificación?  ¿Encontramos  ocasionalmente  el  logos  descripto  como  una 
hipóstasis  divina,  téngase  o no  en  cuenta  que  el  autor  humano  de  tal  pasa- 
je haya  tenido  plena  conciencia  de  lo  que  escribió?  En  muchos  pasajes  de 
los  libros  sapienciales  nosotros  encontramos  más  que  una  mera  insinua- 
ción de  la  personalidad  del  logos.  Exegetas  católicos  basan  su  aserción  en 
que  en  esos  pasajes  el  logos  es  considerado  como  una  persona  distinta  de 
Dios  Padre.  Es  la  sabiduría  hipostática  la  que  claramente  se  perfila.  En 
Eclesiástico  leemos:  “Por  las  palabras  del  Señor  existen  sus  obras”  (42,  15), 
y “por  sus  palabras  todo  fue  regulado”  (43,  28).  ¿Podemos  decir  que  estas 
eran  figuras  del  lenguaje  para  expresar  el  acto  creativo  de  Dios?,  ¿o  se  dis- 
tingue acá  el  logos  de  Dios  como  una  hipóstasis  separada?  Esto  podría  de- 
cidirse determinando  si  el  Eclesiástico  trata  del  hijo  de  Dios  como  sabidu- 
ría hipostática.  En  los  libros  Prov.,  Sab.  y Ecli.,  la  Sabiduría  divina  se  dis- 
tingue realmente  de  Dios.  ¿Es  esto  un  indicio  para  la  pluralidad  de  las  per- 
sonas divinas? 

En  el  capítulo  24  de  Ecli,  como  en  el  8 de  Prov.,  la  Sabiduría  se  intro- 
duce cantando  sus  propias  alabanzas,  de  tal  manera  que: 

1.  Celebra  su  origen  divino  y dominio  en  el  orden  físico: 

Yo  salí  de  la  boca  del  Altísimo, 

como  un  hálito  cubro  la  tierra. 

Yo  he  habitado  en  los  cielos 
y mi  trono  estaba  en  una  columna  de  nube. 

Yo  sola  hice  el  contorno  de  los  cielos, 
y recorrí  la  profundidad  de  los  abismos. 

En  las  olas  del  mar,  sobre  toda  la  tierra. 

Entre  los  pueblos  de  todas  las  naciones  he  reinado.  (24,  3-7) 

2.  Narra  cómo  en  el  orden  moral  o religioso  fijó  su  habitación  en  su 
pueblo  elegido,  Israel; 

Entre  todos  los  pueblos  he  buscado  el  reposo, 
una  heredad  en  donde  instalarme. 

Entonces  el  creador  del  universo  me  ha  dado  una  orden, 
el  que  me  ha  creado  hizo  levantar  mi  tienda. 

El  me  dijo:  Instálate  en  Jacob, 
entra  en  la  heredad  de  Israel. 

Con  los  siglos,  desde  el  comienzo  El  me  ha  creado, 
eternamente  he  de  subsistir.  ^ 
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En  la  santa  Tienda,  en  su  presencia,  yo  he  oficiado; 
es  así  que  en  Sion  me  establecí, 

y que  en  la  ciudad  bien  amada  he  encontrado  mi  reposo, 
que  en  Jerusalén  he  ejercido  mi  poder. 

Yo  me  asenté  en  un  pueblo  lleno  de  gloria, 

en  el  dominio  del  Señor,  en  su  patrimonio  (24,  7-12). 

3.  Describe  su  riqueza  y los  mejores  frutos  que  produjo: 

Yo  crecí  como  el  cedro  del  Líbano, 
como  ciprés  sobre  el  monte  Hermón. 

Yo  crecí  como  la  palma  de  Engadi, 
como  rosales  de  Jéricó, 
como  olivo  espléndido  en  el  plano, 
como  el  plátano  crecí. 

Como  la  canela  y el  bálsamo  exhalé  mi  perfume, 
como  mirra  escogida  di  suave  olor. 

Como  el  gálbano,  el  estacte  y el  alabastro, 
como  nube  de  incienso  en  la  Tienda. 

Extendí  mis  ramas  como  el  terebinto, 
ramas  de  gloria  y de  gracia. 

Como  la  vid  que  echa  sarmientos  encantadores, 

mis  flores  son  producto  de  gloria  y de  riqueza  (24,  13-19). 


4.  Concluye  con  una  invitación  a todos  a poseerla  y a gozar  de  sus  frutos: 
Venid  a mí  vosotros  que  me  deseáis, 
saciaos  de  mis  productos. 

Porque  mi  recuerdo  es  más  dulce  que  la  miel, 
y mi  posesión  más  dulce  que  un  panal. 

Aquellos  que  me  comen  tendrán  todavía  hambre, 
aquellos  que  me  beben  tendrán  aún  sed. 

Aquel  que  me  obedece  no  se  avergonzará 
y aquellos  que  hacen  mis  obras  no  pecarán  (24,  19,  22). 

Las  opiniones  difieren  en  cuanto  a la  significación  de  Sabiduría  en  es- 
tos pasajes.  Algunos  autores  mantienen  que  es  más  que  la  personificación 
de  la  Ley.  Otros,  al  contrario,  insisten  que  la  Sabiduría  es  usada  en  estos 
pasajes  como  hipóstasis. 

Consideremos  ahora  logos  y Sabiduría  así  como  se  usan  en  el  libro 
de  la  Sabiduría: 

Dios  de  los  padres,  Señor  de  misericordia. 

Tú  (jue  por  tu  palabra  has  hecho  el  universo  (9,  1). 

Cuando  un  silencio  apacible  envolvía  todas  las  cosas 

y la  noche  llegaba  a mitad  de  su  rápido  curso, 

desde  el  trono  real  descendió  tu  Palabra  omnipotente, 

guerrero  irreducible,  en  medio  de  una  tierra  consagrada  al  exterminio. 

(18,  14-16). 

También  encontramos  los  atributos  y efectos  de  la  discutida  Sabidu- 
ría especialmente  en  7,  22  y 8,  1.  En  7,  22  ss  se  le  atribuyen  intelecto  y vo- 
luntad y en  el  V 25  como  algo  per  se  existens,  como  una  hipóstasis: 

Ella  es  como  un  soplo  del  poder  divino, 

una  efusión  toda  pura  de  la  gloria  del  Omnipotente; 

nada  manchado  penetra  en  ella. 
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En  V 25  nos  dice  que  el  origen  de  la  Sabiduría  es  Dios,  el  v 26  va  más 
adelante  y le  atribuye  la  misma  esencia  divina: 

Ella  es  un  reflejo  de  su  luz  eterna, 

un  espejo  sin  tacha  de  la  actividad  de  Dios. 

una  imagen  de  su  excelencia. 

A pesar  de  que  no  hay  unanimidad  en  que  los  vv  25  y 26  enseñen  la 
divinidad  de  Cristo,  este  es  el  texto  donde  la  Sabiduría  se  describe  con  ma- 
yor exactitud.  Sólo  falta  la  afirmación  expresa  de  que  la  Sabiduría  es  una 
persona,  aunque  esto  puede  verse  implícito  en  la  atribución  de  entendi- 
miento y voluntad.  De  este  retrato  de  la  Sabiduría  hasta  la  Sabiduría  per- 
sonal definitiva  del  N.  T.  hay  un  corto  trecho. 

III.  El  logos  usado  en  S.  Juan 

Es  evidente  que  la  doctrina  sobre  el  logos  del  A.  T.  juega  una  parle 
importante  en  la  formulación  de  la  doctrina  de  S.  Juan.  Pero  debemos  re- 
cordar que  S.  Juan  es  testigo  presencial  de  realidades  nuevas.  Ya  S.  Pablo 
en  1 Cor  1,  24  llamó  antes  al  Hijo,  el  poder  y la  sabiduría  de  Dios  y en  2 
Cor  4,  4 lo  presentó  como  imagen  de  Dios.  Esta  doctrina  se  desarrolla  más 
en  la  epístola  a los  Hebreos  y especialmente  en  la  epístola  a los  Colosenses, 
bajo  la  influencia  clara  de  Sab  y otros  libros  sapienciales.  Cristo  es  llama- 
do el  “primogénito  de  toda  criatura”  (Col  1,  15;  cf  Prov  8,  22  y Ecli  1,  4) 
y “la  imagen  de  Dios”  (Col  1,  15;  cf  Sab  7,  26)  y se  dice  que  todas  las  co- 
sas son  creadas  por  él  (Col  1,  17;  cf  Sab  7,  27  y 8,  1). 

De  esta  manera  nosotros  encontramos  en  la  Sagrada  Escritura  todos 
los  elementos  esenciales  para  la  doctrina  cristiana  sobre  el  Verbo  de  Dios. 
El  nombre  sólo  faltaba.  San  Juan  suplantó  el  nombre  y en  su  largo  prólogo 
desarrolló  plenamente  la  doctrina  del  logos,  que  proclama  al  mundo  la  Pa- 
labra como  el  unigénito  Hijo  de  Dios,  segunda  Persona  de  la  Santísima 
Trinidad. 

La  concepción  de  S.  Juan  del  logos  no  se  funda  en  la  filosofía  o mito- 
logía de  su  tiempo.  Más  bien  es  el  resultado  de  una  íntima  conexión  y pro- 
funda reflexión  teológica  sobre  la  vida  de  Jesús,  a quien  contempló  como 
la  verdadera  revelación  del  mismo  Dios.  Esta  era  una  idea  hasta  entonces 
inaudita  e inconcebible  fuera  del  cristianismo.  Porque  S.  Juan  no  concibe 
a Jesús  como  uno  que  comunica  la  revelación:  El  mismo  es  la  revelación 
en  persona;  no  simplemente  uno  que  transmite  la  luz  sino  la  misma  luz;  no 
el  que  justamente  concede  la  vida  sino  la  misma  vida;  no  el  que  simple- 
mente anuncia  la  verdad  sino  la  misma  verdad.  De  esta  manera  siguiendo 
en  el  mismo  tren  de  pensamiento,  para  S.  Juan  Jesús  no  es  meramente  el 
que  transmite  la  palabra  a la  humanidad  sino  la  misma  Palabra  o logos. 
Y su  concepción  del  logos  en  este  sentido,  a pesar  de  que  expresamente  se 
usa  solamente  en  el  prólogo,  se  presenta  continuamente  a través  de  las  pá- 
ginas de  su  evangelio.  Este  era,  en  efecto,  el  fin  que  Juan  tenía  en  mente 
al  escribir  su  evangelio:  Mostrar  que  toda  la  vida  de  Jesús  es  objeto  de  la 
revelación  de  la  verdad  divina,  Jesús  es  la  revelación  viviente  de  Dios.  Sin 
lugar  a dudas  solamente  el  cuarto  evangelista  desarrolló  y llevó  hasta  sus 
últimas  conclusiones  la  idea  de  que  en  Cristo,  persona  divina  encarnada. 
Dios  se  revela  a sí  mismo  al  mundo.  Con  todo,  esta  idea  no  se  mantuvo  so- 
lamente por  Juan.  La  doctrina  crislocéntrica  — Cristo  como  revelación  de 
Dios — formó  parte  del  patrimonio  común  del  cristianismo  primitivo.  Juan 
la  desarrolla  plenamente.  Usó  el  término  logos  influido  por  el  T.  y para 
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hacerse  entender  en  un  inundo  helenista.  Un  universalismo  real  cristiano 
no  justamente  como  coalición  de  dos  ideas.  Los  griegos  usan  el  término 
¡ogos  para  representar  la  verdad  aunque  no  la  verdad  plena.  Fue  el  univer- 
salismo de  S.  Juan  que  ve  a Cristo  allí  donde  el  pagano  vio  la  verdad,  aun- 
que se  tratase  de  una  verdad  imperfecta. 

Pero  más  que  razón-verdad,  Jesús  es  la  Palabra  subsistente;  de  El  aho- 
ra deriva  toda  comunicación  divina.  Según  el  prólogo  de  S.  Juan  como  la  Pa- 
labra existe  desde  un  comienzo,  es  el  Dios  creador  de  lodo  e ilumina  el  mundo 
con  su  revelación.  Hecho  carne  se  hace  objeto  inmediato  de  una  experiencia 
concreta.  Esta  es  la  manera  de  levantar  una  tienda  entre  los  hombres  donde 
se  manifieste  la  gloria  de  Dios  (J  1,  14).  Por  esa  razón  ya  no  se  remite  a una 
verdad  general  sino  a su  propia  persona;  sus  palabras  tienen  valor  porque 
son  suyas  y no  porque  pertenezcan  a alguna  sabiduría.  Dijimos  antes  de  la 
palabra  que  es  realización,  existencia  dinámica  y realidad  concebida  en  el 
corazón.  Jesús  no  sólo  anuncia  la  salvación  sino  la  realiza  y la  ofrece  en  su 
propia  persona.  Quien  rechaza  la  Palabra  e ignora  el  Verbo  queda  en  tinie- 
blas y ya  está  juzgado  (J  3,  17  ss).  Quien  cree  en  El  y lo  acoge  entra  en  una 
vida  nueva  v participa  de  misma  relación  del  Verbo  con  Dios  para  ser  hijo 
(J  L 12). 


R.  Kefly 
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CRISTOLOGIA  NOVOTESTAMENTARIA  SEGUN 
OSCAR  CULLMANN 

TITULOS  CRISTOLOGICOS  RELATIVOS  A LA  OBRA 
FUTURA  DE  JESUS 

III.  JESUS  LLAMADO  DIOS  (THEOS) 

El  uso  que  hace  el  Nuevo  Testamento  de  los  títulos:  Kurios,  Logos  e 
Hijo  de  Dios,  para  designar  la  persona  y la  obra  de  Jesús,  supone  ya  la  po- 
sibilidad de  llamarlo  Dios:  Dios  como  soberano  presente  que  desde  su  glo- 
rificación rige  la  Iglesia,  el  universo  y la  vida  de  cada  individuo  (Kurios); 
Dios  en  cuanto  es  la  revelación  divina  desde  el  comienzo  (Logos);  Dios, 
en  fin,  en  cuanto  su  voluntad  y acción  son  perfectamente  congruentes  con 
las  del  Padre  y en  cuanto  de  Él  proviene  y a Él  retorna  (Hijo  de  Dios). 
Incluso  en  la  idea  de  Hijo  del  hombre  descubrimos  la  “divinidad”  de  Je- 
sús: solo  Él  es  la  verdadera  “imagen  de  Dios”. 

Por  tanto  la  respuesta  a la  pregunta:  el  Nuevo  Testamento  ¿enseña  la 
divinidad  de  Cristo?  en  principio  es  afirmativa.  Pero  a condición  de  no  aso- 
ciar esta  afirmación  con  las  especulaciones  griegas  posteriores  sobre  la  “sus- 
tancia” y las  “naturalezas”,  a condición,  pues,  de  considerarla  estrictamen- 
te bajo  el  ángulo  de  la  historia  de  la  salvación.  Fuera  de  esta  historia  divina, 
hablar  de  la  “divinidad”  de  Jesús,  no  tendría  sentido  alguno:  sería  un  sim- 
ple “héroe”  de  tantos  que  nos  presenta  la  historia  de  las  religiones  y nada 
más.  Incluso  carece  de  sentido  la  distinción  entre  Dios  Padre  y el  Logos 
que  es  “Dios  que  se  revela”.  El  Nuevo  Testamento  enseña,  en  razón  de  su 
cristología  totalmente  basada  en  la  historia  de  la  salvación,  la  subordina- 
ción de  Jesucristo  al  Padre,  no  como  la  entendió  posteriormente  el  subor- 
dinacionismo,  sino  en  cuanto  Jesucristo  es  Dios  tan  solo  en  cuanto  es  “Dios 
que  se  revela”:  el  tema  central  del  Antiguo  y Nuevo  Testamento  — y en 
consecuencia  del  cristianismo  primitivo — es  la  historia  de  la  salvación,  ha- 
cia la  cual  se  orienta  toda  reflexión  teológica.  Las  confusiones  posteriores 
entre  el  Padre  y el  Hijo,  condenadas  con  razón  por  la  Iglesia  como  here- 
jías, son  totalmente  extrañas  al  cristianismo  primitivo  y se  deben  al  intento 
de  resolver  el  problema  cristológico  mediante  especulaciones  sobre  la  sustan- 
cia y las  naturalezas  (aun  hoy,  la  piedad  del  católico  medio  se  resiente  del 
monofisismo,  a pesar  de  su  condena  oficial.  Ocurre  que  incluso  en  la  termi- 
nología se  omite  toda  distinción  entre  Dios  y Jesús.  Con  razón  se  ha  pregun- 
tado si  la  necesidad  de  la  veneración  mariana  no  se  ha  desarrollado  tan 
fuertemente  en  el  pueblo  católico  a raíz  de  que  Jesús  mismo  se  ha  alejado 
del  creyente). 

Puesto  que  el  Nuevo  Testamento  partiendo  de  una  serie  de  concepcio- 
nes cristológicas  fundamentales  llega  a la  ¡dea  de  la  divinidad  de  Cristo  en 
el  sentido  que  ya  hemos  indicado,  el  problema  de  saber  si  efectivamente  es 
llamado  Dios,  tiene  un  carácter  secundario.  De  allí  que  la  respuesta  afir- 
mativa de  los  textos  que  analizaremos  tan  solo  será  una  confirmación  de 
las  conclusiones  ya  formuladas.  Los  pasajes  que  aplican  a Jesús  el  nombre 
de  “Dios”  no  son  numerosos  y muchos  de  ellos  presentan  incertidumbres 
desde  el  punto  de  vista  crítico.  A raíz  de  las  disputas  cristológicas  se  con- 
sideró la  denominación  “Dios”  tan  necesaria  como  peligrosa.  El  evangelio 
de  Juan  y la  epístola  a los  hebreos  constituyen  los  testimonios  más  claros 
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y menos  equívocos.  Juan  al  principio  (1,  1)  y al  fin  de  su  evangelio  (20,  28) 
da  a entender  que  para  él  todos  los  demás  títulos  — Hijo  del  hombre,  Hijo 
de  Dios,  Señor,  Logos — tienden  hacia  esta  expresión  suprema  de  su  fe 
cristológica  (cfr  más  arriba  Logos). 

A la  luz  de  estos  pasajes,  debemos  juzgar  el  texto  de  J 1,  18.  No  en  to- 
dos los  manuscritos  se  lee  mogenés  Theos,  unigénito  de  Dios:  los  manuscri- 
tos griegos  tardíos,  los  manuscritos  latinos  y el  Cureton  sirio  dicen  ho  mon- 
genés  Huos,  unigénito  Hijo.  La  primera  lección  sin  duda  se  halla  mejor  ates- 
tiguada. No  obstante  algunos  exegetas  prefieren  la  segunda  en  razón  de  la 
dificultad  que  presenta  la  primera,  pues  en  tal  caso  debería  traducirse: 
“Nadie  ha  visto  a Dios;  el  Unigénito  Dios,  que  está  en  el  seno  del  Padre  es 
quien  lo  ha  hecho  conocer”.  Con  todo  debe  preferirse  este  texto  como  la 
lectio  difficilior,  que  por  otra  parte  está  en  perfecta  conformidad  con  el 
conjunto  del  prólogo  de  Juan  (cfr  J 1,  1). 

Fuera  de  los  escritos  joánicos,  tan  solo  la  epístola  a los  hebreos  otor- 
ga a Jesús  el  título  de  Dios.  En  1,  8 s cita  el  Sal  45,  7,  donde  se  encuentra 
el  nombre  de  Dios,  relacionándolo  expresamente  con  el  Hijo  pero  al  mis- 
mo tiempo  distinguiéndolo  del  Padre.  También  aquí  se  halla  la  paradoja 
de  toda  cristología:  Jesucristo,  el  Logos,  está  junto  a Dios  y al  mismo  tiem- 
po es  Dios. 

En  1,  10  ss  cita  el  Sal  102  ,26  ss  para  probar  que  el  Hijo  de  Dios  — iden- 
tificado con  el  Kurios — se  halla  por  encima  de  los  ángeles,  precisamente 
porque  es  “Dios”  e incluso  es  el  creador  del  cielo  y de  la  tierra.  También 
aquí  debemos  notar  que  ninguna  diferencia  se  establece  entre  Creador  y 
Salvador.  La  distinción  posterior,  favorecida  por  la  división  trinitaria  del 
Credo,  entre  estas  dos  ideas,  tal  como  aparece  aun  hoy  en  las  dogmáticas 
— excepción  hecha  de  la  de  K.  Barth — no  es  conforme  al  Nuevo  Testa- 
mento. La  distinción  entre  el  Padre  y el  Hijo  no  supone  una  distinción  entre 
la  creación  y la  redención:  es  una  distinción  entre  Dios,  de  quien  en  rigor 
puede  hablarse  independientemente  de  su  revelación,  y el  Hijo  de  quien 
efectivamente  se  habla  tan  solo  en  cuanto  “Dios  que  se  revela”. 


Si  bien  Pablo  designa  a Jesús  con  el  nombre  de  “Dios”  con  menos 
claridad  que  Juan  y que  el  autor  de  la  epístola  a los  Hebreos,  debemos 
recordar  que  el  título  de  Kurios  usado  con  tanta  frecuencia  en  sus  epísto- 
las, presupone  la  divinidad  de  Cristo  (cfr  particularmente  1 Cor  8,  6;  Fil 
2,  6 ss;  también  Col  1,  15;  2,  9).  Probablemente  en  Rom  9,  5 tengamos  in- 
cluso una  manifiesta  confesión  de  la  divinidad  de  Jesucristo  lo  mismo  que 
en  Col  2,  2 y verosímilmente  en  Tit  2,  13.  No  así  en  2 Tim  1,  12  donde  la 
palabra  “Dios”  se  refiere  primariamente  a Dios  y en  segundo  lugar  a Cris- 
to. En  2 Pedro  1,  1 encontramos  relacionados  los  términos  Theos  y Sótér. 
Ahora  bien,  si  tenemos  en  cuenta  la  relación  que  se  establece  más  abajo 
entre  Kurios  y Sótér,  podemos  constatar  que  también  aquí  la  denomina- 
ción cristológica  Theos  es  una  variante  del  término  más  corriente  Kurios. 

Podemos,  pues,  concluir  que  en  algunos  pasajes  del  Nuevo  Testamen- 
to donde  Jesús  recibe  el  título  de  “Dios”  esta  denominación  se  halla  rela- 
cionada por  una  parte  con  su  elevación  a la  dignidad  de  Kurios  (epístolas 
de  Pablo,  2 Pedro)  y por  otra  con  la  idea  de  que  Él  mismo  es  la  revelación 
de  Dios  (escritos  joánicos,  epístola  a los  Hebreos).  Esta  denominación  no 
añade  nada,  en  sustancia,  a los  otros  títulos  dados  a Jesús,  estudiados  en 
los  capítulos  precedentes. 
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CONCLUSION 

PERSPECTIVAS  DE  LA  CRISTOLOGIA  DEL  N.  TESTAMENTO 

A lo  largo  del  estudio  realizado,  hemos  podido  comprobar,  que  si  bien 
el  Nuevo  Testamento  no  nos  presenta  una  síntesis  acabada  de  la  cristología, 
sin  embargo  hemos  podido  descubrir,  a la  luz  de  las  diversas  concepciones 
sobre  la  persona  y la  obra  de  Jesús,  la  gran  línea  central  establecida  por  la 
historia  salvífica  y la  revelación.  La  complejidad  de  la  cristología  novotes- 
tamentaria  no  nos  ha  impedido  hallar  esta  línea  fundamental  en  medio  de 
la  variedad  de  títulos  con  que  los  cristianos  quisieron  responder  al  proble- 
ma: ¿Quién  es  Jesús? 

Valiéndonos  de  un  doble  método,  “cíclico”  — ubicando  cada  título  den- 
tro de  la  historia  salvífica — e “histórico-cronológico  — analizando  su 
significado  en  la  historia  de  las  religiones  y su  enraizamiento  dentro  del 
judaismo — hemos  encontrado  el  movimiento  rector  dentro  de  un  esquema 
que  brota  de  la  esencia  misma  de  toda  cristología  novotestamentaria;  Cris- 
to encamado,  futuro,  presente,  preexistente.  La  variedad  de  títulos,  circuns- 
critos todos  ellos  dentro  de  una  historia  de  la  salvación,  nos  ha  trasmitido 
la  fe  de  los  primeros  cristianos  en  Jesús:  su  encarnación,  su  retorno,  su  se- 
ñorío presente,  su  preexistencia.  La  cristología  de  la  primitiva  comunidad 
cristiana,  comprendida  como  la  obra  de  salvación  que  se  desarrolla  desde 
la  creación  hasta  la  nueva  creación  escatológica  y que  tiene  por  centro  la 
vida  de  Jesús,  no  es  un  mito  ni  una  creación  del  helenismo  aun  cuando  es- 
te haya  influido  notablemente;  parte  de  dos  realidades  históricas:  la  pri- 
mera es  la  vida,  obra  y muerte  de  Jesús,  la  segunda  es  la  experiencia  de  su 
presencia  y continuación  de  su  obra  después  de  su  muerte,  en  el  seno  de 
la  comunidad  de  sus  discípulos. 

Trataremos  ahora  de  delinear  a grandes  rasgos  una  historia  de  la  for- 
mación de  las  creencias  cristológicas  de  los  primeros  cristianos,  relevando 
en  un  segundo  momento  los  caracteres  esenciales  que  les  son  comunes. 


El  fundamento  de  toda  cristología,  es  la  “vida”  de  Jesús.  La  respuesta 
a la  pregunta  ¿Quién  es  Jesús?  no  se  basa  tan  solo  en  la  experiencia  pas- 
cual de  la  primitiva  Iglesia.  La  vida  de  Jesús  constituye  el  punto  de  parti- 
da de  todo  pensamiento  cristológico  en  razón  de  la  conciencia  mesiánica 
de  Jesús  por  una  parte,  y por  otra,  en  razón  de  las  reacciones  que  su  per- 
sona y su  obra  suscitan  entre  sus  discípulos  y en  el  pueblo. 

A partir  de  su  bautismo,  Jesús  tiene  conciencia  de  su  misión:  realizar 
el  plan  divino  de  redención,  inaugurando  el  reino  de  Dios  como  “Hijo  del 
hombre”  primero,  mediante  la  predicación  y curaciones  milagrosas,  y ofre- 
ciendo luego  su  vida  en  expiación  de  los  pecados  como  Ebed  Yahvé,  siempre 
en  unidad  perfecta,  constante  y única  con  Dios,  en  calidad  de  “Hijo”.  Los  dis- 
cípulos hallaron  la  solución  al  problema  cristológico  no  a la  luz  de  las  alu- 
siones más  o menos  veladas  de  su  Maestro,  sino  a través  de  su  trato  diario, 
a través  de  su  enseñanza  y de  su  obrar.  Conviviendo  con  Él,  iban  descubrien- 
do el  misterio  de  la  persona  y de  la  obra  de  Cristo,  se  les  resolvía  una  in- 
cógnita acuciante  en  torno  al  problema  que  necesariamente  se  les  debía 
plantear  si  no  querían  considerar  a Jesús  como  a un  extraño  — como  lo  hi- 
cieran sus  familiares — . Sus  palabras,  sobre  todo,  cautivaban  poderosa- 
mente su  atención  (con  razón  recalcan  los  evangelistas  el  estupor  temeroso 
y reverencial  que  experimentaban  las  multitudes  ante  la  enseñanza  de  Je- 
sús, cfr  Mt  7.  2«:  13.  54:  22.  33:  Me  1,  22;  0,  2;  7.  37;  11,  18;  Le  4,  32;  9.  43, 
etc.) . 
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Las  concepciones  judías  corrientes  no  correspondían  a la  conciencia 
que  Jesús  tenía  de  sí  mismo;  ante  este  problema,  sus  discípulos  solo  en  de- 
terminados momentos  columbraban  una  respuesta  más  valedera  y exacta, 
respuesta  que,  por  lo  demás,  no  les  era  revelada  “por  la  carne  ni  la  san- 
fíre”  (Mt  16,  18).  Solo  a la  luz  de  la  muerte  y resurrección  de  Jesús  com- 
prenderán las  alusiones  veladas  acerca  de  su  persona  y su  obra.  Sin  duda  la 
espera  de  lo  “porvenir”  sigue  siendo  objeto  de  interés  cristológico  en  cuan- 
to se  espera  un  “retorno”  de  Jesús,  pero  ya  podían  retomarse  las  concep- 
ciones mesiánicas  corrientes  en  torno  a Jesús;  la  cruz  y la  resurrección  a 
cuya  luz  la  persona  de  Jesús  se  maniíestará  con  un  carácter  totalmente 
nuevo  habían  purificado  estas  ideas  y las  habían  elevado  a un  nivel  supe- 
rior de  verdad,  (sin  que,  por  otra  parte,  el  ideal  mesiánico  rechazado  por 
Jesús  continuara  teniendo  cierta  influencia) . 

Pero  lo  esencial  consistía  en  la  relación  que  vincula  la  primera  venida 
de  Jesús  con  su  retorno.  En  la  primitiva  Iglesia  el  verdadero  problema  cris- 
tológico se  sitúa  sobre  todo  en  la  primera  venida  de  Jesús.  Es  falsa  la  cons- 
tante repetición  que  encontramos  en  ciertas  teologías  del  Nuevo  Testamento 
de  que  la'  Iglesia  palcstinense  no  se  habría  interesado  sino  del  Hijo  del  hom- 
bre o del  Mesías  que  “ha  de  venir”.  Como  si  no  hubiese  diferencia  alguna  en- 
tre la  doctrina  judía  y la  doctrina  judeocristiana  del  Mesías,  como  si  la  refle- 
xión cristológica  de  los  primeros  cristianos  de  Palestina  no  hubiese  estado 
condicionada  en  absoluto  por  la  primera  venida  de  Jesús,  por  su  vida  y por 
su  muerte,  como  si  tan  solo  más  tarde,  en  las  Iglesias  pagano-cristianas  y 
en  Pablo,  se  hubiera  comenzado  a preguntar  qué  significaban  la  vida  te- 
rrestre y la  muerte  de  Jesús.  Es  hora  de  dejar  de  atribuir  a la  Iglesia  jero- 
solimitana  tal  incapacidad  ingenua  para  tratar  estos  problemas.  En  reali- 
dad. desde  el  momento  en  que  se  habló  de  la  parusía,  se  hizo  necesario  tra- 
tar el  problema  de  su  relación  con  la  primera  venida  de  Jesús,  lo  cual  signi- 
fica que  ya  entonces  la  cristología  se  circunscribió  en  la  reflexión  sobre  la 
historia  salvífica:  Cristo  no  era  solamente  aquel  que  viene,  sino  también 
aquel  que  ha  venido.  Ahora  bien,  si  Aquel  que  debía  venir  gloriosamente 
había  sufrido  la  muerte,  este  hecho  debía  tener  un  sentido  cuyo  significa- 
do era  preciso  descubrir.  Es  así  como  en  base  a un  determinado  número 
de  palabras  decisivas  de  Jesús,  se  constituye  la  cristología  del  Ebed  Yahvé 
en  cuanto  interpreta  su  muerte  dentro  de  la  perspectiva  cristológica.  Esta 
cristología  parece  haber  adquirido  peculiar  importancia  después  de  Pas- 
cua, al  menos  para  Pedro  que,  mientras  vivió  Jesús,  había  reaccionado 
contra  la  idea  de  la  necesidad  del  sufrimiento  y de  la  muerte  de  su  maes- 
tro. En  otros  medios,  sin  duda  entre  aquellos  “helenistas”  palestinenses 
(Hech  6,  8)  que  quizás  habían  tenido  relaciones  con  círculos  esotéricos  ju- 
díos — entre  los  cuales  se  cuenta  el  autor  del  cuarto  evangelio — se  buscó 
la  solución  más  bien  en  la  reflexión  sobre  el  título  de  Hijo  del  hombre,  que 
Jesús  se  había  atribuido  a sí  mismo,  pues  este  título  permitía  relacionar 
la  primera  venida  de  Jesús  con  la  segunda.  Las  concepciones  que  en  él  se 
hallan  asociadas,  no  tenían  tan  solo  un  carácter  escatológico,  como  en  Dan 
7,  sino  que,  bajo  la  influencia  de  especulaciones  judeoorietales  acerca  del 
primer  hombre  y Adán,  permitían  considerar  a Jesús  como  el  “segundo 
Adán”,  el  hombre  celeste,  la  auténtica  “imagen  de  Dios”,  concepción  que 
por  otra  parte  encontraremos  plenamente  desarrollada  en  los  escritos  pau- 
linos. Pero  para  que  todas  estas  tentativas  de  explicación  cristológica  encon- 
trasen su  verdadero  equilibrio  y contenido  pleno,  fue  necesaria  la  certeza 
inquebrantable,  dominante,  de  que  Jesús  “en  cuanto  Señor  presente”,  reina 
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sobre  la  Iglesia,  sobre  el  mundo  y sobre  la  vida  de  cada  uno.  Solo  la  expe- 
riencia del  Kurios  confiere  el  impulso  determinante  al  desarrollo  de  una 
cristología  orientada  totalmente  en  la  historia  de  la  salvación. 

Es  en  el  culto,  particularmente  en  el  momento  de  la  “fracción  del  pan”, 
donde  los  primeros  cristianos  tienen  conciencia  del  señorío  actual  de  Cristo, 
para  rebasar  luego  a todas  las  manifestaciones  de  su  vida  fraterna.  En  la  ale- 
gría de  la  liturgia,  el  Señor  hace  sentir  su  presencia:  es  allí  donde  se  lo  in- 
voca Maranatha,  es  allí  donde  se  lo  confiesa  “Kurios  Jristos”,  allí  encon- 
traremos nosotros  la  clave  principal  de  la  cristología  del  Nuevo  Testamen- 
to, de  donde  podremos  trazar  sus  líneas  y establecer  sus  relaciones,  pues 
la  nueva  revelación,  que  reciben  los  primeros  cristianos  en  el  culto,  certi- 
fica que  este  Señor  actualmente  presente,  era  el  mismo  Jesús  de  Nazaret 
que  habiendo  venido  a la  tierra,  muriera  en  la  cruz  y resucitara,  el  mismo 
Hijo  del  hombre  que  habrá  de  venir  sobre  las  nubes  del  cielo.  La  fe  en  el 
Señor  a quien  “todo  le  ha  sido  dado  en  los  cielos  y en  la  tierra”  — fe  adqui- 
rida en  el  culto  y en  la  vida  celestial  cotidiana — incitaba,  sin  duda,  a nue- 
vas reflexiones. 

En  el  Sal  110,  que  Jesús  mismo  había  citado,  se  vio  el  vínculo  existente 
entre  el  Jesús  histórico  y el  Señor  viviente  a partir  de  la  “elevación”  del 
Resucitado  “a  la  diestra  de  Dios”.  La  frecuencia  con  que  se  cita  este  texto 
muestra  cuán  importante  era  para  los  primeros  cristianos  la  certeza  en  la 
identidad  del  Señor  presente  y del  Cristo  encarnado.  La  función  de  Cristo 
en  la  historia  de  la  salvación  se  tornaba  cada  vez  más  clara:  toda  la  teolo- 
gía se  convertía  en  cristología.  En  el  Kurios  lesous  se  vieron  expresadas 
todas  las  funciones  que  los  demás  títulos  determinan  en  la  prespectiva  ge- 
neral de  la  historia  de  la  salvación:  que  Jesús  hubiese  cumplido  la  misión 
de  Ebed  Yohvé,  que  hubiese  sido  el  Mesías  prometido  a Israel,  que  hubiese 
venido  y que  aun  tuviese  que  regresar  como  “Hijo  del  hombre”,  todo  esto, 
conservaba  su  valor,  pero  se  manifestaba  en  una  luz  totalmente  nueva. 

Pero  la  reflexión  cristológica  sobre  el  “Señor”,  cuya  presencia  se  expe- 
rimentaba vividamente  en  la  “fracción  del  pan”,  comportaba  aun  otra  con- 
secuencia: Aquel  a quien  “todo  poder  le  había  sido  dado”,  a quien  todos  los 
pasajes  del  Antiguo  Testamento  relativos  a Dios  le  podían  ser  aplicados,  de- 
bía haber  obrado  ya  antes  de  su  vida  terrestre.  Desde  el  momento  en  que  esta 
vida  se  consideraba  ya  como  la  revelación  decisiva  de  la  voluntad  salvífica 
de  Dios,  era  preciso  prolongar  hacia  el  pasado  la  línea  de  la  historia  de  la 
.salvación.  Jesús  fue  reconocido  como  el  “revelador”  por  excelencia:  donde- 
quiera se  revelaba  Dios,  Cristo  también  estaba  presente;  y así  surge,  siempre 
en  la  perspectiva  de  la  historia  de  la  salvación,  el  problema  de  la  relación  en- 
tre el  Cristo  preexistente,  despertándose  el  recuerdo  de  ciertas  palabras  de 
Jesús  sobre  el  carácter  único  de  su  filiación. 

La  obra  terrestre  de  Jesús,  fue  así  ubicada,  cronológicamente,  en  el 
centro  de  la  línea  salvífica  que  se  proyecta  hacia  el  pasado  y hacia  el  fu- 
turo. Como  esta  línea  tiene  por  centro  la  revelación  divina  que  se  opera  en 
Cristo,  todas  las  demás  revelaciones  divinas  tienen  que  relacionarse  necesa- 
riamente con  ella. 

Es  así  como  la  cristología  llega,  por  variados  caminos  a lo  que  la  dog- 
mática posterior  llamará  (en  un  sentido  que  no  siempre  será  el  del  Nuevo 
Testamento)  la  “divinidad”  de  Cristo.  Estos  caminos  son  la  conciencia  que 
tenía  Jesús  de  ser  el  Hijo  de  Dios,  la  presencia  vivida  del  Kurios  en  el 
culto,  la  reflexión  sobre  el  Logos  en  el  pensamiento  teológico.  El  evangelio 
de  Juan,  las  epístolas  de  Pablo  y la  epístola  a los  Hebreos,  a pesar  de  to- 
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das  sus  diferencias,  concuerdan  en  lo  que  concierne  a esta  concepción  cris- 
tológica  fundamental.  Por  otra  parte,  las  nociones  cristológicas  que,  a pri- 
mera vista,  parecen  situarse  en  una  perspectiva  totalmente  diversa,  por 
ejemplo  la  de  “Hijo  del  hombre”,  conducen  también  a la  idea  de  Jesús 
“imagen  de  Dios”  y existente  en  “forma  (morfé)  de  Dios”  (Fil  2,  6). 

Todo  esto  proceso  de  reflexión  cristológica  se  desarrolla  simultánea- 
mente con  la  acción  misionera  de  la  cristiandad  primitiva.  Al  implantarse 
en  el  paganismo,  la  Iglesia  estaba  fuertemente  amenazada  por  el  contacto 
con  el  pensamiento  helénico  y sincretista  del  mundo  que  la  rodeaba,  tanto 
más  que  para  hacerse  comprender,  le  era  indispensable  establecer  un  víncu- 
lo con  este  pensamiento;  más  aún,  de  este  mundo  saca  algunas  concepcio- 
nes e incluso  rasgos  mitológicos:  la  fe  en  el  Kiirios,  adquiere  un  relieve 
particular  por  el  hecho  de  que  el  paganismo  poseía  una  concepción  bien 
definida  del  Kurios  y porque  el  emperador  se  hacía  adorar  como  tal;  in- 
cluso la  idea  dcl  Hijo  del  hombre,  enraizada  en  antiguas  concepciones  acer- 
ca de  un  primer  hombre  divino,  había  desarrollado  tanto  en  medios  judíos 
como  paganos,  si  bien  en  un  sentido  diferente;  por  todas  partes  se  halla- 
rían especulaciones  sobre  la  “Palabra”  de  Dios  en  las  religiones  paganas 
y sobre  todo  en  la  filosofía  religiosa  del  helenismo.  Todo  esto  ha  desempe- 
ñado un  papel  en  el  desarrollo  de  la  cristología.  Pero  afirmar  que  la  cristo- 
logia  del  Nuevo  Testamento  reposa  sobre  un  mito  gnóstico,  es  negarse  a 
comprender  no  solo  los  motivos  profundos  de  su  formación,  sino  incluso 
su  naturaleza  misma.  Abordar  los  textos  con  estas  premisas  — como  con 
tanto  placer  se  hace  actualmente — es  condenarse  inevitablemente  a no  ver 
los  motivos  “cristianos”  inmanentes,  el  significado  profundo  que  tenían 
para  la  reflexión  cristológica,  acontecimientos  tales  como  la  vida,  la  muer- 
te, la  resurrección,  la  presencia  litúrgica  de  Jesús;  es  condenarse  a desco- 
nocer totalmente  las  verdaderas  relaciones  entre  la  cristología  y la  histo- 
ria de  las  religiones.  Sin  duda  se  han  adoptado  algunos  elementos  sincre- 
listas,  e incluso  mitos;  pero  fueron  sometidos  a un  esquema  cristológico 
que  se  halla  determinado  no  por  el  sincretismo,  el  helenismo  o la  mitolo- 
gía, sino  por  la  historia  de  la  salvación  y sometidos  a una  síntesis  cuyo 
carácter  esencial  es  tener  por  fundamento,  desde  el  comienzo,  no  un  mito, 
.sino  una  “historia”  real. 

Los  temas  principales  de  la  cristología  del  Nuevo  Testamento  se  han 
formado  y se  hallan  presentes  ya  en  la  Iglesia  naciente;  en  su  seno  nacen, 
a la  luz  de  la  muerte  y resurrección  de  Jesús,  las  afirmaciones  cristológi- 
cas más  importantes,  prueba  de  ello  son  las  confesiones  de  fe  y los  himnos 
que,  grávidos  de  cristología,  surgen  en  la  comunidad  primitiva.  Es  verdad 
que  en  las  epístolas  de  Pablo,  en  el  evangelio  de  Juan,  en  la  epístola  a los 
Hebreos,  e.  d.  en  los  escritos  nacidos  en  contacto  helénico,  encontramos 
mejor  desarrolladas  y profundizadas  las  diversas  soluciones  cristológicas. 
Pero  es  preciso  recordar  que  el  helenismo  ejerció  una  determinada  influen- 
cia sobre  la  Iglesia  primitiva,  no  solo  fuera  de  Palestina.  Los  textos  judíos 
(recientemente  descubiertos)  del  Qumrán,  que  resaben  elementos  netamen- 
te sincretistas,  manifiestan  importantes  puntos  de  contacto  con  el  pensamiento 
del  Nuevo  Testamento;  incluso  ciertos  sectores  del  cristianismo  palestinense 
primitivo  — por  ejemplo  los  “helenistas”  de  que  hablan  los  Hechos — pudieron 
haber  estado  originariamente  en  contacto  con  el  pensamiento  helénico.  Ca- 
da vez  es  más  evidente  que  el  evangelio  de  Juan  perteneció  a este  medio. 

Por  tanto  es  preciso  abandonar  el  rígido  esquema:  comunidad  primi- 
tiva judaica  — cristianismo  helénico.  No  es  posible  establecer  entre  la  teo- 
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logia  de  la  Iglesia  pagaiiocristiana  y la  de  la  Iglesia  jerosolimitana,  la  dis- 
tinción tajante  que  se  ha  acostumbrado  hacer.  No  solo  no  poseemos  textos 
que  nos  permitirían  una  delimitación  precisa,  sino  aun  y,  sobre  todo,  se  ha 
demostrado  que  esta  oposición  no  existe.  Debemos  tener  en  cuenta  este 
hecho,  sin  que,  por  otra  parte,  dejemos  de  reconocer  que  en  ambientes  pa- 
ganos las  concepciones  helénicas  han  obrado  más  intensamente  sobre  la 
Iglesia  que  en  ambientes  palestinenses.  Sin  duda  reconocemos  un  proceso  a 
través  del  cual  se  formó  la  comprensión  cristológica,  pero  lo  esencial,  en 
este  proceso,  no  lo  constituye  el  pasaje  de  la  Iglesia  palestinense  a la  Igle- 
sia formada  en  territorio  pagano,  por  importante  que  sea  este  pasaje,  sino 
el  proceso  constituido  por  estas  etapas:  la  vida  y la  muerte  de  Jesús  y las 
alusiones  que  hizo  acerca  de  su  misión,  la  experiencia  pascual  de  Cristo 
cuya  presencia  es  profundamente  vivida  por  sus  discípulos  en  todas  las  ma- 
nifestaciones de  su  vida,  particularmente  en  el  culto,  en  fin,  la  reflexión 
dirigida  por  el  Espíritu  Santo,  sobre  la  mutua  relación  que  las  funciones  de 
Cristo,  por  separadas  que  se  encuentren  en  el  tiempo,  tienen  con  el  total 
desarrollo  de  la  historia  salvífica,  desde  la  creación  hasta  la  parusía. 

Este  proceso,  vinculado  al  hecho  central  de  la  venida  de  Cristo,  puede 
ser  considerado,  desde  este  punto  de  vista,  como  parte  integrante  de  la  re- 
velación misma. 


Si  tratamos  ahora  de  hacer  resaltar  los  rasgos  esenciales  comunes  a 
toda  cristología  del  Nuevo  Testamento,  debemos  referirnos  ante  todo  a su 
perspectiva  totalmente  orientada  en  el  cuadro  de  la  historia  salvífica.  Sin 
duda  esta  perspectiva  no  se  expresa  de  igual  modo  en  todas  las  concepcio- 
nes cristológicas,  o bien  se  traza  insuficientemente  la  línea  que  debe  vincu- 
larla a las  demás.  No  obstante  siempre  se  hallan  presentes,  de  una  manera 
o de  otra,  todas  las  funciones  cristológicas;  siempre  se  encuentra  al  menos 
implícito,  el  presupuesto  de  que  la  encarnación  — los  sufrimientos,  la  muer- 
te y la  resurrección  de  Jesús — es,  en  el  decurso  del  tiempo,  el  momento 
decisivo  de  “toda”  la  obra  de  Cristo.  Cualquiera  sea  la  función  particular 
en  que  se  detiene  la  reflexión  cristológica,  la  identidad  del  Cristo  preexis- 
tente, presente  o futuro,  con  el  Jesús  de  Nazaret,  no  se  establece  sino  en 
cuanto  se  reconoce  en  la  obra  terrestre  de  Cristo  el  centro  de  toda  revela- 
ción. Sin  esta  referencia  necesaria  a la  persona  y a la  historia  de  Jesús, 
se  caería  directamente  en  el  docetismo  o en  el  sincretismo.  Jesús  vendría 
a ser  un  principio  filosoficorreligioso  y su  vida  histórica  no  sería  sino  un 
disfraz  mitológico. 

Por  esto  el  docetismo,  e.  d.  la  solución  cristológica  por  la  cual  la  obra 
histórica  de  Jesús  no  es  el  centro  de  toda  la  revelación  de  Dios,  es  ya  para 
el  Nuevo  Testamento  la  herejía  cristológica  fundamental:  aquel  que  no  con- 
fiesa a Jesucristo  venido  en  carne,  pertenece  al  Anticristo  (1  J 4,  2ss).  Si 
en  el  centro  de  la  revelación  no  ubicamos  al  Encarnado,  hemos  abandona- 
do ya  el  terreno  de  la  cristología  del  Nuevo  Testamento,  incluso  allí  donde 
se  cree  estar  en  un  plano  de  pensamiento  especulativo,  como  por  ejemplo 
en  el  prólogo  de  Juan.  Todo  lo  que  allí  se  dice  sobre  el  “comienzo”  está 
ubicado  en  la  perspectiva  de  la  afirmación  decisiva:  “Y  la  Palabra  se  hizo 
carne,  y ha  habitado  entre  nosotros”  (J  1,  14).  Cuando  se  ubica  verdadera- 
mente este  suce.so  temporal  en  el  centro  de  toda  la  historia  de  Cristo,  se 
puede  hablar  también  del  Cristo  preexistente,  de  su  relación  con  Dios,  o 
del  “Señor”  invisible  y presente,  sin  correr  el  rie.sgo  de  caer  en  especula- 
ciones giióslicas  y sincrclistas.  Por  otra  parte,  se  debe  establecer  este  víncu- 
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lo  con  el  Cristo  preexistente,  con  el  Kurios,  con  Dios,  pues  toda  revelación 
de  Dios  está  vinculada  a este  centro. 

Esta  perspectiva  de  una  cristología  regida  por  la  historia  salvífica,  que 
nos  conduce  de  la  creación  a la  plenitud,  al  cumplimiento  de  todas  las  co- 
sas en  la  nueva  creación,  a través  de  la  reconciliación  sobre  la  cruz  y el 
reinado  presente  de  Cristo,  está  dominada  por  dos  aspectos  esenciales  que 
siempre  hemos  reencontrado  al  estudiar  las  diversas  soluciones  del  pro- 
blema cristológico:  el  principio  de  “substitución”,  según  el  cual  se  desarro- 
lla toda  esta  historia  y la  idea  de  “Dios  que  se  comunica  a sí  mismo”,  la 
idea  de  “revelación”  que  reúne  entre  sí  las  diversas  fases  de  la  historia  sal- 
vífica, de  modo  que  puede  ubicarse  el  Cristo  mediador  de  la  creación  en  el 
mismo  plano  que  Jesús  de  Nazaret  al  reconciliar  el  mundo  por  su  cruz. 

a)  En  Christ  et  le  temps,  hemos  expuesto  detalladamente  cómo  el  prin- 
cipio de  substitución  determina  el  movimiento  de  la  historia  de  la  salva- 
ción. De  la  multitud,  se  llega  por  medio  de  una  reducción  progresiva  hasta 
un  ser  único  y desde  éste,  que  se  halla  en  el  centro  del  desarrollo,  se  llega 
a la  multitud:  se  pasa  de  la  creación  a la  humanidad,  de  la  humanidad  a 
Israel,  de  Israel  al  “resto”,  del  “resto”  al  Cristo  encarnado;  y en  adelante 
se  progresa  del  Cristo  encarnado  a los  apóstoles,  de  los  apóstoles  a la  Igle- 
sia, de  la  Iglesia  al  mundo  y a la  nueva  creación.  Pero  aquel  que  se  encar- 
na en  el  corazón  mismo  del  tiempo,  obra  también,  substitutivamente,  antes 
y después.  Es  por  esto  que  hemos  encontrado  siempre  en  los  títulos  cristo- 
lógicos  esenciales  esta  idea  de  substitución,  sea  que  se  tratara  del  Ebed 
Yahvé,  del  Sumo  Sacerdote,  del  Hijo  del  hombre,  o del  Hijo  de  Dios,  pero 
siempre  desde  un  ángulo  diverso, 

b)  El  Cristo  es  aquel  en  quien  “Dios  mismo  se  revela”,  tal  es  la  segun- 
da idea  principal  que  es  preciso  relevar  en  esta  recapitulación  sumaria. 
Esta  idea  caracteriza  particularmente  las  soluciones  cristológicas  estudia- 
das en  los  últimos  capítulos  (“Logos”,  “Hijo  de  Dios”,  “Dios”),  pero  de 
ningún  modo  se  cierra  en  ellos.  En  último  análisis,  constituye  la  base  de 
todas  las  concepciones  cristológicas  sobre  todo  de  las  que,  como  la  del  Ebed, 
y parcialmente  la  del  “Hijo  del  hombre”,  explican  el  Cristo  encarnado,  en 
quien  la  revelación  de  Dios  se  hace,  por  así  decirlo,  “palpable”  — nosotros 
hemos  visto  su  doxa,  que  es  la  doxa  de  Dios  (1  J 1,  14)  y que  ha  podido 
ser  captada  por  todos  los  sentimientos  humanos  (1  J 1,  1 ss) — . Puesto  que 
la  vida  humana  y la  muerte  expiatoria  de  Jesús  — acontecimientos  que  se 
pueden  situar  históricamente — , constituyen  la  revelación  de  Dios  en  su 
forma  definitiva,  esta  revelación  exige  una  cristología  íntegramente  orien- 
tada en  la  historia  de  la  salvación  y todo  el  conjunto  de  la  revelación,  an- 
tes y después  de  Jesucristo,  debe  tener  por  centro  a Jesús  de  Nazaret,  muer- 
to en  la  cruz  y resucitado. 

El  evangelio  de  Juan,  epístolas  de  Pablo  y la  epístola  a los  Hebreos, 
desarrollan  esta  reflexión  hasta  sus  iiltimas  consecuencias:  “Jesucristo  es 
Dios,  en  cuanto  “Dios  que  se  revela”.  El  evangelio  de  Juan  llega  a esta 
conclusión  cristológica  identificando  a Jesús  con  “la  Palabra”  por  la  que 
Dios  se  revela  ya  desde  la  creación  y por  la  que  continúa  revelándose  a lo 
largo  de  la  historia  salvífica;  Pablo,  proclamando  a Jesús  el  Kurios  que 
reina  sobre  el  universo;  la  epístola  a los  Hebreos,  dando  a Jesús  el  nombre 
de  “Dios”.  Los  primeros  cristianos  en  lo  que  concierne  a la  revelación  no 
conocieron  ningún  dualismo  entre  creación  y redención. 

El  hecho  de  considerar  a Jesucristo  como  el  “revelador”  por  excelen- 
cia implica  también  una  afirmación  sobre  su  persona,  no  solo  sobre  su 
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obra;  pero  precisamente  por  este  motivo  no  se  puede  hablar  de  su  persona 
sino  en  relación  con  su  obra.  La  conocida  frase  de  Melanchton:  “Christum 
cognoscere  est  beneficia  eius  cognoscere”,  no  significa  ciertamente,  si  se  la 
quiere  ubicar  dentro  de  la  perspectiva  del  Nuevo  Testamento,  que  la  cris- 
tología  no  concierne  también  a la  persona  de  Jesús.  Más  bien  se  deben  in- 
vertir los  términos:  en  la  obra,  se  debe  poder  reconocer  también  la  per- 
sona, e.  d.  su  relación  única  con  Dios.  Si  en  la  cima  del  pensamiento  cris- 
tológico  del  Nuevo  Testamento,  Jesucristo  es  Dios  en  cuanto  Este  se  revela, 
no  se  puede  hablar  de  su  persona  haciendo  abstracción  de  su  obra,  ni  de 
su  obra  haciendo  abstracción  de  su  persona.  Desde  el  comienzo  — incluso 
allí  donde  no  se  ha  llegado  a las  últimas  consecuencias — toda  cristología 
vincula  estrechamente  la  persona  y su  obra;  Jesús  mismo  tiene  conciencia 
de  asumir  en  cuanto  Hijo  del  hombre  los  sufrimientos  del  Servidor  de  Dios, 
y de  ser  precisamente  así  el  Hijo  único  de  Dios,  uno  con  el  Padre. 

Justamente  porque  los  primeros  cristianos  veían  en  Jesús  la  revelación 
divina  de  la  salvación,  no  podían  reconocerlo  sino  fundándose  en  su  obra, 
y ante  todo  sobre  su  obra  central  cumplida  en  su  encarnación.  De  aquí  que 
las  especulaciones  sobre  las  “naturalezas”  se  hallan  fuera  de  las  perspectivas 
del  Nuevo  Testamento:  la  cristología  que  este  enseña  gira  en  torno  a las 
“funciones”  de  Cristo. 

Toda  cristología  es,  por  consiguiente,  historia  de  salvación,  y toda  his- 
toria de  salvación  es  cristología.  Solo  así  se  explica  la  formulación  estricta- 
mente cristocéntrica  de  las  antiguas  confesiones  de  fe,  confesiones  que  no 
conocen  distinción  alguna  entre  Dios  Creador  y Cristo  Redentor,  ya  que  la 
creación  y la  redención  son  inseparables,  ambas  son  actos  por  los  cuales 
Dios  se  revela  al  mundo.  Si  partiendo  de  la  obra  humana  de  Jesús,  se  llega 
hasta  la  exacta  perspectiva  del  problema  en  torno  a la  revelación,  no  se  po- 
drá separar  la  redención  de  la  creación  del  universo:  la  muerte  expiatoria 
de  Cristo  tiene  consecuencias  cósmicas  (Col  1,  20;  Mt  27,  51)  y el  Kurios 
presente  no  es  solo  Señor  de  la  Iglesia:  es  también  Señor  del  universo.  Por 
consiguiente,  desde  el  punto  de  vista  de  la  revelación,  no  puede  haber  sino 
un  solo  Logos,  un  solo  Kurios,  un  solo  Dios.  Ciertamente  la  distinción  entre 
el  Padre  y el  Hijo  aparece  en  el  Nuevo  Testamento,  incluso  allí  donde  no 
se  ha  llegado  hasta  las  últimas  consecuencias.  Pero  esta  distinción  no  supo- 
ne diferencia  alguna  entre  Creador  y Redentor,  sino  entre  el  origen  y el  tér- 
mino por  una  parte  (ex  y eis,  1 Cor  8,  6)  y el  mediador  por  otra  (dia,  1 Cor 
8,  6) ; entre  Dios  y su  Palabra,  que  como  tal  es  Dios,  y sin  embargo  no  es  el 
mismo  Dios,  pues  está  “junto”  a Él  (J  1,  1);  o,  como  lo  dijimos  más  arriba, 
entre  Dios  tal  como  existe  cuando  no  se  vuelve  hacia  nosotros  para  reve- 
larnos su  voluntad  de  salvación  y Dios  tal  como  se  revela  al  mundo.  Sola- 
mente durante  el  tiempo  de  la  revelación  — este  tiempo  que  comienza  con  la 
creación  del  mundo  y dura  hasta  el  fin — , tiene  sentido  la  distinción  entre 
el  Padre  y el  Hijo.  Allí  donde  no  hay  revelación,  carece  de  objeto  hablar  del 
Logos,  e.  d.  de  la  Palabra  por  la  cual  Dios  se  revela.  Los  escritos  de  los  pri- 
meros cristianos  no  hablan  de  Dios  sino  en  cuanto  se  revela,  de  Dios  vuelto 
al  mundo,  e.  d.  de  la  historia  que  se  desarrolla  desde  el  “comienzo”  de  J 1, 
1,  hasta  el  “todo  en  todos”  de  1 Cor  15,  28,  desde  el  instante  en  que  la  Pa- 
labra ha  comenzado  a salir  de  Dios  como  Palabra  Creadora  hasta  el  instante 
en  que  el  Hijo,  una  vez  que  todo  le  haya  sido  sometido,  conforme  lo  estable- 
ciera el  mismo  Padre,  se  someterá  Él  mismo  al  Padre. 
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El  Nuevo  Testamento  no  puede  ni  quiere  enseñarnos  acerca  del  “ser” 
de  Dios  considerado  fuera  del  acto  por  el  cual  se  revela;  las  indagaciones 
sobre  el  “ser”,  en  el  sentido  filosófico  le  son  totalmente  extrañas. 

Lo  que  quiere  es  proelamar  los  “magnalia  Dei”,  las  grandes  gestas  re- 
veladoras de  Dios  cumplidas  en  Cristo.  Y si  el  Nuevo  Testamento  hace  algu- 
nas tímidas  alusiones  a una  realidad  situada  más  allá  de  la  revelación,  es 
solamente  para  llamar  nuestra  atención  sobre  la  distinción  y al  mismo  tiem- 
po sobre  la  unidad  entre  el  Padre  y el  Hijo,  y para  recordarnos  que  toda 
cristología  es  una  historia  de  la  salvación. 


¿Es  posible  demostrar,  a los  hombres  de  hoy,  la  verdad  de  esta  revela- 
ción hecha  a los  primeros  cristianos?  ¿Se  puede  probar  lógicamente  que  el 
centro  de  toda  revelación  divina  reside  en  la  vida  terrestre  y en  la  muerte 
de  Jesús,  y que,  a esta  luz,  toda  revelación  debe  ser  considerada  como  una 
historia  de  la  salvación  que  ha  comenzado  antes  de  la  encarnación  y que 
continúa  hasta  el  fin?  Aún  hoy,  no  existe  otro  “método”  para  comprender 
la  cristología  que  el  que  está  expuesto  en  los  capítulos  5-8  del  evangelio  de 
Juan.  Pues  para  el  hombre  de  entonces,  era  absolutamente  tan  difícil  como 
para  nosotros  creer  en  lo  que,  para  los  judíos  era  un  “escándalo”  y para  los 
griegos  una  “locura”.  Se  puede  repetir  que  la  dificultad  de  creer  no  reside 
en  la  “concepción  mitológica  del  mundo”  — hoy  ya  superada — , que  nos  pre- 
senta la  Biblia,  y que  el  progreso  técnico  de  nuestra  época,  la  electricidad, 
la  radio  y la  bomba  atómica,  no  hizo  la  fe  en  Jesús,  centro  de  la  historia 
de  la  salvación,  más  inaccesible  al  hombre  del  s.  XX  que  lo  que  era  ya 
para  el  hombre  antiguo;  pues  el  “escándalo”,  la  “locura”,  radica  en  acon- 
tecimientos históricos  precisos  — “bajo  Poncio  Pilato” — y representan 
el  centro  indiscutible  de  la  revelación  de  Dios,  a partir  del  cual  es  pre- 
ciso comprender  todas  las  demás  revelaciones  divinas.  Todo  esto  era  tan 
difícil  de  admitir  para  el  hombre  de  entonces  como  para  el  hombre  de  hoy. 

Hemos  visto  que  los  primeros  cristianos  han  llegado  a esta  compren- 
sión por  un  triple  camino; 

La  aceptación  del  testimonio  contenido  en  la  vida  de  Jesús, 
con  los  acontecimientos  del  Viernes  Santo  y de  Pascua; 

La  intensa  experiencia  litúrgica  y personal  de  la  presencia  del 
Kurios,  Señor  de  la  Iglesia,  del  mundo  y de  la  vida  de  cada 
hombre,  de  este  Kurios  que  era  idéntico  al  Jesús  de  Nazaret. 
La  reflexión  — surgida  de  la  fe  en  el  Señor  presente  y en  el 
Hijo  del  hombre  crucificado — , sobre  la  relación  entre  este  Je- 
sucristo y todas  las  demás  revelaciones  de  Dios. 

Tales  son  las  fuentes  de  la  convicción  cristológica  del  cristianismo 
primitivo.  No  hay  otras  para  el  hombre  de  hoy:  las  tres,  fecundándose  mu- 
tuamente, son  indispensables  para  comprender  quién  es  Jesús. 

NOTAS 

I.  EL  MISTERIO  DE  LA  PERSONA  DE  CRISTO 

El  P.  Levie,  S.  J.,  en  su  reseña  sobre  la  Christologie  du  Nouveau  Tes- 
tament,  refiriéndose  a los  pasajes  donde  Cullmann  trata  el  problema  de  las 
“naturalezas”  de  Cristo,  afirma  que  “se  podrá  y deberá  estar  en  desacuerdo 
con  él  sobre  la  comprensión  y valor  de  la  interpretación  ontológica  de  la 
cristología  tal  como  la  ha  fijado  la  Iglesia  cristiana  de  los  s IV  y V ...  ” Pos- 
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teriormente  dice  que  en  relación  a este  problema,  subyacen  en  la  obra  “dos 
aspectos  del  pensamiento  protestante  que  se  oponen  a nuestra  concepción 
católica:  la  negación  del  principio  de  una  Iglesia  que  tiene,  en  el  plan  di- 
vino, autoridad  para  interpretar  legítimamente  la  Escritura  y la  desconfian- 
za hacia  toda  expresión  filosófica,  incluso  analógica  de  las  cosas  divinas”^^^ 

Sin  duda  Cullmann  tiene  expresiones  cuyo  sentido  equívoco  requeri- 
ría una  explicitación  ulterior,  so  pena  de  apartarse  de  la  verdad  enseñada 
por  la  Iglesia,  sin  embargo  debemos  tener  en  cuenta  que  su  principal  preo- 
cupación — más  bien  diría  única — es  recoger,  como  exegeta,  el  dato  reve- 
lado. Si  por  un  lado  afirma  que  “solamente  durante  el  tiempo  de  la  reve- 
lación tiene  sentido  la  distinción  entre  el  Padre  y el  Hijo”  — 1 Cor  15,  28 — 
por  otro  sostiene  que  la  divinidad  de  Jesús  es  perfectamente  igual  a la  del 
Padre^®^  negando  en  Él  “toda  subordinación”^^^;  que  ya  “desde  un  princi- 
pio posee  la  divinidad  en  su  preexistencia”^^^;  afirma  que  “tiene  concien- 
cia de  su  unidad  íntima  con  el  Padre”^®^  y de  su  filiación  divina  que  difiere 
totalmente  de  la  nuestra^'^\ 

Con  no  menor  fuerza  subraya  la  realidad  humana  de  Cristo^®^:  Jesús 
“es  verdaderamente  un  hombre,  no  un  Dios  arropado  de  humanidad^®^ 

A mi  juicio,  Cullmann  no  entiende  impugnar  la  interpretación  cris- 
tológica  hecha  por  la  Iglesia  antigua.  Reconoce  que  dicha  “Iglesia  se  en- 
contró en  la  imperiosa  necesidad  de  abocar  los  problemas  precisos  que  pro- 
venían de  la  helenización  de  la  fe,  la  aparición  y difusión  del  gnosticismo, 
arrianismo,  nestorianismo,  etc.”;  que  “la  Iglesia  estaba  obligada  a abordar 
el  problema  de  las  dos  naturalezas  y darle  una  respuesta”^^®\  Afirma,  es 
cierto,  que  “en  relación  al  nuevo  Testamento  hubo  un  cambio  de  punto  de 
vista”,  pero  “justificado  sin  duda  por  la  lucha  contra  la  herejía”,  por  “la 
necesidad  de  combatir  a los  heiejes”P^\  Claramente  rechaza  las  herejías 
“condenadas  con  razón  por  la  Iglesia”^^^\  tales  como  el  docetismo^^®\  el 
arrianismo*^^^^  el  monofisismo,  ete.P®^ 

En  la  obra  de  Cullmann,  la  Persona  del  Señor  Jesús,  el  Cristo,  se  nos 
presenta  con  esa  realísima  dualidad.  Dios  y hombre,  en  la  más  auténtica 
y expresiva  unidad:  el  mismo  Logos  — Dios  junto  a Dios — es  el  que,  he- 
cho carne,  trae  la  revelación  de  Dios  a los  hombres^^®^;  el  mismo  “hombre 
celeste”  preexistente  es  el  que  se  incorpora  a la  humanidad  caída,  aceptan- 
do ser  “un  hombre”^^^^;  el  Señor  que  reina  en  el  presenle<^®\  es  el  mismo 

(1)  Nouvelle  Revue  Theologiqae,  N*?  7,  (1959),  p.  750,752. 

(2)  Christologie,  p.  285. 

(3)  Cfr.  sobre  todo  la  4a.  parte  del  trabajo,  Christologie,  p.  213-274. 

(4)  Christologie,  p.  230. 

(5)  Ib.  p.  156. 

(6)  Ib.  p.  247. 

(7)  Ib.  p.  251 

(8)  Ib.  p.  82-86. 

(9)  Ib.  p.  85. 

(10)  Ib.  p.  11. 

(11)  Ib.  p.  12. 

(12)  Ib.  p.  266. 

(13)  Ib.  p.  85. 

(14)  Ib.  p.  230. 

(15)  Ib.  p.  267. 

(16)  Ib.  p.  229. 

(17)  Ib.  p.  153.154. 

(181  Ib.  176ss. 
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“Siervo  Paciente”  que,  en  el  momento  decisivo,  opera  con  su  muerte  la  re- 
dención y salvación  del  mundo,  conforme  al  designio  divino^'**^  y es  el  mis- 
mo “Hijo  del  hombre”  que  ha  de  tornar  en  el  futuro^*®'. 

Al  recoger  el  dato  revelado,  tal  como  nos  lo  presenta  el  Nuevo  Testa- 
mento, CuLLMANN  nos  aparta  del  monofisismo  y del  nestorianismo  — y he- 
rejías con  estos  relacionadas — con  más  eficacia  que  cualquier  especula- 
ción teológica. 

Por  tanto  creo  que  — sin  correr  el  peligro  de  pretender  “catoliquizar” 
el  pensamiento  de  Cullmann  cuando  no  es  precisamente  el  de  la  Iglesia — , 
podemos  afirmar  que  tienen  sobrado  fundamento  sus  observaciones  sobre 
el  modo  en  que,  con  frecuencia,  la  teología  especulativa  ha  afrontado  el 
misterio  de  la  persona  — y obra — de  Cristo,  trascendiendo  injustificada- 
mente el  dato  revelado,  pues,  como  dice  el  P.  P.  Benoit,  si  “Cullmann  in- 
siste repetidas  veces  en  esta  observación  capital,  no  se  puede  menos  que 
darle  la  razón.  La  teología  especulativa  prosigue  sobre  su  plan  conceptual 
de  inspiración  grecolatina  una  indagación  que  es  legítima;  pero  esta  teolo- 
gía debe  tener  conciencia  de  la  diversidad  de  puntos  de  vista  so  pena  de 
explotar  la  Escritura  en  modo  injustificado,  descuidando  lo  más  vital  que 
esta  encierra”^*^\ 

¿Cuál  ha  de  ser  la  actitud  de  la  teología  frente  al  dato  revelado  — y 
más  precisamente — ante  el  misterio  de  Cristo?  “Reconocer  la  irreductibi- 
lidad  del  hecho  de  Cristo  a una  explicación  racional,  aceptando  (su  miste- 
rio) como  tal”  y al  mismo  tiempo  “aplicar  la  inteligencia  para  comprender 
mejor  su  mensaje,  sus  implicados  y su  unidad”^^"\ 

Concretamente,  K.  Rahner  ubica  y declara  el  misterio  de  la  persona  de 
Cristo  al  resolver  su  aparente  antinomia  en  plano  gnoseológico:  “La  con- 
ciencia de  sí  es  la  luz  interior  del  ser  actuando  sobre  sí  mismo  o,  precisando 
más  todavía,  sobre  el  sujeto  poseedor  de  ese  ser  en  su  propio  yo.  De  donde 
resulta  que  es  falso,  desde  el  riguroso  punto  de  vista  de  la  metafísica  esco- 
lástica, decir  que  el  alma  humana  de  Cristo  no  conocía  la  unión  hipostática 
sino  a la  luz  de  un  saber  objetivo.  En  la  medida  que  la  unión  hipostática  es 
una  determinación  ontológica  real  de  la  naturaleza  humana  e incluso  su  más 
alta  determinación,  y en  la  medida  que  esta  naturaleza  humana  es  un  ser 
en  sí,  la  unión  debe  ser,  en  consecuencia,  un  hecho  palmario  a la  concien- 
cia del  propio  yo  de  dicha  naturaleza  humana”^^®^  J.  Danielou  comenta 
así  el  pensamiento  de  Rahner;  “Estas  líneas  no  solo  son  interesantes  en  cuan- 
to aclaran  una  cuestión  difícil.  Tienen,  además,  un  interés  metodológico: 
muestran,  según  nos  dice  el  mismo  autor,  que  ‘si  hay  una  cristología  ón- 
tica,  puede  haber  también  una  cristología  existenciar^^'*\  Indican,  asimis- 
mo, que  el  misterio  de  Cristo  es  un  hecho  que  deberá  ser  siempre  objeto 
de  la  reflexión  humana,  no  obstante  lo  cual,  esta  jamás  podrá  apurarlo. 
Tendrá,  pues,  que  limitarse  a poner  de  manifiesto  .sus  múltiples  facetas”^^®\ 


(19)  Ib.  p.  72. 

(20)  Ib.  131ss. 

(21)  Revue  Biblique,  N*?  2,  (1958)  p.  274. 

(22)  J.  DANIELOU,  En  torno  al  misterio  de  Cristo,  Editorial  Juventud,  cfr.  sobre  lodo 
el  c.  IV:  Filosofía  y Cristología;  p.  103. 

(23)  K.  RAHNER,  Ecrits  Theologiques.  I p.  142. 

(24)  Ib.  p.  144. 

(251  J.  DANIELOU,  oc.  p.  124. 
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II.  PERFECCION  INTELECTUAL  Y ETICA  DE  CRISTO* 

Si  hay  un  aspecto  de  la  persona  de  Cristo,  que  aparece  con  toda  cru- 
deza en  las  páginas  de  la  obra  de  Cullmann,  es  su  realidad  humana:  el  “es- 
cándalo” de  .su  humanidad  se  manifiesta  con  toda  la  violenta  pujanza  de  la 
verdad:  su  perfección  morab^®\  su  auténtico  desarrollo  interior (^'^). 

La  toma  de  conciencia  que  ubica  en  el  momento  del  bautismo,  con  res- 
pecto a su  misión  de  Ebed,  de  por  sí  no  es  incompatible  con  la  perfección 
que  le  corresponde  como  hombre:  ha  sido  la  naturaleza  “caída”  la  que  ha 
asumido  el  “hombre  celeste”  . . . , naturaleza  “limitada”  en  sus  posibilida- 
des, naturaleza  sujeta  a cambio.  La  auténtica  imperfección  que  le  es  incom- 
patible, es  el  mal  primero,  raíz  de  todos  los  otros:  el  pecado. 

Paradojalmente  podría  parecer  excesivamente  atrevida  la  afirmación 
de  Cullmann  de  que  si  “la  epístola  a los  Hebreos  menciona  al  mismo  tiem- 
po (la  tentación  y)  la  ausencia  de  pecado,  presupone  más  bien  la  posibili- 
dad de  pecar”*^^*^  No  hay  aquí  ningún  atentado  contra  la  impecabilidad  de 
Jesús,  que  Cullmann  claramente  afirma,  antes  al  contrario,  si  “tiene  cabal 
sentido  su  impecabilidad,  es  porque  ha  podido  ser  tentado”.  Con  marcada 
insistencia  vemos  afirmada  en  su  libro  la  necesidad  de  la  ausencia  de  pecado 
en  quien  debía  ser  “Sumo  Sacerdote”  y víctima  sin  mancha^^®\  “el  Hom- 
bre celeste”  que  debía  devolver  a la  humanidad  pecadora  la  clara  y pura 
imagen  de  Dios,  perdida  por  el  pecado  de  Adán^®”^. 

No  deja  de  ser  sorprendente  la  declaración  que  hallamos  en  la  página 
82  de  su  Christologie:  “el  autor  de  la  epístola  a los  Hebreos,  quizás  más 
que  cualquier  otro  escrito  novotestamentario,  ha  tenido  el  coraje  de  hablar 
de  la  humanidad  de  Jesús  en  términos  a veces  chocantes  y sin  embargo  es 
el  que  ha  subrayado  más  fuertemente  la  divinidad  del  Hijo”.  A través  de 
esta  afirmación  descubrimos  la  tensión  entre  lo  humano  y lo  divino  de  la 
Persona  de  Cristo,  en  su  más  perfecta  e inalterable  unidad.  Quizás  sea  este 
el  camino  que  deberá  seguir  toda  especulación  en  torno  al  misterio  onto- 
lógico  y existencial  de  Cristo,  si  no  quiere  apartarse  del  punto  de  vista  que 
el  Nuevo  Testamento  tiene  ante  sí  al  referirse  a la  Persona  y obra  del  Se- 
ñor Jesús,  dentro  de  la  historia  de  la  salvación. 

III.  LA  MISA,  VERDADERO  Y PROPIO  SACRIFICIO 

Preocupado  Cullmann  por  revelar  el  efápax  del  Sacrificio  Redentor,  se 
inhibe  para  recoger  otro  dato,  no  menos  vigorosamente  proclamado  por  la 
Biblia:  “Haced  esto  en  mi  memoria”^^‘\ 

* Bibliografía: 

K.  ADAM,  Jesucristo,  Ed.  Hender,  1958. 

El  Cristo  de  nuestra  fe,  Ed.  Herder,  1958. 

MANTEAU,  BONAMY  y HENRY,  El  misterio  de  la  unión  de  las  dos  naturalezas.  Inicia- 
ción Teológica,  vol.  III,  Ed.  Herder  1961. 

R.  GUARDINI,  La  realidad  humana  del  Sefwr,  Ed.  Guadarrama. 

El  Señor,  Ed.  Palmos. 

VONIER,  Personalidad  de  Cristo,  Ediciones  Dinor. 

(26)  Cristología  Novotestamenlaria,  p.  17;  Christologie,  p.  82. 

(27)  Ib.  p.  62-63,  85-86. 

(28)  Ib.  p.  83. 

(29)  Ib.  p.  82-83,  93. 

(.30)  Ib.  p.  153. 

(.31)  1 Cor.  11,  24;  Lr.  22.19,  Christologie,  p.  87s. 
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Los  católicos  compartimos  su  inquietud  ante  un  siempre  renovado  pe- 
ligro de  desvirtuar  — en  las  explicaciones  teológicas — la  unidad  del  Sacrifi- 
cio de  la  Cruz.  No  ignoramos  que  esto  haya  sucedido.  Pero,  desde  el  mo- 
mento que  Dios  nos  ha  revelado  los  dos  polos  del  misterio,  no  podemos 
resolvernos  en  un  enfrentamiento  de  ambas  verdades  (Cruz  - Misa)  en  forma 
de  dilema.  Un  planteo,  así  orientado,  equivaldría  a negarle  toda  solución, 
o a dársela  arbitrariamente. 

La  naturaleza  de  estas  notas  no  toleran  la  exposición  y desarrollo  de  la 
doctrina  eucarística  en  la  Sagrada  Escritura,  por  ello  señalamos  al  pie  de 
esta  página,  algunos  estudios,  capaces  de  mantener  el  diálogo  sobre  el  terre- 
no de  lo  estrictamente  bíblico^®"\ 

Nos  permitimos  insinuar,  en  fin,  que  el  pensamiento  de  Cullmnan  sobre 
la  obra  actual  de  Cristo  (“que  Cristo  continúe  su  obra  después  de  su  glorifi- 
cación no  es  una  invención  católica,  sino  un  pensamiento  fundamental  de 
todo  el  Nuevo  Testamento,  que  aparece  neta  y particularmente  en  el  Evan- 
gelio de  San  Juan”)(^®\  implica  la  afirmación  de  los  sacramentos,  y que  su 
realización  plena  — ^e  tacto — se  da  en  la  vida  sacramentaria  de  la  Iglesia. 

IV.  VIRGINIDAD  Y CULTO  A MARIA *  * 

A este  respecto  dice  el  P.  Benoit  que  “la  explicación  de  la  filiación  di- 
vina por  el  nacimiento  virginal  no  encuentra  gracia  a sus  ojos.  Cullmann  ve 
en  ello  una  justificación  indiscreta  de  Mateo  y Lucas  que  ni  siquiera  Juan 
se  ha  permitido  (...);  es  este  uno  de  tos  raros  casos  en  que  parece  rechazar 
— quizás  con  cierta  falta  de  lógica — una  afirmación  formal  de  la  Escritu- 
ra”(3^>. 


Si  se  leen  con  detención  las  páginas  255  a 265,  se  podrá  constatar,  a mi 
juicio,  que  en  realidad  Cullmann  conscientemente  no  pronuncia  juicio  algu- 
no que  tenga  carácter  definitivo  acerca  de  la  virginidad  de  María;  se  limita 
a exponer  dos  juicios  que  de  por  sí  no  se  oponen  a la  virginidad  de  María, 
tal  como  la  enseña  la  Iglesia: 

El  primero  es  precisar  que  la  finalidad  perseguida  por  Mateo  y 
Lucas  en  el  relato  de  la  concepción  virginal  de  Jesús,  es  mostrar 
en  cierto  modo  su  filiación  divina. 

El  segundo  es  señalar  que,  en  su  opinión,  la  virginidad  de  María 
era  desconocida  en  los  medios  donde  nació  la  epístola  a los  He- 
breos ya  que  en  ella  se  aplica  a Jesús  la  figura  de  Melquisedec, 
sin  padre,  “sin  madre”,  ni  linaje  (Hebr  7,  3). 

(32)  Lamiere  et  vie,  31,  (1957)  L’Encharistie  dans  le  Nouveau  Testament”. 
Vocabulaire  de  Theologie  Biblique,  ed.  Cerf,  Paris,  1962. 

J.  DUPONT,  Ceci  est  mon  corps,  Ceci  est  mon  sang,  en  Nouvelle  Revue  Theologique, 
m 10,  (1958)  p.  1025-1041. 

F.  LOENHARDT,  Ceci  est  mon  corps,  Explication  de  ces  paroles  de  Jesus-Christ. 
Neuchátel,  Ed.  Delachaux  et  Niestlé,  1955. 

MAX  THURIAN,  L’Eucharistie  Memorial  da  Seigneur.  Neuchátel,  París,  1959. 

(33)  Christologia,  p.  168. 

(34)  Revue  Biblique,  N*?  2 (1958)  p.  274. 
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En  la  página  267  menciona  la  hipótesis  según  la  cual  '“la  necesidad  del 
culto  mariano  se  habría  desarrollado,  (en  razón  de  la  concepción  monofisita 
del  culto),  tan  fuertemente  en  el  pueblo  católico,  a causa  de  que  Jesús  mismo 
se  ha  alejado  del  creyente”^®®^  Respecto  a esta  hipótesis  podemos  decir  que 
si  bien  su  verosimilitud  puede  ser  seriamente  discutida,  no  cabe  duda  que 
tiene  fundamento,  desgraciadamente,  en  ciertas  manifestaciones  de  piedad 
que  desubican  el  culto  a María,  dentro  del  lugar  que  debería  corresponderle 
en  la  cristología. 

Raúl  Guardia 
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EL  VOTO  DE  JEFTE  (Jue.  11,  30-39) 

Ante  lodo  debemos  deeir  que  existe  una  literatura  inmensa  sobre  el 
lema  que  hoy  nos  proponemos  desarrollar.  Desde  los  tiempos  patrísticos 
hasta  nuestros  días  a ningún  comentador  sagrado  le  ha  despreocupado  el 
famoso  voto  de  Jefté.  Basta  hojear  someramente  los  intérpretes  modernos 
que  derrochan  páginas  en  citar  autores  de  lodos  los  tiempos  y de  todas  las 
escuelas  y mentalidades  que  han  tratado  sobre  esta  interesante  cuestión. 
Pero,  antes  de  entrar  en  materia  propiamente  dicha,  vamos  a ver  algo  so- 
bre la  personalidad  de  Jefté  y su  actuación  política  en  Palestina. 

Fue  Jefté  uno  de  los  jueces  o gobernantes  militares  elegidos  por  Dios 
de  Israel  que  el  Señor  puso  al  frente  de  su  pueblo  elegido,  entre  Josué  y 
Saúl,  como  jefes  y libertadores  del  pueblo  o de  alguna  tribu.  Jefté  fue, 
pues,  el  hombre  providencial,  suscitado  por  Dios,  para  librar  a su  pueblo 
de  la  opresión  de  lo  Amonitas  (Jue  10,  7 s.  17).  ¿Pero  cuáles  fueron  los  an- 
tecedentes privados  y sociales  de  este  hombre?  El  Libro  de  los  Jueces  nos 
lo  dice.  En  efecto:  leemos  en  el  cap  10-12  que  era  Galaadita  o sea  Manasen 
(perteneciente  a tribu  de  Manasés),  nacido  de  madre  meretriz,  desprecia- 
do por  sus  hermanos,  hijos  legítimos  de  su  padre,  y arrojado  por  ello's  de 
la  casa  paterna  por  ser  bastardo,  huyó  y habitó  en  Tob  o Tubín  (1  Mac  5, 
13;  2 Mac  12,  17;  2 Sam  10,  6.  8).  Se  juntó  con  ociosos  o aventureros  (A'e- 
noí  = riqim:  cfr  2 Sam  6,  20;  2 Cr  17,  3;  1 Rey  11,  24;  1 Sam  22,  2;  Jue  9, 
4),  no  ladrones,  como  tales,  ni  fue  jefe  de  bandoleros,  como  suponen  algu- 
nos, sino  hombres  belicosos  que  en  la  guerra  se  apoderaban  de  botín.  Lo 
cierto  es  que  Jefté  se  hizo  famoso.  Llegó  a ser  hombre  valiente;  gibór  haijil 
(vir  fortissimus  atque  pugnator  cfr  1 Sam  9,  1;  16,  18;  1 Rey  11,  28;  2 Rey 
5,  1;  15,  20;  Neh  11,  14).  Y así  mereció  que  sus  mismos  paisanos  lo  fueran 
a buscar  a Tob  para  hacerlo  su  capitán  {qasin)  contra  los  Amonitas,  pue- 
blo enemigo  de  su  nación,  y llegara  a ser  juez  o gobernante  de  Israel  por 
6 años.  Así  podemos  dividir  el  presente  tema,  para  mejor  comprensión  del 
voto  de  Jefté; 


1.  Introducción; 

10,  6-16. 

2.  Jefté  es  creado  jefe; 

10, 

17-11,  11. 

3.  Envía  dos  veces  legados  a los  Amonitas  para 
negociar  la  paz  con  ellos,  pero  fracasa; 

11,  12-28. 

4.  Emisión  del  voto;  a)  el  voto: 

11,  30-31. 

b)  la  victoria; 

11, 

29,  32-33. 

c)  cumplimiento: 

11,  34-40. 

5.  V^ence  a los  efraimitas: 

12,  1-6. 

6.  Muerte  de  Jefté: 

12,  7. 

VMsta  así  brevemente  la  misión  de  nuestro  caudillo,  vayamos  al  cuar- 
to punto,  que  es  lo  que  nos  interesa,  por  tratarse  del  voto  que  emitió  Jefté. 
.\sí  vertimos  los  vv.  30-36  del  original: 

“E  hizo  Jefté  un  voto  a Yahvé,  diciendo:  Si  entregas  a los  hijos  de 
.\món  en  mis  manos,  cualquiera  que  salga  de  las  puertas  de  mi  casa  a re- 
cibirme, cuando  vuelva  en  paz  [triunfante]  de  los  hijos  de  Amón,  será  pa- 
ra Yahvé,  y lo  ofreceré  en  holocausto”. 

Luego  nos  dice  el  autor  sagrado  que  Jefté  peleó  contra  los  Amonitas 
y los  derrotó  por  completo  (v  32-33)  y agrega; 


— 167  — 


168 


REVISTA  BIBLICA 


“Y  volviendo  Jefté  a Mispa,  a su  casa,  he  aquí  que  su  hija  salió  a re- 
cibirle danzando  al  compás  del  tambor.  Era  su  única  hija;  no  tenía  fuera 
de  ella  ni  hijo  ni  hija.  Y sucedió  que,  como  la  viese,  rompió  sus  ves- 
tiduras y dijo:  ¡Ay  Hija  mía,  me  has  abatido,  tú  eres  la  causa  de  mi  gran 
tribulación;  porque  abrí  mi  boca  a Yahvé  y no  podré  dar  marcha  atrás.  Ella 
le  respondió:  Padre  mío,  empeñaste  tu  palabra  a Yahvé,  trátame  pues  de 
acuerdo  a tu  voto  ya  que  Yahvé  te  vengó  de  tus  enemigos,  de  los  hijos  de 
Amón”. 

En  los  versículos  siguientes  pide  a su  padre  que  la  deje,  antes  de  cum- 
plir el  voto  con  ella,  ir  por  los  montes  a llorar  su  virginidad  por  dos  meses. 
El  le  permite;  vuelve  después  y se  cumple  lo  prometido  (vs  37-40).  La  di- 
ficultad versa  sobre  la  naturaleza  del  voto  emitido  y cumplido  por  el  gran 
capitán  israelita.  Veamos:  Ante  todo,  Jefté  hizo  un  voto,  cuyo  cumplimien- 
to estaba  condicionado  al  favor  de  Dios,  al  triunfo  sobre  los  Amonitas. 

Voto:  así  el  TM  neder,  los  LXX  eujé  y la  VG:  votum.  Todos  sabemos  lo 
que  es  un  voto^^\  Es  la  promesa  deliberada  y libre  hecha  a Dios  de  un  bien 
posible  y mejor  a hacer  o dar.  Así  se  deduce  de  Lev  22,  18.  También  signifi- 
ca la  misma  cosa  prometida  a Dios:  Lev  7,  16.  No  cabe  duda,  pues,  de  que 
aquí  se  trata  de  verdadero  voto,  ya  que  esto  significa  la  palabra  hebrea  y 
nadie  lo  niega. 

Veamos,  en  primer  lugar,  en  qué  consistió  ese  famoso  voto  y,  luego, 
si  Jefté  pecó  al  emitirlo  y después  al  cumplirlo. 

I.  El  voto 

El  voto  pronunciado  por  Jefté  consistió  en  un  holocausto,  verdadero, 
humano  y absoluto. 

1.  Consistió  en  un  holocausto  verdadero 

Si  Dios  le  daba  la  victoria  sobre  los  Amonitas,  le  ofrecería  un  holo- 
causto en  agradecimiento.  Los  venció  y sacrificó  a su  hija  única  y virgen. 
Por  ahora  debemos  probar  que  Jefté  ofreció  a Dios  un  holocausto  en  sen- 
tido estricto,  que  paso  a probar  con  las  siguientes  razones: 

La  prueba  principal  de  nuestra  afirmación  se  funda  en  la  palabra 
‘ólah  que  usa  aquí  el  autor  sagrado.  Con  este  término  se  expresaba  el  sacri- 
ficio que  se  ofrecía  a Dios  y se  quemaba  o destruía  todo.  San  Jerónimo 
lo  define:  Holocaustum  est,  quod  totum  offertur  Deo  et  sacro  igne  consu- 
mitur"  (sacrificio  es  lo  que  se  ofrece  enteramente  a Dios  y se  consume  por 
el  fuego  sagrado  cf:  In  Ez  45,  15  ss,  PL  25,  453).  Por  eso  los  LXX  traducen: 
holocausto  (“que  se  quema  totalmente”).  Ocurre  277  veces  en  el  A.  Testa- 
mento. En  plural  en  dos  casos  (Ez  40,  26  y 1 Rey  10,  5[?])  significa  esca- 
las ascendentes.  A veces  se  toma  por  el  animal  que  se  ofrece  en  holocausto, 
como  en  Lev  1,  4;  3,  2.  8.  13;  4,  15;  8,  14.  22.  Aquí  no  puede  tener  el  sentido 
de  escala  ni  tampoco  de  víctima.  Luego  no  queda  otra  posibilidad  de  que  se 
trate  únicamente  de  verdadero  holocausto.  No  se  objete  que  Jefté  no  era  sa- 
cerdote para  poder  ofrecer  holocausto.  Muchos  casos  tenemos  en  la  Escri- 
tura en  que  personas  laicas  los  ofrecen.  Baste  citar  los  siguientes:  Gén  8,  20; 
22,  2.  13;  Job  1,  5;  42,  8;  Jos  8,  31;  Jue  6,  26;  20,  26;  1 Rey  7,  9;  13,  9;  15,  12: 
3 Rey  3,  4;  1 Cr  29,  21;  2 Cr  29,  27;  Esdr  6,  17;  8,  35;  Judt  16,  22,  etc.  Ade- 
más, tenemos  otra  prueba  para  confirmar  que  se  trata  de  verdadero  holo- 


(1)  cfr.  AERTNYS-DAMEN,  T.  1..  r.  IV,  p.  396-412. 
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causto.  Esta  nos  la  da  el  verbo  ‘alah  usado  aquí  en  la  primera  persona  sin- 
gular de  perfecto  en  forma  hifil  que  significa  llevar  al  altar  y ofrecer  sacri- 
ficio (Ex  30,  9;  40,  29;  Lev  14,  20;  Is  57,  6)  sobre  todo,  “ofrecer  holocaus- 
to”: así  en  Gén  8,  20;  Ex  24,  5;  32,  6;  Dt  12,  13  s;  27,  6;  Jos  8,  31;  Jue  6, 
26;  1 Sam  6,  15,  etc;  con  acusativo  de  animal:  Núm  23,  2;  Ps  66,  15,  etc; 
con  le‘dlah:  Gén  22,  13;  22,  2;  con  ‘ólah:  Jue  11,  31.  Luego,  si  ése  es  el  sen- 
tido del  verbo  ‘alah  en  la  forma  hifil  en  todos  los  lugares  que  ocurre,  aquí 
también  debe  tener  ese  mismo  sentido. 

De  verdadero  holocausto  lo  entendieron  los  LXX  al  traducir:  anoisó 
auton  holocautóma  = lo  ofreceré  en  holocausto.  La  Vg.  también  lo  enten- 
dió de  verdadero  holocausto;  eiim  holocaustum  offeram  Domino.  Por  úl- 
timo, las  demás  versiones  lo  han  entendido  también  de  verdadero  holo- 
causto. 

Por  la  interpretación  de  la  inmensa  mayoría  de  los  exegetas  podemos 
calificarla,  sin  temor,  de  sentencia  común. 

Conclusión:  Luego,  por  la  filología,  las  versiones  antiguas  y moder- 
nas, y los  intérpretes,  se  deduce  que  aquí  se  trata  exclusivamente  de  un 
verdadero  holocausto  y no  de  un  holocausto  en  sentido  espiritual,  como 
han  querido  algunos. 

2.  Consistió  en  un  holocausto  humano 

Probado  ya  que  el  voto  de  Jefté  consistió  en  un  holocausto  en  sentido 
estricto,  queda  por  averiguar  si  se  trataba  de  ofrecer  a Yahvé  por  la  victo- 
ria un  sacrificio  de  vida  humana  o tan  sólo  la  vida  de  un  animal.  ¿Qué  nos 
dice  el  pasaje  en  cuestión?  Unos  dicen  que  Jefté  no  hizo  voto  de  un  sacri- 
ficio humano,  sino  que  fue  un  sacrificio  de  animal;  otros,  por  el  contrario, 
afirman  que  se  trata  de  sacrificar  una  vida  humana.  Las  razones  que  adu- 
cen los  primeros  son  de  escaso  valor  probativo,  a saber:  La  tercera  pala- 
bra del  V 31  es  el  pronombre  relativo:  asher  que  tiene  significado  neutro 
(“lo  que”).  (La  Vg.  vierte  quicumque  = “quienquiera”  y los  LXX 
igualmente) ; Jefté  era  hebreo  y ellos  no  podían  ofrecer  sacrificios  huma- 
nos, por  prohibírselos  la  Ley:  Lev  18,  21;  era  pravo  e impío  un  voto  de  tal 
naturaleza,  y por  tanto  no  era  posible  que  lo  hiciera  un  israelita;  en  Israel 
no  se  da  ningún  caso  de  holocausto  humano  que  se  sepa  por  esa  época. 

estas  razones  responde:  La  forma  neutra  del  pronombre  hebreo  se  puede 
traducir,  como  lo  hacen  los  LXX  y la  Vg  en  forma  personal.  Concedo,  que 
a veces  se  hacen  votos  de  materia  ilícita,  o no  se  entiende  como  cosa  ilícita, 
o los  excusa  la  ignorancia  invencible  o vencible,  según  los  casos.  Los  ho- 
locaustos humanos  se  dan  en  otros  pueblos,  por  ejemplo,  entre  los  Moabi- 
tas  (2  Rey  3,  27);  entre  los  mismos  israelitas  más  tarde,  cuando  se  entre- 
garon a la  idolatría  (Jer  19,  5;  7,  31;  2 Rey  16,  3;  17,  17;  17,  31;  21,  6;  23, 
10;  2 Cr  28,  3,  etc).  ¿Y  por  qué  no  pudo  darse  nuestro  caso,  sobre  todo,  si 
consideramos  que  Jefté  pasó  la  vida  entre  los  gentiles  que  se  entregaban 
a tales  abominaciones? 

Si  tuviéramos  tan  sólo  esto  que  oponer  a las  razones  de  nuestros  ad- 
versarios, quizás  cojearía  nuestra  tesis;  pero  tenemos  múltiples  pruebas  más, 
que  pasamos  a exponer. 

En  lo  que  se  refiere  a versiones  la  LXX,  la  Vulgata  y la  armenia  en- 
tienden el  neutro  hebreo  como  forma  personal.  Los  Santos  Padres  adoptan 
esta  posición  como  sentencia  común  y a partir  de  entonces  muchos  intér- 
pretes católicos  y no  católicos.  Entendiéndolo  de  un  voto  que  tenía  por 
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objeto  el  sacrificio  de  un  animal,  ¿por  qué  Jefté  se  turbó  al  salirle  al  en- 
cuentro su  hija?  ¿Por  qué  desgarra  sus  vestiduras  y se  muestra  transido 
de  dolor?  Pero  se  trata  por  el  contexto  de  un  sacrificio  humano  aunque  no 
sospechó  en  su  hija  única  (v  35).  Hay  expresiones  que  no  cuadran  si  se  re- 
fieren a un  animal.  Así  las  expresiones  ‘“salir  de  las  puertas  de  casa”  (cf 
Job  39,  21)  o “ir  al  encuentro  de  alguien”  (cf  Jue  11,  34;  1 Rey  18,  6;  2 Cr 

15,  2;  35,  20)  no  se  usan  con  seres  irracionales  lo  mismo  que  “ser  para  Yah- 
vé”  (cf  1 Rey  1,  11;  no  de  animales  que  se  sacrifican  Jue  13,  16).  A Dios 
no  se  le  hubiera  podido  ofrecer  indistintamente  cualquier  cosa  que  salga 
de  casa.  Hay  cosas  y animales  que  están  catalogados  como  inmundos  y 
que  por  lo  mismo  .son  ineptos  para  el  culto.  Finalmente,  el  hecho  de  que 
la  hija  de  Jefté  pida  llorar  su  virginidad  y tan  sólo  por  dos  meses,  indica 
que  se  trata  de  ella  misma  que  debía  sacrificarse  y no  de  un  voto  disyunti- 
vo entre  holocausto  y virginidad. 

3.  Consistió  en  un  holocausto  absoluto 

El  voto  de  Jefté  fue  condicional  (v  30  b).  Si  Dios  le  daba  la  victoria 
él  se  obligaba  de  su  parte.  De  hecho  la  condición  se  cumplió.  Por  lo  tanto, 
debía  Jefté  cumplir  en  forma  absoluta  su  voto  de  holocausto.  No  hay  nin- 
guna disyuntiva,  es  decir,  no  se  puede  suplantar  el  voto  por  la  consagra- 
ción de  la  virginidad  a Dios.  Algunos  que  están  por  esta  interpretación 
alegan  que  la  conjunción  w hebrea,  que  literalmente  se  traduce  “y”,  puede 
tener  valor  disyuntivo:  “o  ...  o”.  Con  otras  palabras,  la  afirmación  de 
Jefté  tendría  el  siguiente  significado:  Al  que  saliere  de  casa  lo  consagraré 
a Yahvé  por  el  voto  de  virginidad  si  es  persona,  o en  holocausto  si  es  ani- 
mal (así  muchos  rabinos  y exegetas  como  Hummelauer).  Es  dable  que  una 
lo  tenga  valor  disyuntivo  (Ex  21,  15.  17;  Gén  45,  6;  cf  Mt  15,  4).  .\hora. 
que  dos  w tengan  ese  sentido  ya  es  cosa  menos  cierta.  Los  textos  que  se 
traen  a colación  pueden  interpretarse  en  sentido  copulativo  (Lev  5,  22;  Dt 
17,  9;  17,  12;  24,  7;  2 Rey  2,  19.  21;  Prov  30,  8).  Con  todo,  al  menos  Ex  21. 

16.  19  entiéndase  en  sentido  disyuntivo,  así  Joüon  en  su  gramática.  En  to- 
do caso  este  sentido  es  muy  raro  en  las  Escrituras  y en  el  presente  caso  no 
es  probable.  El  sentido  disyuntivo  no  puede  darse  entre  la  consagración 
(jue  es  algo  general  y el  holocausto  en  particular,  que  en  sí  significa  una 
consagración.  ”Lo  ofreceré  en  holocausto”  tiene  que  ser  explicación  de  lo 
precedente  “y  será  para  Yahvé”,  como  especificación  y determinación.  Mu- 
chos rabinos  del  siglo  XI  realizaban  la  disyunción  entre  la  muerte  real  de 
un  animal  por  el  holocausto  y la  muerte  jurídica  o civil  por  el  voto  de  casti- 
dad. La  hija  de  Jefté  sería  la  fundadora  de  un  cenobio  o institución  monás- 
tica (el  V 37  habla  de  compañeras).  El  comienzo  de  una  vida  claustral  en 
esta  forma  es  imposible  en  el  A.  T.  Los  textos  que  se  aducen  en  favor  nada 
prueban  (Jud  8,  5;  Lev  27,  1-8;  Núm  6,  1 ss;  Jud  13,  2 ss;  1 Rey  1,  11;  Ex 
38,  8 comparar  con  1 Rey  2,  22).  Para  abundar  se  puede  añadir  la  traduc- 
ción de  la  LXX  y la  Vulgata.  A partir  de  esto  la  tradición  es  unánime  en 
cuanto  al  ofrecimiento  absoluto  del  holocausto,  previo  cumplimiento  de  la 
condición  por  parte  de  Dios^®\ 

El  sentido  disyuntivo  cae  por  si  mismo  cuando  .se  narra  el  cumpli- 
miento del  voto  (v  39).  A la  vuelta  de  su  hija  Jefté  obra  de  acuerdo  a su  vo- 
to (v  31)  que  por  lo  tanto  no  pudo  haber  sido  disyuntivo.  La  forma  paté- 

(2)  FLAVIO  .lOSEFO,  Talmud,  Rabinos  anteriores  at  siglo  XI;  de  los  .Santos  Padres 
HUMMELAUER  señala  a IB. 
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tica  con  que  el  padre  expresa  su  dolor  (v  35)  no  puede  tener  como  motivo 
sino  lo  irreversible  de  su  voto  con  respecto  al  sacrificio  de  su  hija.  El  epílo- 
go (v  40)  tiene  de  esta  manera  perfecto  sentido;  “Todos  los  años  las  hijas 
de  Israel  se  lamentaban  cuarenta  días  por  la  hija  de  Jefté  la  Galaadita”. 

Quizás  no  sea  ocioso  añadir  que  la  hija  de  Jefté  llora  su  virginidad  por- 
que esto  no  tenía  otro  significado  que  morir  sin  descendencia,  cosa  que  cons- 
tituía un  oprobio  en  los  tiempos  de  la  expectativa  mesiánica.  Esto,  que  es 
un  hecho,  se  considera  como  una  desgracia  (vv  37-39).  Por  otra  parte  si 
Jefté  poseía  el  espíritu  de  Dios  (v  29),  no  es  conclusivo  que  haya  obrado 
bajo  el  impulso  del  mismo  en  el  caso  del  voto  que  se  agrega  como  entre  pa- 
réntesis en  el  relato  de  la  campaña  guerrera  llevada  a cabo  con  ese  espíritu. 

II.  El  pecado 

La  segunda  cuestión  que  nos  proponemos  exponer  es  si  Jefté  pecó  o no 
al  hacer  y cumplir  su  malhadado  voto.  S.  Jerónimo  lo  considera  necio  por 
falta  de  discreción,  al  hacer  tal  voto,  e impío  al  cumplirlo.  Sin  embargo,  si 
en  el  cuadro  de  la  religión  del  A.  T.  tal  voto  es  condenable  sin  más,  no  fal- 
tan, con  todo,  razones  que  eximan  a Jefté  de  culpa  subjetiva.  Esto  es  lo  que 
afirman  los  autores  desde  S.  .Agustín  hasta  nuestros  días  cuando  dicen  que 
obró  de  “buena  fe”.  Otros  admiten  alguna  culpa.  Suárez  piensa  que  la  igno- 
rancia era  vencible  y por  lo  tanto  resultó  culpable. 

Por  su  condición  misma  Jefté  no  se  coloca  entre  un  israelita  “temeroso 
de  Dios”  o representante  de  la  Ley  (en  Lev  18,  21;  20,  2;  Deut  12,  31  se  pro- 
híben los  sacrificios  humanos).  Puede  ser  que  haya  intervenido  el  ejemplo 
de  Abrahán  (Gén  22,  2ss),  en  todo  caso  las  costumbres  del  medio  ambien- 
te pagano  hizo  peso  decisivo  (en  2 Rey  3,  27  el  rey  Mesha  de  Moab  inmola  a 
su  primogénito).  La  conducta  de  la  hija  no  deja  de  ser  un  ejemplo  de  amor, 
obediencia  y piedad  para  con  su  padre.  Más  que  de  una  culpa  parece  deber 
hablarse  de  una  desgracia,  consecuencia  del  pecado  y de  una  situación  peca- 
minosa del  hombre. 

La  alabanza  que  se  tributa  a Jefté  en  Ecli  46,  13  s y Hebr  11,  32  ss  no 
puede  significar  una  aprobación  del  voto  en  ninguna  manera.  Es  el  modo 
de  proceder  en  globo  con  respecto  a los  jueces  y personajes  famosos  (Da- 
vid, Sansón)  que  no  implica  aprobación  de  cada  obra  realizada.  La  Sagrada 
Escritura  no  hace  un  recuento  de  todo  para  dictaminar  sentencia,  sino  deja 
un  sinnúmero  de  cosas  al  juicio  formado  del  lector^^\ 

Elias  C.  DelVOca  CSSR 
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LA  ENTREGA 

Nota  característica  del  verdadero  apóstol 
EL  FUNDAMENTO  DE  LA  ESPIRITUALIDAD  PAULINA 

El  fundamento  de  la  espiritualidad,  según  San  Pablo,  es  el  conocimien- 
to de  la  obra  redentora  de  Jesucristo;  el  punto  de  partida  es  la  gratitud;  su 
nota  característica  es  la  entrega. 

1.  El  fundamento 

En  la  medida  en  que  los  hombres  conozcan  cuanto  ha  hecho  Jesucristo 
por  ellos,  se  le  entregarán  también  a El,  en  los  diferentes  estados  en  que  se 
encuentren.  El  que  se  entregó  totalmente  a Dios  por  el  hombre,  tiene  dere- 
cho a la  entrega  total  de  éste  a Dios. 

La  parte  fundamental  de  ésta,  que  podríamos  llamar  teología  de  la  en- 
trega, la  tenemos  en  la  epístola  a los  Romanos  (3,  21-26),  que  es  también  el 
núcleo  de  la  argumentación  paulina  sobre  la  necesidad  de  Jesucristo  y la  in- 
utilidad de  todo  lo  demás  sin  El. 

Como  tema  de  dicha  carta  (1,  16  s)  enseña  que  el  evangelio  es  una  fuer- 
za salvadora,  y que  en  él  se  nos  revela  y comunica  la  justificación;  en  cam- 
bio fuera  de  él,  no  hay  más  que  la  cólera  de  Dios,  dispuesta  a descargarse 
sobre  toda  impiedad  e injusticia  de  los  hombres. 

Para  demostrar  esto  nos  pinta  con  toda  crudeza  el  cuadro  que  ofrecía 
el  mundo  pagano,  presa  del  pecado,  que  causó  en  él  todos  los  vicios  más  re- 
pugnantes. Y al  mundo  judaico  le  reprocha  que  también  él  había  hecho  lo 
mismo  (1,  18-3,  20). 

Con  esto  nos  revela  que  el  pecado,  para  mejor  camuflarse,  se  ha  valido 
de  los  dos  instrumentos  de  salvación  que  Dios  había  dado  al  mundo,  la  sa- 
biduría a los  paganos  y la  ley  a los  judíos,  para  más  fácilmente  perderlos. 
Pues  la  ciencia,  que  debía  elevar  a los  hombres  al  conocimiento  de  Dios  Crea- 
dor y Juez,  por  no  hacer  buen  uso  de  ella  los  sabios  se  volvieron  estúpidos 
y confundieron  la  gloria  de  Dios  con  las  formas  de  idolatría  más  repugnan- 
tes; por  lo  cual  Dios  los  castigó  permitiendo  que  se  les  embotara  la  inteli- 
gencia hasta  confundir  el  mal  con  el  bien. 

Y la  Ley,  que  debía  iluminar  a los  judíos  para  que  evitaran  el  mal, 
la  aprovechó  el  pecado  para  suscitar  en  ellos  toda  suerte  de  concupiscen- 
cias que  por  la  debilidad  de  la  carne  empecatada,  no  pudieron  reprimir,  y 
les  convirtió,  además,  los  pecados  materiales  en  formales. 

Puede,  por  tanto,  concluir  San  Pablo  que  todos  han  pecado  y todos 
están  desprovistos  de  la  gloria  de  Dios,  que  dio  al  hombre  al  crearlo.  Con 
ello  demuestra  a ambos  pueblos  que  fuera  de  Jesucristo  no  les  es  posible 
levantar  cabeza  de  los  males  en  que  se  han  sumergido. 

A continuación  (3,  21-30)  re.sume  la  obra  redentora  de  Jesucristo.  Así 
como  el  pecado  ha  unificado  a todos  los  pueblos;  así  también  lo  ha  hecho 
la  fe  en  Jesucristo.  Ya  no  hay  distinción  entre  judíos  y gentiles,  todos  han 
pecado  y todos  necesitan  de  El  para  salvarse.  Sólo  El  podía  llevar  a cabo 
la  redención  porque  es  infinita.  Pues  Dios  destinó  a su  Hijo  como  víctima 
propiciatoria  para  poder  descargar  sobre  El  todo  el  peso  de  su  justicia  in- 
finita, provocada  por  los  pecados  de  la  humanidad  durante  el  tiempo  de 
la  tolerancia  que  comenzó  en  el  pecado  del  paraíso.  Hasta  el  Calvario  Dios 
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contuvo  su  cólera,  que  tendía  a desencadenarse  sobre  toda  impiedad,  con 
vistas  a descargarla  sobre  Jesucristo;  pues  aunque  parcialmente  se  mani- 
festó en  castigos  esporádicos,  el  diluvio,  la  Pentápolis,  las  guerras  y demás 
azotes  de  la  humanidad,  no  fueron  más  que  débiles  exhibiciones  de  la  mis- 
ma. Porque,  aunque  Dios  hubiera  aniquilado  a lodo  el  mundo,  no  hubie- 
ra obtenido  su  justicia  infinita  más  que  una  reparación  parcial  insignifi- 
cante. Y Dios  no  hubiera  demostrado  más  que  en  parte  uno  de  sus  atribu- 
tos, pero  no  el  esencial,  que  es  el  amor,  Dios  es  caridad. 

Por  esto  aguantó  con  infinita  paciencia  los  pecados  de  los  hombres 
hasta  la  muerte  expiatoria  de  Jesucristo;  con  la  cual  consiguió  una  satis- 
facción adecuada,  y,  al  mismo  tiempo,  demostró  que  era  justo  y que  jus- 
tificaba; pues  que  había  castigado  infinitamente  el  pecado  en  la  persona 
adorable  de  su  divino  Hijo,  y había  manifestado  su  inmenso  amor  a los 
hombres,  entregándoles  a su  propio  Hijo  para  que  pagara  con  su  sangre 
el  precio  infinito  de  su  rescate.  Dios,  por  tanto,  descargó  su  justicia  ven- 
gadora sobre  Jesucristo,  y su  justicia  misericordiosa  sobre  los  hombres. 

Ante  este  hecho  puede  encararse  San  Pablo  con  el  judío,  orgulloso  de 
sus  privilegios  y confiado  en  su  Ley  para  justificarse:  ¿Dónde  está  tu  glo- 
ria? Desapareció.  Lo  mismo  puede  decir  a cualquiera  que  se  envanezca  de 
lo  que  sea.  Ante  el  hecho  de  la  redención  no  podemos  presentar  más  que 
indigencia:  todas  nuestras  obras,  virtudes  y méritos  nada  son  y nada  va- 
len al  margen  de  Jesucristo. 

Con  razón  dice  Harnack  que  “Cristo  crucificado  y resucitado  es  el 
centro,  o mejor  la  fuente  única  y el  principio  dominante  de  toda  la  teolo- 
gía paulina”.  Y Holtzmann:  “El  evangelio  paulino  consiste  en  el  conoci- 
miento de  la  cruz  del  Hijo  de  Dios”.  Y el  P.  Batiffol:  “Nadie  ha  penetra- 
do más  profundamente  que  él  (S.  Pablo)  en  la  interpretación  del  misterio 
de  la  Cruz;  y éste  es  el  don  propio  que  Dios  le  ha  hecho”  (cfr  J.  M.  Vosté, 
Studia  Paulina,  Roma  1941  p 18). 

Por  esto  insiste  tanto  San  Pablo  en  la  necesidad  del  conocimiento  de 
Cristo:  “Y  aun  todo  lo  tengo  por  daño,  a causa  del  sublime  conocimiento 
de  Cristo  Jesús,  mi  Señor,  por  cuyo  amor  todo  lo  sacrifiqué  y lo  tengo  por 
estiércol,  con  tal  de  gozar  a Cristo  y ser  hallado  en  El  no  en  posesión  de 
mi  justicia,  la  de  la  Ley,  sino  de  la  justicia  que  procede  de  Dios  . . . para 
conocerle  a El  y el  poder  de  su  resurrección  y la  participación  en  sus  pa- 
decimientos conformándome  a El  en  la  muerte”  (Fil  3,  8-10). 

Por  su  parte,  él  no  quiere  “saber  otra  cosa  que  a Cristo  y éste  crucifi- 
cado” (1  Cor  2,  2).  El  conocimiento  del  plan  redentor  de  Jesucristo  es  la 
sabiduría  misteriosa  oculta  durante  tantos  siglos  y revelada  últimamente 
(Rom  16,  25-27;  Ef  1,  3-14).  No  cesa  de  dar  gracias  a Dios  y de  orar  por 
sus  fieles  para  que  el  Dios  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y Padre  de  la  glo- 
ria les  conceda  espíritu  de  sabiduría  y de  revelación  en  el  conocimiento 
de  El  (Ef  1,  16-17).  También  se  fatiga  y padece  luchando  con  la  energía 
de  la  fuerza  de  Cristo  para  dar  a conocer  el  misterio  escondido  de  los  siglos, 
que  es  el  mismo  Cristo  y nuestra  incorporación  a El  (Col  1,  24-2.  3). 

2.  La  gratitud 

Cuando  más  se  ahonde  en  el  conocimiento  de  esta  obra  de  Jesucristo 
tanto  más  brotará  en  el  alma  el  sentimiento  de  gratitud  y de  entrega  a El, 
que  son  las  dos  notas  sobresalientes  de  la  vida,  doctrina  y apostolado  de 
San  Pablo. 
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La  gratitud  es  una  verdadera  obsesión  del  Apóstol:  “Ante  todo  doj- 
gracias  a Dios  . . . “ (Rom  1,  8).  “Siempre  doy  gracias  a Dios  por  vos- 
otros...” Q Cor  1,  4).  Así  o con  palabras  equivalentes  comienzan  y ter- 
minan sus  cartas,  y en  el  curso  de  ellas  continuamente  afloran  las  accio- 
nes de  gracias,  hasta  poder  decir  con  razón  que  siempre  está  dando  gra- 
cias a Dios  por  todos  y por  todo.  Con  su  ejemplo  exhorta  también  a sus 
fieles  a ser  agradecidos  y desechar  toda  solicitud  mediante  la  oración  y la 
acción  de  gracias  (Fil  4,  6). 

En  ocasiones  asumen  la  forma  de  una  exclamación  y de  un  himno  re- 
ligioso que  brotan  de  un  corazón  exuberante  de  gratitud  imposible  de  con- 
tener (Ef  1,  3-22).  Casi  siempre  se  resuelven  en  una  oración  (Col  1,  3-11). 

Largo  sería  este  apartado  si  tuviéramos  que  recorrer  las  veces  que  el 
Apóstol  se  desahoga  en  semejantes  acciones  de  gracias,  pues  lo  hace  con- 
tinuamente. 

La  gratitud,  en  la  práctica,  se  confunde  con  el  amor  a la  persona  bien- 
hechora. Del  inmenso  amor  de  San  Pablo  a Cristo  nadie  puede  dudar.  Na- 
die lo  ha  cantado  como  él  y nadie  ha  dado  las  pruebas  como  él,  hasta  po- 
der exclamar  que  su  vida  era  Cristo,  que  su  gloria  era  Cristo  crucificado, 
que  todo  era  basura  por  la  eminente  caridad  de  Cristo,  que  morir  por  Cris- 
to era  la  mayor  ganancia.  Tan  prendado  estaba  de  su  Je.sucristo,  que  no 
titubeó  en  declarar  anatema  a todo  el  que  no  le  amara. 

Tanto  lo  tenía  en  su  corazón  que  su  boca  no  cesaba  pronunciarlo.  El 
nombre  de  Cristo  sale  unas  400  veces  en  sus  epístolas;  y el  de  Jesús,  unas 
200.  Su  unión  habitual  a Cristo  la  expresa  con  la  fórmula  en  Cristo  Jesús, 
que  sale  164  veces  y es  desconocida  del  resto  del  Nuevo  Testamento,  a ex- 
cepción de  San  Juan  y de  la  Prima  Carta  de  San  Pedro. 

3.  La  entrega 

Del  amor  brota  espontánea  la  entrega  a la  persona  amada.  Esta  sea 
tal  vez  la  cualidad  más  destacada  del  Apóstol.  Desde  el  abrazo  de  Jesu- 
cristo en  el  camino  de  Damasco,  con  que  fue  arrebatado  (Fil  3,  13),  quedó 
definitivamente  encadenado,  alligatm  ego  spiritu  (He  20,  22) ; y dejando 
a un  lado  todo  su  pasado  de  judío  privilegiado,  se  hace  esclavo  de  Jesu- 
cristo y deudor  de  todos.  Omnibus  debitor  sum,  de  griegos  y de  bárbaros, 
de  sabios  y de  necios,  dice  a los  romanos  (1,  14).  Y como  quien  ya  no  es 
dueño  de  sí  mismo,  se  entrega  totalmente  al  ministerio  del  evangelio  para 
ganarlos  todos  a Cristo,  sin  escatimar  nada,  ni  aun  su  misma  vida.  Así  lo 
dice  claramente  a los  pre.sbíteros  de  Efeso,  recordándoles  su  apostolado 
entre  ellos:  “Vosotros  sabéis  bien  cómo  me  conduje  con  vosotros  todo  el 
tiempo  desde  que  llegué  a Asia,  sirviendo  al  Señor  con  toda  humildad,  con 
lágrimas  y en  tentaciones  que  venían  de  los  judíos;  cómo  no  omití  nada 
de  cuanto  os  fuera  de  provecho,  predicándoos  y enseñándoos  en  público  y 
en  privado,  dando  testimonio  a judíos  y a griegos”  (He  20,  18-21). 

En  atención  a esta  entrega  ha  preferido  permanecer  soto,  renuncian- 
do al  matrimonio,  para  la  absoluta  consagración  a Dios,  a Cristo  y a su 
Iglesia.  “Al  igual  que  Jesús,  no  puede  tener  mujer  alguna  cerca  de  él.  El 
lugar  de  la  mujer  está  ocupado  por  la  comunidad  de  Cristo.  Todo  lo  sagra- 
do y magnífico,  que  el  matrimonio  depara,  se  lo  proporciona  con  creces  a 
él  su  ministerio  apostólico,  su  mística  relación  con  la  Iglesia.  Todo  en  él  es 
celo  y amor  cuidándose  de  sus  comunidades”  iHeinrici).  Este  es  el  funda- 
mento profundo  de  su  soltería  eclesiástica. 
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K1  es  consciente  de  que  ha  sido  víctima  del  amor  de  Cristo,  y ahora 
le  quiere  pagar  amor  con  amor.  El  ha  sido  arrebatado  por  Cristo  y ahora 
trata  de  arrebatarlo  a El  definitivamente,  pues  viviendo  todavía  libre  en 
carne  pecadora,  lo  podría  perder.  Por  esto  se  lanza  a una  carrera  sin  cálcu- 
los humanos,  a partir  de  este  momento  (Gál  1,  Ibs),  a la  conquista  de  los 
hombres,  judíos  y gentiles,  sin  distinción.  Desde  que  pertenece  a Cristo, 
abandona  su  familia  y su  patria,  que  no  volverá  a pisar  más,  al  menos  no 
consta  a pesar  de  que  pasó  muy  cerca  de  Tarso,  en  sus  viajes  misionales, 
y sólo  por  necesidad  lo  nombrará  ante  el  tribuno  Claudio  Lisias  y los  ju- 
díos amotinados  (He  21,  39;  22,  3). 

El  fervor  fanático  de  rabino,  que  le  llevó  a perseguir  a los  cristianos 
casa  por  casa  para  encarcelarlos;  ahora  se  ha  trocado  en  amor  ardiente 
a Cristo,  que  le  arrastra  a hacer  lo  mismo,  pero  para  encadenarlos  a El 
(He  8,  3;  22,  4 y 20,  20). 

El  sabe  por  la  experiencia  del  camino  de  Damasco  que  Cristo  corrió 
más  que  él,  cuando  iba  tras  los  cristianos,  y les  alcanzó;  por  esto  trata  aho- 
ra de  correr  y afanarse  tanto;  “No  es  que  la  haya  alcanzado  ya,  es  decir, 
que  haya  logrado  la  perfección,  sino  que  la  sigo  por  si  le  doy  alcance,  por 
cuanto  yo  mismo  fui  alcanzado  por  Cristo  .Jesús.  Hermanos,  yo  no  creo 
haberla  aún  alcanzado;  pero  dando  al  olvido  lo  que  ya  queda  atrás,  me  lan- 
zo en  persecución  de  lo  que  tengo  delante,  corro  hacia  la  meta,  hacia  el  ga- 
lardón de  la  soberana  vocación  de  Dios  en  Cristo  .Jesús”  (Fil  3,  12-14). 

“Desde  este  instante,  que  como  una  espada  afilada  ha  dividido  su  vida 
en  dos  partes,  Pablo  se  ha  lanzado  a una  nueva  persecución,  la  persecución 
del  amor  después  de  la  persecución  del  odio,  la  segunda  más  ardiente,  más 
impetuosa  que  la  primera.  Es  hacia  Cristo  que  aún  corre,  pero  no  ya  para 
perseguirle,  sino  para  poseerle.  Ya  lo  tiene,  pero  no  bastante,  y corre  siem- 
pre para  alcánzale  y poseerle  más  plenamente”  (J.  Huby,  Verbum  Salutis, 
8.  París  1935  p 342). 

La  vida  del  apóstol  está  llena  de  inquietud  y es  un  impulso  hacia  una 
posesión  cada  vez  más  perfecta  de  Dios,  mediante  un  mayor  abandono  de 
las  cosas  y mayor  entrega  al  ministerio.  Esta  inquietud  la  ha  sembrado  en 
nosotros  el  divino  Corredor,  que  nos  ha  alcanzado  y está  presente  en  nos- 
otros con  su  gracia,  pero  está  en  cierta  manera  impaciente  por  ver  suceder, 
a la  posesión  incompleta  de  aquí  abajo,  la  perfecta  posesión  de  la  visión 
beatífica  (Huby,  ib.  p 343). 

Con  esto  no  queremos  decir  que  este  ideal  divino  del  cristiano  sea  algo 
extrínseco  a él;  son  maneras  de  hablar  del  Apóstol,  a base  de  la  metáfora 
de  los  corredores  en  el  estadio,  de  la  cual  hay  que  tomar  tan  sólo  el  impul- 
so y ardor  con  que  corren  hacia  el  premio. 

Nuestro  ideal  es  una  realidad  presente  ya,  porque,  más  que  de  una 
carrera,  se  trata  de  un  crecimiento  interior  en  el  amor  a Cristo,  de  un  ase- 
mejarse más  a El,  imitando  su  vida  y acrecentando  la  gracia  divina.  Son 
los  atractivos  del  Amado  los  que  nos  obligan  a correr  en  pos  de  El  para 
una  total  asimilación  y posesión. 

Esta  carrera  impetuosa  hacia  Cristo  es  lo  que  pudiéramos  llamar  la 
fe  del  Apóstol,  que  no  es  una  fe  teórica,  como  la  han  entendido  los  lutera- 
nos, por  el  desprecio  que  manifiesta  a las  obras  de  la  Ley  por  razones  apo- 
logéticas, sino  toda  una  vida  de  renuncias  del  tipo  de  la  fe  de  Abrahán,  que 
por  ella  vivió  una  vida  de  abandono  y de  privaciones,  nómada  incansable 
lejos  de  su  patria  y de  los  suyos,  siempre  entre  extraños,  en  pos  de  la  pro- 
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mesa,  que  no  acababa  de  llegar  nunca,  pero  firme  en  su  esperanza  contra 
todas  las  perspectivas  humanas. 

Así  es  la  fe  de  San  Pablo,  vida  de  renuncias,  de  trabajos,  de  persecu- 
ciones y de  sufrimientos  sin  cuento,  tal  como  pudo  cantar  ya  a la  mitad  de 
su  carrera,  en  aquella  iterminable  letanía  de  la  segunda  carta  a los  de  Co- 
rinto  (11,  22-12,  10;  cfr  también  1,  8-11;  4,  7-12;  6,  4-10;  1 Cor  4,  9-13). 

Esta  fe  es  unitiva  y trasformante,  le  ha  invadido  todo  su  ser  y lo  ha 
vitalizado  con  la  nueva  vida  de  Cristo,  al  que  lo  ha  unido  íntimamente, 
crucificándole  con  El:  “Ya  no  vivo  yo,  mas  vive  en  mí.  Cristo.  Y aunque 
todavía  vivo  en  la  carne,  en  la  fe  vivo  del  Hijo  de  Dios  que  me  amó  y se 
entregó  por  mí”  (Gál  2,  20). 

Nos  hemos  esforzado  por  traducir  lo  más  literalmente  posible  y en  el 
mismo  orden  las  palabras  del  texto  original,  para  que  se  vea  mejor  cómo 
acentúa  la  nueva  vida  de  la  fe,  contrapuesta  a la  vida  anterior  del  judais- 
mo. Los  vivo  y vive  subrayados  van  en  cabeza  de  la  frase. 

El  sufrimiento  viene  a ser  para  San  Pablo  el  sacramento  que  más  le 
une  a Cristo  y a su  cuerpo  místico  la  Iglesia.  De  aquí  las  ansias  de  pade- 
cer que  tiene.  “Reboso  de  alegría  en  mis  debilidades  para  que  habite  en  mí 
la  virtud  de  Cristo”  (2  Cor  2,  9-10).  “De  manera  que  la  muerte  obra  en 
nosotros,  y en  vosotros  la  vida”  (2  Cor  4,  12).  “Cuando  padecemos  aflic- 
ciones, es  para  vuestro  consuelo  y salvación.  Nosotros  los  moribundos,  vos- 
otros los  que  vivís;  nosotros  los  pobres,  para  hacer  ricos  a muchos.  Por 
tanto,  todo  lo  sufro  por  amor  de  los  escogidos”  (2  Tim  2,  10).  “Ahora  me 
gozo  en  lo  que  padezco  por  vosotros,  y cumplo  en  mi  carne  lo  que  falta 
de  las  aflicciones  de  Cristo  por  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia”  (Col  1,  24).  “De 
grado  realizaré  sacrificios,  incluso  me  sacrificaré  yo  mismo  por  vosotros”. 
“Y  aún  si  soy  derramado  en  libación  sobre  el  sacrificio  y servicio  de  vues- 
tra fe,  me  gozo  y congratulo  por  todos  vosotros”  (Fil  2,  17).  “Tan  amado- 
res de  vosotros,  que  quisiéramos  entregaros  no  sólo  el  evangelio  de  Dios, 
más  aún  nuestras  propias  almas;  ¡porque  habéis  llegado  a sernos  carísi- 
mos” (1  Tes  3,  8). 

De  esta  vivencia  total  de  Cristo  brotan  en  él  las  ansias  de  darlo  a co- 
nocer a todos.  “¡Ay  de  mí  si  no  evangelizare!”  (1  Cor  9,  16).  El  se  hace  todo 
a todos  para  ganarlos  a todos  para  Cristo  (1  Cor  9,  19-23).  Todo  el  pre- 
mio de  sus  trabajos  lo  e.spera  de  sólo  Dios;  y por  esto  trabaja  día  y noche 
para  ganarse  el  sustento  y no  ser  gravoso  a nadie.  “Sé  contentarme  con  lo 
que  tengo.  Sé  pasar  necesidad  y sé  vivir  en  la  abundancia;  a todo  y por 
todo  estoy  bien  enseñado:  a la  hartura  y al  hambre,  a abundar  y a care- 
cer. Todo  lo  puedo  en  aquél  que  me  conforta”  (Fil  4,  11-12).  De  esta  suer- 
te puede  evangelizar  gratuitamente,  a pesar  de  que  sabe  que  el  que  sirve 
al  altar,  debe  vivir  de  él;  pero  prefiere  renunciar  a este  derecho  para  mejor 
convencer  y no  escandalizar  a los  débiles  en  la  fe  (1  Cor  9,  15;  2 Tim  3,  8-9). 

Para  él  lo  único  que  cuenta  es  anunciar  a Cristo.  No  importa  que  “hay 
quienes  predican  a Cristo  por  espíritu  de  envidia  y competencia;  otros  lo 
hacen  con  buena  intención;  unos  por  caridad,  sabiendo  que  estoy  puesto 
para  la  defensa  del  Evangelio;  otros,  por  competencia,  predican  a Cristo  no 
con  sana  intención,  pensando  añadir  tribulación  a mis  cadenas.  Pero  ¿qué 
importa?  De  cualquier  manera,  sea  hipócrita,  sea  sinceramente  que  Cristo 
sea  anunciado,  yo  me  alegro  de  ello  y me  alegraré”  (Fil  1,  15-18). 

El  no  cesará  de  entregarse  y consumirse  más  y más  por  las  almas  de 
los  fieles,  hasta  darles  su  propia  vida  (2  Cor  12,  15;  1 Tim  2,  8).  Ama  tanto 
ganar  almas  para  Cristo  que  duda  escoger  entre  la  vida  o la  muerte:  “Y  aun- 
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que  el  vivir  en  la  carne  es  para  mí  fruto  de  apostolado,  todavía  no  sé  qué 
elegir.  Por  ambas  partes  me  siento  apretado,  pues  de  un  lado  deseo  mo- 
rir para  estar  con  Cristo,  que  es  mucho  mejor;  por  otro  quisiera  permane- 
cer en  la  carne,  que  es  más  necesario  para  vosotros”  (Fil  1,  22-24). 

Por  lo  mismo  exhorta  a su  discípulo  Timoteo  desde  su  última  pri- 
sión: “No  te  avergüences  jamás  del  testimonio  de  nuestro  Señor  y de  mí, 
prisionero,  antes  soporta  con  fortaleza  los  trabajos  por  la  causa  del  Evan- 
gelio, en  el  poder  de  Dios,  que  nos  salvó  y nos  llamó  con  vocación  santa  . . . 
Cristo  Jesús  aniquiló  la  muerte  y sacó  a luz  la  vida  por  medio  del  Evan- 
gelio, del  cual  yo  he  sido  hecho  heraldo,  apóstol  y doctor.  Por  esta  causa 
sufro,  pero  no  me  avergüenzo,  porque  sé  a quien  me  he  confiado”  (2  Tim 
1,  8-12). 

De  la  participación  al  misterio  de  la  Cruz  surge  la  fuerza  que  suple  las 
debilidades  y fracasos  del  apóstol  y da  razón  de  la  eficacia  cristiana,  a pe- 
sar de  la  pobreza  de  sus  remedios: 

“Llevamos  este  tesoro  en  vasos  de  barro  para  que  la  excelencia  del  po- 
der sea  de  Dios  y no  parezca  nuestra.  En  mil  maneras  somos  atribulados, 
pero  no  nos  abatimos;  en  perplejidades  no  nos  desconcertamos;  persegui- 
dos, pero  no  abandonados;  abatidos,  no  nos  anonadamos.  Llevando  siem- 
pre en  el  cuerpo  la  mortificación  de  Jesucristo,  para  que  la  vida  de  Jesús 
se  manifieste  en  nuestro  cuerpo.  Mientras  vivimos  estamos  siempre  entre- 
gados a la  muerte  por  amor  de  Jesús,  para  que  la  vida  de  Jesús  se  mani- 
fieste en  nuestra  carne  mortal.  De  manera  que  en  nosotros  obra  la  muerte; 
en  vosotros,  la  vida  . . . Sabiendo  que  quien  resucitó  al  Señor  Jesús  tam- 
bién con  Jesús  nos  resucitará  y nos  hará  estar  con  vosotros  . . . Por  lo  cual 
no  desmayamos,  sino  que  mientras  nuestro  hombre  exterior  se  corrompe, 
nuestro  hombre  interior  se  renueva  de  día  en  día.  Pues  por  la  momentánea 
y ligera  tribulación  nos  prepara  un  peso  eterno  de  gloria  incalculable,  y no 
ponemos  nuestros  ojos  en  las  cosas  visibles,  sino  en  las  invisibles;  pues  las 
visibles  son  temporales;  las  invisibles,  eternas”  (2  Cor  4,  7-18). 

Esta  participación  tan  acentuada  al  misterio  de  la  Cruz  la  ha  apro- 
vechado varias  veces  el  libro  de  los  Apóstoles  para  trazar  un  paralelismo 
entre  Jesús  y San  Pablo.  Recordemos  tan  sólo  su  última  ida  a Jerusalén, 
de  vuelta  del  tercer  viaje  misional,  encandenado  por  el  espíritu  (He  20, 
22-24),  que  tiene  las  características  de  la  subida  de  Jesucristo  allí  mismo 
para  la  Pasión.  Ambos  previeron  lo  que  les  iba  a suceder:  Jesucristo,  con 
su  presciencia  (Me  10,  32-34);  y San  Pablo,  por  el  aviso  de  los  carismáti- 
cos  (He  20,  23).  Y ambos  pudiendo  evitar  el  Calvario,  suben  a él  encadena- 
dos por  el  amor  a Dios  y a los  hombres.  En  él,  Jesús  se  encontrará  sólo  con 
San  Juan,  entre  sus  discípulos;  San  Pablo  escribirá  desde  su  última  prisión, 
poco  antes  de  su  muerte,  Lucas  est  mecum  solas  (2  Tim  4,  11). 

Este  encadenamiento  del  espíritu  y participación  al  misterio  de  la  Cruz 
han  hecho  del  Apóstol  la  copia  humana  más  perfecta  de  Jesucristo.  Tanto 
fue  así  que  pudo  presentar  a los  gálatas,  como  argumento  decisivo  de  su 
carácter  de  apóstol  auténtico  de  Jesús,  todo  su  cuerpo  cubierto  con  sus  es- 
tigmas, de  suerte  que  los  gálatas,  mirando  a él  podían  ver  a Cristo,  de  no 
estar  fascinados  (Gál  3,  1 y 6,  17). 

Por  esta  entrega  total  a Cristo  y a su  apostolado,  ha  podido  difundir 
por  todo  el  mundo  el  buen  olor  de  Cristo  y la  luz  del  Evangelio.  Dócil  ins- 
trumento de  la  gracia  ha  hecho  más  que  todos  los  demás  apóstoles  juntos 
(1  Cor  15,  10).  Se  ha  entregado  totalmente  hasta  la  muerte,  como  .su  Maes- 
tro, y por  esto  se  le  han  entregado  todos  también  a él. 


Con  esto  resulta  que,  la  carrera  que  emprendió  para  dar  alcance  a Cris- 
to y su  entrega  a El,  se  han  traducido  en  una  consagración  al  apostolado 
en  pos  del  prójimo  y ha  encontrado  en  él  al  Cristo  invisible;  señalando  de 
esta  suerte,  a todo  apóstol,  el  camino  hacia  Cristo:  abandonarlo  todo  y en- 
tregarse totalmente  a la  salvación  de  los  demás. 

Cuando  San  Pablo  se  examina  sobre  este  particular,  no  se  siente  cul- 
pable, está  absolutamente  tranquilo,  nada  de  infidelidad  ha  habido  en  él, 
gracias  a Jesucristo  (1  Cor  4.  2-4:  1 Tim  1.  12).  Puede  morir  tranquilo  y 
exclamar: 

Yo  pues  ya  estoy  derramado  en  libación, 
y el  momento  de  mi  partida  ha  llegado. 

El  buen  combate  he  combatido, 
la  carrera  he  terminado, 
la  fe  he  conservado. 

Por  último  me  está  preparada  la  corona  de  la  justicia, 
que  me  otorgará  el  Señor  aquel  día, 
el  justo  juez, 

mas  no  sólo  a mí,  sino  también  a todos  los  que  habrán  amado 
su  aparición  (2  Tim  4,  6-8). 


M.  Halagué  Sch.  P. 


¿CUANDO  APARECE  EL  HOMBRE  SOBRE  LA  TIERRA? 


En  su  famoso  libro  “La  aparición  del  hombre”,  Teilhard  de  Chardin 
abre  así  el  primer  capítulo:  “Hubo  un  tiempo  en  que  la  Prehistoria  podía  des- 
pertar sospechas  o burlas.  Sus  primeros  adeptos,  por  sus  evocaciones  mu- 
chas veces  fantaseantes,  por  la  tendencia  anticristiana  de  sus  tesis,  apare- 
cían empeñados  en  atraer  sobre  sí  a un  tiempo  la  desconfianza  de  los  cien- 
tíficos y de  los  creyentes;  y en  verdad  que  lo  lograron.  Sin  mayores  distin- 
gos, se  los  trató  de  sectarios  o de  iluminados,  .\hora,  ya  esta  actitud  ha 
sido  desplazada”  (p.  21  de  la  edición  española,  Madrid  1958).  Si  los  sabios 
juzgan  sus  conocimientos,  con  más  altura  e independencia,  falta  que  “los 
demás”  se  habitúen  a deslindar  los  campos  de  la  ciencia  y de  la  fe,  no 
para  negar  sus  conexiones  respecto  de  problemas  fundamentales  del  hom- 
bre, sino  para  no  ver  oposiciones  subjetivas. 

En  este  punto,  la  información  científica  acompañada  de  una  postura 
espiritual  amplia  y fina,  no  puede  sino  afianzar  las  convicciones  religiosas 
del  creyente...  ¡La  fe  necesita  toda  la  verdad!  El  antiguo  axioma  de  los 
escolásticos  medievales,  “Pides  quaerens  intellectum”  (la  fe  que  bu.sca  su 
propia  inteligencia)  tiene  ahora  más  actualidad  que  nunca  . . . 

¿Qué  sabemos,  pues  del  origen  del  hombre  sobre  la  Tierra? 

Nos  hallamos  actualmente  en  presencia  de  numerosos  fósiles  huma- 
nos. Pero  resulta  enrevesado  el  determinar  cuá!  es  el  linde  entre  el  hombre  y 
la  bestia.  Más  aún,  junto  a los  restos  humanos  se  han  encontrado  fósiles 
“homínidos’ , que  naturalmente  los  supondríamos  más  antiguos  que  aqué- 
llos. 

El  hombre  aparece  sólo  en  la  era  cuaternaria,  que  dura  desde  hace 
un  millón  de  años  como  cifra  útil.  De  acuerdo  al  fenómeno  conocido  con 
el  nombre  de  “la  aceleración  de  la  historia”,  esta  era  es  más  corta  que  las 
anteriores,  que  a su  vez  siguieron  un  ritmo  descendente. 

Se  han  exhumado  numerosos  fósiles  humanos,  encajados  en  distin- 
tas capas  estratigráficas  de  la  tierra,  hecho  que  permite  su  ubicación  cro- 
nológica. Para  saber  si  se  trata  de  restos  humanos  o animales  se  consulta 
la  industria,  si  la  hay  (utillaje  lítico,  armas,  etc.),  prueba  evidente  de  una 
inteligencia,  por  primitiva  que  sea. 

El  profesor  J.  Hürzeler,  de  la  universidad  suiza  de  Basilea,  descubrió 
en  1956,  y nuevamente  hace  unos  años,  restos  de  Oreopiteco  (hombre  de  la 
montaña)  en  Toscana  (Italia).  Los  últimos  hallazgos  provienen  de  un  es- 
trato carbonífero  de  Grossetto,  que  pertenece  a la  era  terciaria  ....  por  lo 
tanto  de  una  antigüedad  que  sube  a los  millones  de  años.  Pero,  ¿se  trata 
realmente  de  restos  humanos?  La  prensa  informaba  hace  poco  que  el  sa- 
bio suizo  se  proponía  enviar  a los  centros  antropológicos  más  importantes 
una  producción  en  cerámica  de  aquellos  fósiles,  para  ser  estudiados.^^^ 

Si  nos  quedamos  con  los  datos  proporcionados  por  la  paleontología, 
esta  vez  no  en  fósiles,  pero  sí  en  sílex,  tenemos  una  huella  segura  de  la 
presencia  del  hombre,  en  la  época  Chelense  (llamada  así  por  el  lugar  de 
Francia,  Chelles,  donde  primero  se  identificó  esa  cultura).  Pero  ¿qué  po- 
sición geológica  y cronológica  hay  que  atribuir  al  Chelense? 

(1)  Los  datos  más  antiguos  provienen  actualmente  de  la  cueva  de  Olduvay,  en  Tanga- 
nyka,  donde  el  prof.  Leakey  descubrió  hace  pocos  años  restos  humanos  que,  analizados 
por  el  método  del  Potasio-Argón,  deben  tener  cerca  de  un  millón  y medio  de  años.  Se 
trata  del  Zinyanthropus  (en  árabe  Zinyu  significa  “Africa  Oriental”).  Debajo  del  mismo 
se  identificaron  esqueletos  más  antiguos  aún. 
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En  la  era  cuaternaria  se  han  sucedido  cuatro  períodos  de  intenso  frío 
llamados  glaciares,  seguidos  por  otros  períodos  cálidos  intermedios.  Exi- 
mios especialistas  ubican  al  Chelense  en  el  tercer  interglaciar  (Boule,  Obeb- 
MAiER,  Teilhard  DE  Chardin)  , mientras  otros  se  deciden  por  el  segundo. 

Estamos  en  todo  caso,  o poco  más  o menos,  en  la  mitad  de  la  era  cuater- 
naria, pongamos  medio  millón  de  años  atrás.  ¿Y  la  célebre  mandíbula  de 
Mauer,  pesada  y sin  barbilla  hallada  en  1908?  No  faltaron  quienes  reconstru- 
yeran al  hombre  entero,  partiendo  de  una  mandíbula  . . . Retengamos  sólo 
que  se  trata  de  un  vestigio  de  una  humanidad  sin  rostro  y sin  nombre,  parale- 
la al  hombre  Chelense  o tal  vez  anterior. 

Dejamos  de  lado  al  célebre  Pitencántropo  de  Java  — descubierto  en 
1889 — que  no  es  sino  un  gran  mono  contemporáneo  al  hombre  Chelense. 

En  la  curva  ascendente  del  último  glaciar,  encontramos  al  hombre  de 
Neanderthal  (valle  de  Alemania)  que  se  sitúa  en  el  Musteriano,  con  sus  hue- 
sos orbitales  muy  salientes,  frente  y barbilla  huidizas,  miembros  cortos  y 
arqueados,  de  una  fisonomía  chata  y ruda,  pero  que  sabía  enterrar  a los 
muertos,  tallar  el  sílex  y hacer  fuego.  Son  célebres  los  esqueletos  neander- 
thalenses  encontrados  en  la  zona  de  Galilea  y Palestina,  como  en  el  monte 
Carmelo  y cerca  de  Nazaret. 

Esta  raza  desapareció  sin  que  sepamos  exactamente  por  qué  . . . 

En  el  paleolítico  reciente,  cuando  comienza  a bajar  la  curva  del  últi- 
mo glaciar,  en  las  épocas  llamadas  Auriñaciense,  Solutrense  y Magdale- 
niense,  aparecen  hombres  de  un  tipo  muy  nuevo,  grandes  y bien  formados. 

La  técnica  de  la  fabricación  de  los  sílex,  de  utensilios  de  hueso  o mar- 
fil, llega  a una  perfección  insospechada.  A la  labra  tosca  de  la  piedra,  su- 
cede la  industria  “de  hojas”,  por  la  forma  fina  que  alcanza  el  sílex  traba- 
jado (raspadores,  buriles,  perforadores,  etc.).  Se  trata  seguramente  de  una 
raza  nueva  que  inmigró  a Europa  desde  el  Este) . 

Los  esqueletos  más  famosos  son  los  Cro-Magnon,  Solutré  y Combe-Cha- 
pelle  (Francia),  y existen  a su  vez  en  España,  Italia,  (Grimaldi),  Austria,  etc. 
También  en  Palestina  se  identificaron  esqueletos  (restos  fósiles)  y vesti- 
gios culturales  de  esa  época. 

Incontables  y variadísimos  .son  los  objetos  dejados  por  e.sos  hombres 
que  vivieron  hace  decenas  de  miles  de  años  (algunos  hacen  remontar  a 
50.000  años  el  Auriñaciense,  otros  sólo  a 15.000,  el  Magdaleniense  termina 
hacia  el  9.000  antes  de  Cristo).  Nuestra  admiración  se  desborda  al  contem- 
plar el  arte  de  esa  humanidad  prehistórica. 

Son  célebres  las  representaciones  rupestres  de  la  cueva  de  Altamira 
(cerca  de  Santander)  y muchas  otras,  repartidas  sobre  todo  el  Sur  de  Fran- 
cia y de  la  península  Ibérica. 

Al  hombre  portador  de  esta  cultura  del  paleolítico  superior  se  lo  lla- 
ma tradicionalmente  con  el  digno  nombre  de  “homo  sapiens”  (hombre  sa- 
bio), para  distinguirlo  de  su  predecesor,  el  “homo  faber”  (hombre  artesa- 
no). La  distinción  debe  considerarse  como  meramente  práctica,  pues  des- 
de el  punto  de  vista  filosófico  y real,  uno  y otro  tenían  inteligencia. 

La  historia  de  la  civilización  comienza  en  el  período  llamado  “neolí- 
tico”, que  comienza  hacia  el  8/7000  a.  C.  y cuyas  estaciones  principales  se 
han  encontrado  en  el  N.  de  la  Mesopotamia  (Djarmo),  en  Palestina  (Jeri- 
có,  que  en  el  8 milenio  a.  G..  ya  era  una  ciudad  fortificada),  en  Cilicia 
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(Mersin,  cerca  de  Tarso)  y recientemente  en  Hacilar  (Turquía  SO),  que 
podría  significar  un  vínculo  con  Tesalia  y Grecia/^^ 

No  nos  toca  describir  estas  civilizaciones,  que  apasionan  a los  ar- 
queólogos e historiadores  actuales.  Diremos  solamente  que  la  citada  cultu- 
ra neolítica  del  Asia  Occidental  precede  a la  de  Europa. 

¿Cuál  pues,  es  la  posición  del  hombre  de  la  Biosfera,  y cuál  su  punto  de 
inserción  en  los  vivientes? 

Una  primera  sorpresa  que  espera  al  antropólogo  que  quiere  utilizar  los 
datos  de  las  ciencias  paleontológicas,  es  la  de  encontrar,  cuando  por  primera 
vez  se  descubre  la  humanidad,  que  ésta  ya  está  en  pleno  desarrollo. 

El  mismo  problema  veíamos  respecto  al  origen  de  la  vida.  Los  fósiles  hu- 
manos que  actualmente  poseemos,  no  son  todos  de  la  misma  edad.  Esto 
resulta  de  un  valor  inestimable  para  hacer  comparaciones,  sobre  todo  bajo 
el  aspecto  de  la  evolución.  No  hay  duda  que  se  observa  durante  el  paleolí- 
tico un  constante  progreso  que  acusa  un  desarrollo  de  la  inteligencia.  Mas, 
¿coincide  todo  ello  con  una  evolución  física?  Un  hecho  que  hay  que  tener 
en  cuenta,  so  pena  de  perderse  en  teorías  subjetivas,  es  la  estructura  en 
abanico  de  la  raza  humana.  Muchos  de  los  grupos  antes  vistos,  como  el 
hombre  de  Mauer,  el  de  Neanderthal,  o el  de  Rhodesia,  no  forman  una  serie 
única,  sino  que  son  grupos  humanos  totalmente  independientes,  cada  uno  con 
su  línea  particular,  sin  poder  ensamblarse  con  el  hombre  actual.  ¿Qué  es  lo 
que  sucede  entonces? 

> El  hombre  de  Neanderthal  fue  remplazado  por  otros,  que  se  iban  des- 
arrollando en  otro  punto  del  globo.  Estos  “revelos”  laterales  habrán  sido 
más  frecuentes  de  lo  que  parece.  Y hay  que  tener  en  cuenta  también  las  ra- 
zas estancadas,  aún  actuales,  como  algunas  tribus  de  Australia,  cuyo  tipo 
craneal  se  compara  con  el  de  hombres  prehistóricos  de  la  alta  antigüedad. 

Aun  cuando  consideremos  las  contigüedades  morfológicas  de  los  es- 
queletos humanos,  no  podemos  concluir  a una  descendencia  genealógica 
de  unos  respecto  de  los  otros.  En  el  sentido  contrario,  cuando  el  antropólo- 
go descubre  una  diferenciación  importante  en  un  estrato  más  alto,  no  signi- 
fica necesariamente  que  hubo  una  bifurcación  en  el  tronco  anterior,  ya  que 
muy  bien  puede  tratarse  de  una  sustitución,  o de  una  imbricación:  razas 
que  se  superponen  como  las  escamas  a las  tejas,  pero  que  no  nacen  unas 
de  otras.  Y esto  puede  ocurrir  en  una  misma  estación  prehistórica,  en  una 
misma  caverna  . . 

S.  Croatto  C.  M. 


(2)  Las  sorpresas  más  recientes  nos  vienen  de  un  sitio  del  S.  de  Turquía,  llamado 
Chatal  Hüyük,  donde  el  prof.  J.  Mellaart  descubrió  en  1961  y años  subsiguientes  los  más 
antiguos  frescos  en  colores  (c.  6000  a.  C.)  y otros  objetos  religiosos  y profanos  que  se 
remontan  hasta  el  7000  a.  C.  Los  hallazgos  son  “espectaculares”  (cf.  la  revista  Anatolian 
Studies  de  1962  y 1963). 

(3)  Bibliografía  útil: 

W.  Howells  (ed.).  Ideas  on  Human  Evolution  (Londres  1962). 

Ph.  Masón  (ed.).  Man,  Race,  and  Darwin  (Londres  1960). 

P.  Overhage,  Ursprung  und  Entfaltung  der  Menschheit  in  biologischen  Sicht,  en  “Gott, 
Mensch,  Universum”  (Graz  1963)  pp.  299-386. 

A.  Haas,  y otros.  Origen  de  la  Vida  y del  Hombre  (Madrid,  B.  A.  C.,  1963),  especial- 
mente los  estudios  de  Overhage. 

J.  de  Fraine,  La  Bible  et  l’origine  de  l’homme  (Bruselas  1961). 
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I.  EL  MEDIO  AMBIENTE  GENERAL 

1.  La  piedad  entre  los  judíos 

La  misma  palabra  piedad  no  se  encuentra  a no  ser  — y con  abundan- 
cia— en  nuestras  versiones  del  A.  T.  Pero  podemos  encontrar  otras  expre- 
siones análogas  que  ofrecen  cierto  fundamento  para  conocer  cuál  fue  la 
noción  de  piedad  entre  los  judíos  en  el  A.  T. 

La  palabra  propia  para  designar  la  piedad  es  hesed,  que  inmediata- 
mente nos  sugiere  la  idea  de  relación.  Esta  relación  puede  desdoblarse  en 
dos  significados  particulares. 

En  forma  general  esa  relación  que  existe  entre  los  mismos  hombres, 
sea  de  parentesco,  de  amistad  o de  simple  servicio  — en  general  relaciones 
humanas.  Los  ejemplos  son  fáciles  de  encontrar:  con  un  padre  en  Gén  47,  29; 
con  un  amigo  en  1 Sam  20,  8 . . . Hesed  en  este  caso  significa  tanto  la  bene- 
volencia del  superior  como  el  respeto  del  inferior. 

La  palabra  hesed  puede  tener  un  significado  religioso:  El  de  las  rela- 
ciones de  Dios  con  su  pueblo  elegido.  En  este  caso  hesed  se  traduce  fre- 
cuentemente bondad  (Sal  25,  7;  119,  65.  68),  misericordia  (Ex  20,  6;  Sal 
136,  1 ss).  Pero  debemos  agregar  que  hesed  se  llama  la  actitud  del  fiel  ha- 
cia Dios,  actitud  que  está  hecha  de  amor,  respeto  y obediencia. 

Como  vemos  hay  una  analogía  entre  el  concepto  religioso  y el  profa- 
no. Por  una  parte  tenemos  al  fiel  con  sus  sentimientos  de  amor,  obedien- 
cia y,  de  la  otra,  a Dios  misericordioso  v fiel  para  con  su  pueblo  (Os  6. 
4-6) . 

En  conclusión  debemos  decir  que  en  esta  idea  del  hesed  debemos  bus- 
car el  fundamento  de  la  piedad  judía.  Ahora  bien,  ¿estas  relaciones  son  de 
amor  o de  temor?  El  problema  subsiste  porque  vemos  que  de  facto  la  pie- 
dad israelita  se  desarrolla  en  el  plano  del  temor  de  Dios  más  que  del  amor. 
Hasta  se  puede  decir  que  el  temor  constituya  el  fundamento  moral  de  Israel 
(los  malvados  no  temen  a Dios).  Para  el  judío  Dios  es  ante  todo  el  Señor 
ante  quien  corresponde  adoptar  una  actitud  de  reverencia  más  que  de  amor. 
Si  Dios  es  amado  más  que  todo  es  antes  que  nada  por  sus  intervenciones 
históricas  en  favor  de  su  pueblo  y no  tanto  por  razón  de  sus  perfecciones 
(Sal  18,  2-4).  Este  amor  tiene  su  manifestación  en  el  servicio  de  Dios,  en 
la  obediencia  a su  voluntad.  .\mar  a Dios  es  sinónimo  de  servir  a Dios  (Ex 
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20,  6;  Di  5,  10)  y guardar  sus  maudainiontos.  En  esta  dirección  se  dirige 
la  amonestación  de  los  profetas  que  exigen  que  el  pueblo  busque  a Dios, 
pero  en  el  amor  de  los  huérfanos  y las  viudas  (Am  5,  6;  Is  1,  17  . . .). 

Hay  otro  elemento  que  debe  agregarse  aquí  para  completar  el  cuadro 
de  la  piedad  judía.  Se  trata  de  las  prácticas  religiosas:  Votos  (Sal  76,  12). 
sacrificios,  ayunos,  limosnas,  (pie  con  tanta  profusión  aparecen  en  las  pá- 
ginas antiguoleslamenlarias. 

Hay  que  notar  que,  a pesar  de  la  intervención  profélica,  la  piedad  judía 
sufrió  profundas  desviaciones  y aberraciones  de  modo  que  a momentos  el  pro- 
feta parece  polemizar  contra  el  mismo  culto.  En  el  tiempo  de  Cristo  tene- 
mos un  mecanismo  minucioso  y complicado  de  obligaciones  cúlticas.  En 
la  misma  religión  del  A.  T.  las  manifestaciones  cúlticas  esmeradas,  exacta- 
mente prescritas  e impuestas  con  un  aplomo  soberano  de  ley,  llegan  a for- 
mar parle  de  la  Torá,  lo  más  .santo  e inviolable  de  la  religión.  “Ser  piadoso 
era  entonces  [en  el  tiempo  de  Cristo]  una  especie  de  técnica,  la  religión  una 
cuestión  de  condición  e intelecto  inaccesible  a la  gente  sencilla  del  pueblo”^*\ 
Contra  esta  actitud  de  sus  contemporáneos  Cristo  dirige  sus  bienaventuran- 
zas y contra  la  persistencia  en  este  espíritu  Pablo  se  desfoga  en  sus  epístolas 
pastorales. 

2.  La  piedad  entre  los  griegos 

El  léxico  griego  nos  da  tres  palabras  para  designar  casi  la  misma  cosa: 
thréskeia,  theosebeia,  eusebeia.  Con  estos  términos  se  indican  las  relaciones  de 
los  hombres  con  Dios  por  esta  razón  tienen  un  significado  religioso  o,  al 
menos,  sirven  para  designar  estas  relaciones  religiosas. 

Thréskeia  designa  principalmente  el  culto  exterior  y las  prácticas  ri- 
tuales. Al  contrario,  eusebeia  (y  theosebeia)  se  extiende  también  a los  sen- 
timientos internos  y a la  sujeción  debida  a los  dioses.  Si  atendemos  al  va- 
lor etimológico  del  término  eusebeia  — precisamente  lo  que  nos  interesa — 
podemos  verificar  que  nos  da  la  idea  de  un  culto  correctamente  realizado 
(eu-sebomai  = recte  colo),  de  una  religión  agradable  a Dios  y querida  por 
El  mismo. 

Naturalmente  esta  idea  de  la  piedad  no  quedó  siempre  en  su  estado 
puro  entre  los  griegos.  Sufrió  cambios  en  el  mudar  de  los  tiempos.  En  la 
época  helenística  eusebeia  tiene  un  significado  más  amplio;  sirve  para 
designar  no  solamente  las  obligaciones  hacia  los  dioses  sino  también  toda 
forma  piadosa  de  vida  con  respecto  a los  otros  hombres,  por  ejemplo  las  re- 
laciones filiales  (un  buen  hijo  para  un  griego  es  un  hijo  piadoso) . No  pense- 
mos con  todo  que  necesariamente  se  refería  a sentimientos  íntimos  y pro- 
fundos. Sus  exigencias  quedaron  superficiales  y abarcaba  igualmente  las  acti- 
tudes de  belleza,  cortesía,  equilibrio.  Estamos  todavía  muy  lejos  de  la  pers- 
pectiva cristiana,  interior  y espiritual  por  excelencia. 

3.  La  piedad  entre  los  romanos 

La  pietas  de  los  romanos  tiene  una  analogía  casi  total  con  la  eusebeia 
de  los  griegos.  Los  romanos  ampliaron  este  concepto  griego  asociando  la 
idea  del  eleos  del  helenismo  que  la  Vulgata  traduce  por  misericordia. 

La  pietas  tiene  tanta  importancia  entre  los  romanos  como  la  eusebeia 
entre  los  griegos.  Sobre  una  lápida  sepulcral  se  encontró  escrito:  Primum 


(1)  Cultura  Bíblica  172  (1960)  UO  s. 
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est  pium  esse.  En  términos  generales  los  conceptos  griego  y latino  se  sobre- 
ponen. Pero  es  necesario  agregar  que  los  romanos  adicionaron  un  matiz  po- 
lítico bien  discernible.  Para  ellos  ser  piadoso  es  la  misma  cosa  que  rendir  obe- 
diencia al  emperador. 

II.  LA  PIEDAD  EN  LAS  EPISTOLAS  PASTORALES 

Entre  las  epístolas  de  S.  Pablo  las  tres  llamadas  pastorales  forman  un 
grupo  bien  característico.  Sin  fatiga  se  encuentran  afinidades  notables  que 
justifican  plenamente  la  feliz  adopción  del  nombre  común  Epístolas  Pas- 
torales. Para  seguir  el  desarrollo  de  la  piedad  en  estas  epístolas  se  hace  ne- 
cesario considerar  por  partes:  quiénes  son  los  destinatarios;  la  fecha  de  la 
epístola;  circunstancias  en  las  cuales  fueron  escritas,  en  particular  los  erro- 
res combatidos. 

1.  Los  destinatarios 

Timoteo  es  uno  de  los  discípulos  más  queridos  al  corazón  del  Apóstol. 
Es  llamado  gnésió  teknó  — hijo  auténtico — expresión  que  sabemos  es  cara 
a S.  Pablo  para  designar  a los  discípulos  a los  cuales  engendró  para  Cristo. 
Timoteo  nació  en  Listra  de  un  padre  pagano  y de  una  madre  judía  y fue 
educado  en  la  fe  y en  la  piedad.  En  Listra  el  Apóstol  lo  encontró  y lo  to- 
mó como  compañero  de  ruta.  Timoteo  lo  acompañó  en  sus  viajes  y estuvo 
al  lado  de  él  en  su  primera  cautividad.  Era  relativamente  joven  como  re- 
sulta de  1 Tim  4,  12,  delicado  de  salud  (1  Tim  4,  12),  quizás  tímido  pero 
generoso  y apostólico. 

Tito  fue  de  origen  pagano.  No  fue  obligado  a circuncidarse.  Pablo,  des- 
pués de  la  liberación  de  la  primera  cautividad  le  pudo  confiar  la  Iglesia 
de  Creta  (Tit  1,  5).  Puede  ser  que  haya  sido  de  buen  carácter  y diplomático. 

2.  Fecha 

Por  las  afinidades  que  encontramos  en  las  epístolas  debemos  colocar- 
las en  la  misma  época  de  la  vida  de  S.  Pablo:  La  epístola  a Tito  muy  veci- 
na a 1 Timoteo;  la  2 Timoteo  en  el  ocaso  de  la  vida  del  Apóstol  prisionero 
en  Roma,  naturalmente  no  en  la  cautividad  de  los  años  61-63,  sino  en  la 
que  precedió  inmediatamente  a su  muerte.  Podemos  establecer  como  lími- 
tes los  años  63  y 67,  fuera  del  cuadro  de  Hechos  de  los  Apóstoles  que  ter- 
minan con  la  primera  cautividad,  año  63. 

Pablo  es  en  la  ocasión  un  anciano  cargado  de  la  experiencia  de  toda 
una  vida  de  apostolado  y sufrimientos  por  el  nombre  de  Cristo.  Así  se  ex- 
plica el  estilo  tranquilo  y apacible,  una  exposición  doctrinaria  casi  burguesa, 
una  posición  moral  condescendiente,  una  vida  de  piedad  tal  que  se  puede 
pensar  más  bien  en  una  guerra  de  posiciones  que  en  el  heroísmo  revolu- 
cionario de  los  años  jóvenes. 

3.  Circunstancias 

Las  Iglesias  fundadas  por  el  Apóstol  pronto  tuvieron  la  necesidad  de 
ser  organizadas.  Los  Apóstoles  en  persona  son  los  que  proveen  a las  nece- 
sidades, como  en  el  nombramiento  de  los  diáconos  que  deben  satisfacer  las 
necesidades  materiales  de  los  fieles  (He  6).  Lo  que  hicieron  los  Doce  en  Pa- 
lestina debió  hacerse  también  en  las  Iglesias  fundadas  fuera  del  territorio 
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judío.  Como  calco  de  la  Iglesia  de  Jenisalén  éstas  son  formadas  en  manera 
semejante.  Están  ligadas  a un  Apóstol  que  las  visita  frecuentemente  y que 
es  el  jefe  aunque  se  ausente.  Es  el  caso  de  Pablo  que  manda  cartas  o re- 
presentantes para  mantener  el  contacto  con  sus  comunidades.  Nótese  que 
en  la  época  de  las  Epístolas  Pastorales  son  los  .Apóstoles  los  verdaderos  je- 
fes de  las  comunidades  cristianas  como  jerarquía  itinerante  y al  lado  del 
grupo  de  Presbíteros  o .Ancianos.  Podemos  citar  a propósito  la  Sainte  Bible 
de  Jérusalem  en  la  introducción  a las  Epístolas  Pastorales:  “Pero  al  lado 
de  esta  jerarquía,  aparece  sin  tardar,  sobre  el  plano  local,  un  esbozo  de  or- 
ganización inspirado  por  la  naturaleza  de  las  cosas  y a ejemplo  de  las  co- 
munidades judías”^^^  Los  Presbíteros  son  los  equivalentes  a los  Ancianos, 
jefes  de  los  judíos.  Por  otra  parte  son  establecidos  o constituidos  por  la 
imposición  de  las  manos  (He  14,  23).  Pero,  ¿llegan  a tanto  los  datos  que 
se  pueda  concluir  a un  jefe  local  constituido  en  autoridad  sobre  los  Pres- 
bíteros, los  Diáconos  y los  fieles?  Nos  proponemos  este  problema  a propó- 
sito de  lo  que  Pablo  dice  cuando  habla  de  la  piedad.  El  da  sus  consignas 
hablando  como  jefe  de  estas  comunidades.  Nuestra  respuesta  es  que  la  je- 
rarquía en  la  época  de  las  Pastorales  no  había  llegado  a su  plena  configu- 
ración como  lo  fue  a comienzos  del  siglo  segundo  (tenemos  un  ejemplo 
en  S.  Ignacio  de  Antioquía).  “En  resumidas  cuentas,  pensamos  que  el  epis- 
copado monárquico  tal  como  existe  en  el  tiempo  de  S.  Ignacio  está  ausen- 
te de  las  Pastorales”^®\  Entonces,  el  verdadero  jefe  de  las  comunidades  es 
siempre  Pablo  representado  por  sus  delegados.  Los  términos  presbíteros  y 
epíscopos  designan  todavía  el  mismo  grupo.  Después  de  la  muerte  de  los 
Apóstoles  será  normal  que  un  presbítero  privilegiado  sea  constituido  sobre 
los  demás  con  una  autoridad  superior. 

En  la  segunda  epístola  a Timoteo  (3,  5)  se  lee  que  hay  hombres  “que 
teniendo  la  forma  de  piedad,  reniegan  de  aquello  que  es  su  fuerza”.  Como 
en  general,  en  las  Pastorales  se  combaten  los  errores  que  comenzaban  a 
brotar  en  el  corazón  mismo  de  la  Iglesia.  No  estamos  delante  de  una  here- 
jía bien  caracterizada  y que  viene  de  afuera  sino  ante  un  daño  interno  que 
amenza  a las  comunidades.  Hombres  que  revisten  apariencias  de  piedad 
son  los  pendencieros,  curiosos,  superficiales,  ocupados  de  cuentos,  genealo- 
gías, etc  (1  Tim  1,  4;  6,  4;  2 Tim  2,  23;  Tit  3,  9;  1 Tim  1,  4;  4,  7;  1 Tim  1, 
4).  Fácilmente  se  echa  de  ver  de  quiénes,  en  concreto,  se  trata.  Hombres  que 
vienen  del  judaismo,  los  eternos  enemigos  del  Apóstol  que  querían  hacer 
del  cristianismo  y del  judaismo  una  sola  cosa  conservando  las  usanzas  del 
A.  T.  (como  la  distinción  entre  los  alimentos:  1 Tim  4,  3;  Tit  1,  15).  El  en- 
tretenimiento con  largas  genealogías  tiene  también  este  origen.  Pueda  ser 
que  sean  piadosos  en  el  sentido  de  devotos,  pero  Pablo  afirma  que  han  re- 
negado de  aquello  que  es  la  fuerza  y la  esencia  de  la  piedad  (2  Tim  3,  5). 

Además  no  se  trata  de  judaizantes  comunes.  Hay  un  dato  importante: 
Se  combate  el  matrimonio  (1  Tim  4,  3),  cosa  que  no  acontece  entre  los  ju- 
díos ortodoxos  sino  entre  aquellos  infiltrados  del  sincretismo  de  Asia  Me- 
nor. Bien  anota  la  Biblia  de  Jerusalén  que  no  es  suficiente  decir  que  los 
herejes  de  las  Pastorales  sean  judaizantes  . . . Son  muy  diferentes  de  aque- 
llos adversarios  la  crisis  de  Galacia  porque  admiten  sin  mayor  escrúpulo 
las  infiltraciones  paganas  en  el  dominio  de  sus  ideas  (el  término  “impíos” 
frecuentemente  los  estigmatiza)  y en  las  prácticas  religiosas.  La  piedad  de 


(2)  La  Sainte  Bible  de  Jérusalem,  p 1488. 

(3)  O.  c.  p.  1489. 


186 


REVISTA  BIBLICA 


los  cristianos  es  muy  diferente  de  aquella  que  practican  los  falsos  doctores 
procedentes  del  judaísmo^^^ 

En  conclusión  de  lo  que  dijimos  sobre  las  circunstancias  de  las  Epís- 
tolas Pastorales,  retengamos  que  cuando  Pablo  habla  lo  hace  como  jefe 
de  las  comunidades  cristianas  y con  respecto  a un  daño  interno  que  ame- 
naza la  vida  religiosa  de  los  cristianos. 

III.  LA  DOCTRINA  DE  LA  PIEDAD 

1.  A esta  altura  de  los  tiempos  la  Iglesia  está  penetrando  en  todo  el 
mundo  conocido.  Si  hubo  comunidades  que  esperaron  la  parusía  y hasta  vi- 
vieron con  el  mismo  Apóstol  en  la  esperanza  de  un  próximo  encuentro  con 
el  Señor,  ahora  S.  Pablo,  en  venerable  ancianidad,  ve  con  claridad  que  los 
cristianos  deben  ser  preparados  a vivir  en  un  medio  ambiente  pagano  mien- 
tras tarde  la  venida  del  Señor.  Es  normal  que  ahora,  cuando  se  encara  es- 
te vivir  en  cristiano,  la  doctrina  de  la  piedad  tenga  su  desarrollo.  “Por  otra 
parte  las  esperanzas  relativas  a la  parusía,  tan  vivas  en  el  alma  del  Após- 
tol, ceden  lugar  a una  resignación  tranquila  que  confina  en  la  indiferen- 
cia ...  Se  diría  que  él  no  participa  más  en  la  esperanza  inmensa,  tan  viva 
en  la  primera  generación  cristiana.  Las  preocupaciones  se  dirigen  ahora  a 
la  organización  de  una  sociedad  que  debe  vivir(“\  La  diferencia  salta  a la 
vista  cuando  se  compara  1 Tim  6,  14  con  1 Tes  4,  13-18,  cosa  que  no  arguye 
equivocación  sobre  la  fecha  de  la  parusía  ya  que  de  acuerdo  a la  concep- 
ción judía  la  escatología  abarca  la  plenitud  de  los  tiempos;  los  tiempos  del 
Mesías. 

En  las  Pastorales  se  pide  a los  discípulos  mantener  el  depósito  de  la 
fe.  Pero  hay  otros  datos  que  se  pueden  analizar.  Si  Pablo  no  es  el  único 
que  ha  renunciado  a una  próxima  venida  del  Señor,  “alrededor  de  él  hay 
espíritus  que  relegan  al  dominio  de  la  metáfora  el  anuncio  de  la  parusía 
con  todos  los  fenómenos  conexos”^®^  A estos  se  refiere  aquel  pasaje  “. . . los 
cuales  han  caído  con  respecto  a la  verdad,  diciendo  que  la  resurrección  ya 
tuvo  lugar”...  (2  Tim  2,  18).  Finalmente,  habiéndose  perdido  la  esperan- 
za de  una  venida  próxima  del  Señor  el  Apóstol  debió  velar  porque  las  co- 
munidades que  todavía  deben  vivir,  impregnen  completamente  su  vida  en 
la  fe;  vivan  una  vida  informada  por  la  fe.  La  idea  de  la  piedad  tiene  este 
Sitz  im  Leben,  corresponde  a esta  necesidad  de  las  comunidades  cristianas^’^ 

2.  La  piedad  debe  colmar  la  vida  del  cristiano 

En  1 Tim  2,  1-5  se  dice  a los  cristianos  que  pidan  por  una  vida  “calma 
y apacible  en  toda  piedad  y dignidad  [ . . . j be  aquí  lo  que  es  agradable  a los 
ojos  de  Dios  nuestro  Salvador”.  En  el  concepto  griego  de  piedad  había  refe- 
rencias a un  vivir  de  acuerdo  a la  voluntad  de  los  dioses,  aquí  el  Apóstol  nos 
habla  de  vivir  “en  toda  piedad  y dignidad”,  vivir  la  vida  en  razón  de  Dios, 
de  Cristo.  Si  “es  grande  el  misterio  de  la  piedad”  es  porque  se  identifica  con 
Cristo  mismo  (1  Tim  3,  14-16).  Inmediatamente  en  el  mismo  pasaje  Pablo  co- 

(4)  O.  c.  p.  1489. 

(5)  Diclionaire  de  l'a  Bible  Vol  V B bajo  Timothée  c 2231. 

(6)  Ibideni. 

(7)  “Parece  ya  no  poder  desconocerse  que  Pablo  haya  deseado  ardienteinenle  asistir 
.1  la  vuelta  de  Cristo  y que  la  vivacidad  de  su  espera  le  haya  hecho  alguna  vez  concebir 
un  desarrollo  rápido  de  los  acontecimientos  que  la  realidad  no  haya  llegado  a confirmar’’: 
F.  AMIOT,  Les  idées  raaltresses  de  St.  Paul,  Paris  1959. 
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inienza  a describir  los  efectos  de  los  falsos  doctores,  que  hasta  prohíben  el 
matrimonio  y el  uso  de  alimentos,  judaizantes  de  los  que  hablamos  y que  son 
llamados  “impíos”  porque  no  viven  de  acuerdo  al  misterio  de  la  piedad  por- 
que ya  que  “todo  lo  que  Dios  ha  creado  es  bueno,  ningún  alimento  debe  ser 
proscripto”  (Ti  1,  15).  Contra  esta  doctrina  S.  Pablo  nos  dice;  “la  piedad  al 
contrario  es  útil  para  todo”  (v  8),  vale  decir,  la  piedad  debe  estar  presente  en 
toda  la  vida  del  cristiano  porque  ella  se  dirige  a Dios  mismo,  a Cristo;  la  pie- 
dad es  la  que  da  equilibrio  a las  relaciones  con  Dios. 

Pero  la  piedad  no  solamente  consiste  en  prácticas  religiosas  sino,  ante, 
todo  en  conformarse  a las  palabras  de  Jesucristo:  “Si  alguno  enseña  otra  co- 
sa y no  queda  adicto  a las  sanas  palabras  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y a la 
doctrina  conforme  a la  piedad,  es  un  ser  enceguecido  por  el  orgullo”  (1  Tim 
6,  3 s).  Menos  aún  consiste  la  piedad  en  una  fuente  de  provecho  material  íibid 
V 5 ss) . 

La  piedad  en  las  Pastorales,  desborda,  por  lo  tanto,  la  idea  de  la  misma 
que  nosotros  poseemos  actualmente,  porque  designa  la  actividad  religiosa, 
ya  interna  ya  externa,  tal  como  Dios  la  exige  de  sus  fieles.  Además  el  radio 
de  acción  de  la  piedad  se  amplía  a los  mismos  cristianos  (ancianos,  ancianas, 
doncellas,  esclavos),  porque  es  necesario  mostrarse  fiel  a Dios  nuestro  Salva- 
dor renunciando  a la  impiedad  para  vivir  en  este  siglo  presente  en  la  reserva, 
la  justicia  y la  piedad  (Tit  2,  lis).  La  práctica  de  la  piedad  colma,  pues, 
toda  la  vida:  Es  necesario  vivir  de  acuerdo  a las  enseñanzas  de  Cristo  y co- 
mo El  mismo  lo  quiere. 

Una  piedad  de  esta  índole,  que  no  se  limita  a prácticas  religiosas,  debe 
armonizar  tanto  la  vida  de  unión  con  Dios  cuanto  con  los  demás  hombres. 
Es  necesario  dar  a cada  uno  lo  que  le  pertenece. 

3.  En  sus  circunstancias  históricas  contemporáneas  el  Apóstol  habla 
en  una  comunidad  que  debe  vivir  en  el  mundo  griego  y para  quien  el  tér- 
mino eusebeia  está  cargado  de  sentido.  Pero  sólo  en  la  vida  cristiana  en  la 
sola  doctrina  de  la  verdad  el  término  encuentra  significado  pleno.  Si  vivir 
según  la  piedad,  era  vivir  como  los  dioses  lo  querían,  tanto  en  la  vida  reli- 
giosa cuanto  en  las  relaciones  humanas,  con  mayor  razón  debían  los  cris- 
tianos vivir  una  vida  de  piedad  porque  esta  era  la  voluntad  del  verdadero 
Dios  que  se  manifiesta  en  su  Hijo  el  Salvador  Jesucristo.  Si  los  cristianos 
están  colocados  delante  del  verdadero  Dios,  el  Señor  de  la  vida,  Jesucristo, 
es  necesario,  entonces,  que  le  pertenezcan  enteramente,  en  todas  sus  for- 
mas viviendo  según  las  sanas  palabras  del  Señor. 

El  llamado  del  Apóstol  a practicar  la  piedad  se  dirige  al  hombre  de 
hoy  día  que  ha  desmenuzado  la  vida  cristiana  satisfaciendo  el  sentido  re- 
ligioso por  prácticas  enteramente  desconectadas  de  la  vida  real.  “En  cuan- 
to a ti,  hombre  de  Dios,  huye  de  todo  ello.  Sigue  la  justicia,  la  piedad,  la 
fe.  la  caridad,  la  paciencia,  la  dulzura”  (t  Tim  6,  11). 


Maximiliano  Herrera 
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El  gran,  banquete  (Le  14,  12-24) 

Nos  hallamos  asistiendo  a un  banquete  en  casa  de  un  fariseo.  El  Se- 
ñor acaba  de  curar  al  hidrópico  y de  dar  una  lección  sobre  el  examen  de 
conciencia  a los  fariseos  en  acecho:  por  encima  de  la  letra  de  la  Ley  está 
el  espíritu  de  Dios,  y cuando  la  letra  mata  el  amor,  deja  de  ser  Ley  de  un 
Dios  que  es  amor.  Luego,  les  ha  demostrado  cuánta  es  la  insensatez  del 
amor  propio  enceguecido  que  obra  contra  sí  mismo  al  afanarse  por  arre- 
batar los  primeros  puestos,  y cómo  los  honores  rehuyen  al  que  corre  de- 
trás de  ellos,  persiguiendo  a su  vez  al  que  los  rehuye.  Y,  por  fin,  les  ha 
explicado  que  esta  experiencia  del  orden  puramente  humano  no  es  sino  un 
reflejo  de  lo  que  ante  Dios  es  una  ley  ineludible  y eterna:  el  que  se  ensalza 
será  humillado,  y el  que  se  humilla  será  ensalzado. 

A esto  se  agrega  ahora  una  enseñanza  dirigida  al  dueño  de  casa,  al 
anfitrión.  Ahora  bien,  como  todos  los  fariseos  presentes  hacen  por  turno 
de  anfitrión,  la  lección  valdrá  para  todos  — y para  nosotros  también:  pues 
lo  que  se  dirá  del  banquete  se  refiere  a toda  acción  nuestra  que  tiene  por 
fin  hacer  un  servicio  a otros  o llevarles  un  poco  de  alegría.  “Cuando  hagas 
una  comida  o una  cena,  no  llames  a tus  amigos,  ni  a tus  hermanos,  ni  a 
los  parientes,  ni  a los  vecinos  ricos,  no  sea  que  ellos  a su  vez  te  inviten  y 
tengas  ya  tu  recompensa.  Cuando  hagas  una  comida,  llama  a los  pobres, 
a los  tullidos,  a los  cojos  y a los  ciegos,  y tendrás  la  dicha  de  que  no  pue- 
dan pagarte,  porque  recibirás  la  recompensa  en  la  resurrección  de  los  jus- 
tos.” — Aquí  soplan  los  aires  del  Santo  Evangelio  através  del  texto,  como 
el  viento  puro  pero  fuerte  que  viene  de  las  montañas,  el  espíritu  del  ser- 
món del  monte.  El  que  los  otros  pudieren  recompensarnos,  aparece  como 
un  peligro  contra  el  que  se  nos  pone  en  guardia:  “No  lo  hagas,  no  sea  que 
ellos  a su  vez  te  inviten  y ya  tengas  tu  recompensa.”  Lo  que  es  recompensa 
en  esta  vida  temporal,  es  como  perdido  para  la  eternidad.  Y esta  eternidad  es 
lo  único  que  cuenta  para  el  que  pronuncia  estas  palabras,  y para  todos  los  que 
quieren  seguir  sus  pasos:  la  eternidad,  la  recompensa  de  Dios.  He  aquí  el  cam- 
panazo podero.so  y sonoro  que,  unas  veces  atrayendo  y exhortando,  otras  sa- 
cudiendo y asustándonos,  se  mezcla  con  los  múltiples  ruidos  de  nuestra  vida 
cotidiana,  que  más  que  vida  es  un  vegetar  a media  luz,  en  un  engañoso  mundo 
de  apariencias;  una  realidad  a medias,  la  que,  esto  sí,  se  nos  quiere  impo- 
ner cual  si  fuese  la  realidad  completa.  Y en  esto  está  el  engaño,  aquí  la 
causa  que  falsea  todos  nuestros  juicios,  la  que  nos  hace  sentir  como  extra- 
ña la  exigencia  del  Evangelio,  por  natural  que  ésta  sea  si  la  consideramos 
a la  luz  de  la  realidad  íntegra.  Lo  que  nos  ha  sido  recompensado  por  los 
hombres,  está  perdido  para  la  eternidad.  Quien,  pues,  ajuste  su  vida  al  es- 
píritu del  Evangelio,  se  dará  traza  para  dejar  la  recompensa  por  sus  buenas 
obras  a la  otra  vida. 

“Pero  lo  que  se  busca,  al  fin  y al  cabo,  es  la  recompensa;  subsiste,  por 
lo  tanto,  el  egoísmo  en  las  buenas  obras”,  — dirá  alguno.  Se  ha  llegado  a lla- 
mar esto  una  “moral  de  asalariado”  y darle  las  espaldas  en  ademán  de 
desprecio.  Hay  que  hacer  el  bien  por  el  bien  mismo  — así  dicen — mirar  el 
premio  de  reojo  echa  a perder  lo  mejor  de  la  acción.  A la  verdad,  tan  exce- 
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lente  y superior  suena  esto  y tan  elevada  parece  su  espiritualidad,  que  uno 
podría  quedarse  como  avergonzado;  se  diría  que  el  Evangelio  hace  mal  pa- 
pel frente  a tanta  grandeza  de  ánimo  y que  la  ética  de  Jesús  vendría  a ser 
primitiva  a su  lado.  Pues,  ¿dónde  está  escondida  la  falla?  Muy  sencillo:  la 
prédica  de  Jesús  y del  Evangelio  es,  en  efecto,  moral  de  asalariado,  por  cuan- 
to Jesús  no  se  cansa  de  utilizar  la  recompensa  en  la  otra  vida  como  móvil 
decisivo  para  la  acción  humana.  “Bienaventurados  los  pobres,  porque  de 
ellos  es  el  reino  de  los  cielos.”  La  oración,  el  ayuno,  la  limosna,  todo  debe 
hacerse  a escondidas,  pues  entonces  el  Padre,  que  ve  lo  oculto,  lo  premiará. 
Es  más:  aquella  vez  cuando  Pedro  le  planteó  sin  ambages  la  cuestión  de 
la  recompensa:  “¿Pues,  nosotros  lo  hemos  dejado  todo  y te  hemos  seguido, 
qué  tendremos?”  — entonces  parecía  que  esta  pregunta  se  ajustaba  perfec- 
tamente al  pensamiento  del  mismo  Jesús,  quien  sólo  la  esperaba,  diríamos, 
para  responder  en  el  acto:  “En  verdad  os  digo  que  ...  os  sentaréis  sobre 
doce  tronos  para  juzgar  a las  doce  tribus  de  Israel.  Todo  cuanto  habéis 
dejado,  recibiréis  el  céntuplo  de  ello  y heredaréis  la  vida  eterna”  (Mt  19,  27). 

¿Cómo  se  explica  tanta  voluntad,  por  parte  del  Señor,  de  acceder  a dar 
respuesta  a una  pregunta  que  a todos  nos  choca  por  la  humana  pequeñez,  por 
la  actitud  egótica  que  trasluce?  ¿Es  este  el  mismo  Jesús  que  persigue  im- 
placablemente la  codicia  egoísta  donde  quiera  que  aparezca  como  afán  de 
posesiones,  ambición  y deseo  de  gozar,  orientado  hacia  los  hombres  y los 
bienes  temporales?  ¿Acaso  no  es  idéntico  el  deseo  de  poseer  en  ambos  ca- 
sos, sea  su  objeto  Dios  o los  hombres?  En  efecto,  para  la  miopía  de  nues- 
tros ojos  humanos  es  así,  pero  no  para  Jesús,  quien  sabe  que  la  recompen- 
sa en  el  cielo  no  es  algún  pago  a cuenta,  sino  que  es  Dios  mismo,  la  pose- 
sión de  Dios,  el  estar  compenetrado  de  El,  el  participar  y estar  incluido  en 
la  infinitud  de  su  felicidad  de  amor,  en  la  que  el  Padre  se  posee  a sí  mis- 
mo en  el  Hijo,  y ambos  a dos  en  el  Espíritu  Santo,  con  tamaña  superabun- 
dancia colmada  y beatífico  embelesamiento,  que  no  cabe  en  esta  posesión 
de  sí  mismos  ningún  aumento,  ningún  crecimiento  ni  perfeccionamiento. 
Ahora  bien:  si  Dios  da  el  ser  a las  criaturas,  no  puede  ser  su  intención  ga- 
nar algo  ni  recibir,  sino  únicamente  donar  y comunicar  sin  medida  de  su 
propia  plenitud.  En  consecuencia,  el  hombre  es  hasta  la  médula  de  su  esen- 
cia aceptante  y el  fin  de  su  existencia  es  recibir,  recibir  de  Dios,  con  la 
meta  de  llegar  a recibir  a Dios  mismo.  Toda  lucha  por  alcanzar  la  santi- 
dad no  es,  en  última  instancia,  sino  hacer  lugar  y allanar  caminos  para  el 
advenimiento  de  Dios,  y toda  buena  obra  equivale  a abrir  una  puerta  o 
ventana  para  dar  paso  al  torrente  de  su  luz  y su  gracia.  Esto,  pues,  signi- 
fica afanarse  por  el  premio  del  cielo.  En  el  fondo  es  una  búsqueda  de  Dios 
por  los  caminos  que  El  nos  prescribe.  Por  más  que  el  hombre  en  su  peque- 
ñez piense  en  sí  mismo  y su  propia  felicidad,  el  Creador  ordenó  las  cosas 
de  manera  que  la  gloria  de  Dios  y la  felicidad  del  hombre,  así  como  su 
máxima  perfección,  tengan  que  coincidir  necesariamente  en  lo  mismo.  La 
palabra  de  Dios  de  profundidad  abismal,  dicha  a Abrahán:  “Yo  mismo  seré 
tu  recompensa  superabundante”,  esta  palabra  pronunciada  por  un  amor 
libremente  querido,  por  la  benevolencia  y gracia  de  Dios,  explica  por  qué 
razón  la  “moral  de  asalariado”,  siempre  y cuando  se  oriente  hacia  Dios  y 
la  eternidad,  no  implica  ninguna  actitud  inferior  siendo,  por  el  contrario, 
precisamente  la  que  la  sabiduría  y bondad  de  Dios  pretende  de  nosotros. 

Hacer  el  bien  por  el  bien  mismo  sería  cosa  harto  buena,  pero  lamenta- 
blemente el  hombre  que  pagado  de  sí  mismo  y creyéndose  “soberano”  pro- 
nuncia este  lema  altisonante,  no  es  bueno.  Trabajar  por  ganar  su  salario. 
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gozar  por  anticipado  con  la  paga  es  ciertamente  una  actitud  propia  del  sier- 
vo, no  lo  negamos.  Pero  el  hombre  es  siervo,  nos  guste  o no  nos  guste,  y 
el  querer  ser  siervo,  la  voluntad  de  servir  es  lo  que  llamamos  humildad. 
También  los  niños  gozan  con  un  premio  prometido,  y niños  quiere  Dios 
que  seamos,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos.  Según  la  mente  de  Je- 
sús, nuestro  anhelo  por  la  recompensa  del  cielo  debe  ser  tan  exclusivo,  tan 
ardiente  y vivo  que  todo  cuanto  amenace  este  premio  con  detrimento  al- 
guno, sea  tenido  por  grave  peligro  que  conviene  evitar.  “No  invites  a tus 
amigos  ni  a los  vecinos  ricos,  no  sea  que  ellos  te  recompensen”,  porque; 
“dichoso  el  que  coma  pan  en  el  reino  de  Dios”.  — He  aquí  el  espíritu  del 
Evangelio:  la  invitación  del  Señor  a una  vida,  un  pensar,  un  actuar  en  vir- 
tud de  la  totalidad  del  ser  que  abarca  el  acá  y el  más  allá;  un  obrar  según 
la  realidad  completa  y que  ha  hundido  sus  raíces  ya  en  el  más  allá,  verda- 
dero objeto  perseguido. 

Veamos  ahora  la  respuesta  que  el  mundo  da  a la  invitación  de  Dios, 
y la  que  El  mismo  nos  describe  en  la  parábola  del  gran  banquete  que  un 
hombre  había  preparado. 

Se  había  cursado  la  invitación  que  fue  aceptada  por  muchos.  Llegado 
el  día  y preparado  el  banquete,  se  les  pidió  cumplir  la  promesa  dada  y 
asistir  según  lo  convenido.  Entonces,  uno  tras  otro  comienzan  a presentar 
excusas.  El  primero  no  puede  venir  porque  se  lo  impide  la  necesidad  de 
inspeccionar  un  campo  recién  adquirido.  Otro  alega  que  debe  ir  a ver  cinco 
yuntas  de  bueyes  que  acaba  de  comprar.  El  tercero  es  un  recién  casado  y, 
por  lo  tanto,  se  halla  muy  ocupado;  tan  poco  le  interesa  la  invitación  del 
Señor  que  ni  siquiera  pide  disculpas,  como  habían  hecho  los  otros.  Al  lado 
de  posesiones,  negocios  y mujeres,  la  invitación  al  banquete  en  el  reino  de 
Dios  constituye,  en  el  mejor  de  los  casos,  una  molestia.  He  aquí  el  espíritu 
del  mundo  en  contraste  con  el  espíritu  del  Evangelio. 

No  se  requiere  un  gran  esfuerzo  mental  para  remontarse  a partir  de 
esta  terna:  campo,  bueyes  y mujer,  hasta  aquella  otra  que  San  Juan  pro- 
pone como  síntesis  del  espíritu  mundano;  concupiscencia  de  la  carne,  con- 
cupiscencia de  los  ojos  y orgullo  de  la  vida  (1  J 2,  16).  Estos  son  los  tres 
obstáculos  por  excelencia  en  el  camino  al  cielo,  y que  suscitaron  como  de- 
fensa y contragolpe,  en  el  campo  del  espíritu  evangélico,  los  tres  votos  de 
pobreza,  castidad  y obediencia  que,  vividos  en  el  estado  religioso  en  medio 
de  este  mundo,  convocan  y conjuran  a los  hombres  a percatarse,  por  amor 
de  Dios,  de  la  trascendencia  de  esa  invitación  al  banquete  celestial  en  vez 
de  obstruir  el  camino  a la  eternidad  con  bienes,  posesiones,  un  fútil  acti- 
vismo, y los  efímeros  goces  de  esta  vida. 

Ojalá  los  religiosos  tuviéramos  plena  conciencia  de  la  inmensa  tarea, 
el  gran  servicio  que  debemos  al  mundo  y a la  humanidad;  enseñarles  no 
con  palabras,  sino  con  nuestra  vida  el  camino  que  conduce  de  la  estrechez 
a la  amplitud  de  miras,  del  encarcelamiento  en  este  mundo  y el  más  acá, 
dentro  de  nuestro  pequeño  Yo,  a la  liberlad  del  más  allá,  donde  recién  co- 
mienza la  verdadera  vida,  brevemente;  es  nuestro  deber  enseñar  al  mundo 
con  nuestra  vida,  cómo  hay  que  aceptar  la  invitación  al  gran  banquete. 

Quien  se  compenetre  del  contenido  de  nuestra  parábola,  no  puede  menos 
que  dolerse  del  modo  injurioso  con  que  se  desaira  a aquel  generoso  anfi- 
trión. AI  fin  y al  cabo,  no  deseaba  más  que  brindar  alegría  a sus  invitados, 
y para  lograrlo  no  ha  re¡>arado  en  gastos.  Lo  mejor,  apenas  si  le  parece  su- 
ficiente; la  sala  ha  sido  adornada  e iluminada  |)ara  crear  un  ambiente  fes- 
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tivo.  Para  sí  mismo  no  pide  nada;  lo  que  quiere  obtener  con  todo  ese  dis- 
pendio es  que  sus  invitados  vengan  gustosos,  se  sientan  felices  en  su  casa 
y pasen  unas  horas  alegres,  gracias  a su  hospitalidad.  ¿Y  qué  esperan  los 
invitados  de  este  hombre  tan  generoso  y todos  sus  preparativos?  — abso- 
lutamente nada.  El  primer  negocio  que  les  salga  al  paso  es  motivo  sufi- 
ciente para  justificar  su  no-asistencia.  El  no  acudir  en  el  último  momento 
a una  invitación,  sin  razón  valedera,  constituye  en  Oriente  una  afrenta  su- 
mamente grave.  Incluso  nosotros  sentimos  la  ofensa  que  implica  seme- 
jante conducta,  con  sólo  leer  o escuchar  la  parábola.  Pero,  por  desgracia, 
se  trata  aquí  de  la  cruda  y terrible  realidad,  y nosotros  nos  hallamos  en 
medio  de  ella.  Nosotros  mismos  somos  los  invitados,  como  también  tantos 
hombres  a nuestro  alrededor.  El  banquete  está  preparado  con  inimagina- 
ble gloria  y esplendor  por  un  amor  que  dispone  de  las  riquezas  infinitas 
de  Dios,  y que,  sin  embargo,  quiso  que  el  banquete  le  costara  caro,  tan  caro 
que  en  ello  le  fuera  la  sangre  y la  misma  vida,  tan  caro  que  para  prepararlo 
dignamente  y a su  gusto,  descendiese  del  cielo  a la  tierra,  para  preparar 
aquí,  hecho  hombre,  el  banquete  del  cielo  de  una  manera  tal  que  no  sería 
posible  para  un  Dios  eterno  en  su  infinita  felicidad:  con  el  sacrificio  de  su 
vida,  una  entrega  hasta  el  aniquilamiento  propio  hasta  la  muerte  en  cruz, 
a fin  de  que  por  tan  enorme  precio  palpemos  y comprendamos  los  hom- 
bres, cuál  ha  de  ser  el  valor  de  aquel  banquete  celestial.  Pero  pese  a todo, 
y a despecho  de  todo,  estamos  escuchando  la  respuesta  que  da  el  mundo 
que  nos  rodea,  y,  no  lo  permita  Dios,  también  el  mundo  dentro  de  nos- 
otros, a esta  invitación:  he  comprado  un  campo,  te  ruego  me  des  por  excu- 
sado; he  comprado  cinco  yuntas  de  bueyes,  ruégote  que  me  des  por  excu- 
sado; he  tomado  mujer,  y no  puedo  ir. 

Pues,  qué  tiene  de  extraño  si  el  texto  prosigue:  “Entonces  el  amo  de 
casa  se  irritó.”  ¡Ojalá  también  nosotros  fuéramos  presa  de  santa  ira,  de 
amarga  vergüenza  por  esa  humanidad,  de  agudo  dolor  por  ver  desechado 
al  mismo  Dios  y a Nuestro  Señor  Jesucristo  con  su  invitación  al  banquete 
celestial!  Que  este  dolor  sirva  de  estímulo  para  brindar  a nuestro  Dios,  que 
invita  y es  rechazado,  en  lugar  de  tantos  otros  que  lo  desoyen,  lo  que  El 
pretende  con  su  invitación:  caras  radiantes,  corazones  alegres,  hombres  fe- 
lices en  virtud  de  su  divino  amor,  y esto  — en  cierta  medida — ¡ya  desde 
ahora  y en  esta  tierra! 

Aborrecer  a su  propia  alma  (Le  14,  25-35) 

El  cristianismo  parece  compuesto  de  contrastes,  y esta  impresión  no 
carece  de  fundamento.  No  en  el  sentido,  por  supuesto,  de  contradicciones 
que  impidan  un  conjunto  coherente,  pero  sí  en  el  sentido  de  que  encierra 
verdades,  cuya  interna  concordancia  no  penetra  nuestro  intelecto  humano. 
.\sí,  por  ejemplo,  nuestra  salvación  es  un  libre  don  de  la  gracia  divina  — 
y sin  embargo  también  el  premio  de  la  acción  humana.  La  gracia  y la  li- 
bertad son  ambas  un  hecho  seguro  de  nuestra  fe,  pero  cómo  cooperan  es 
un  misterio  cuya  dilucidación  sólo  podemos  hallar  en  la  oscuridad  inson- 
dable de  Dios,  que  es  el  misterio  de  los  misterios.  En  El  se  conciba  la  tri- 
nidad de  las  personas  con  la  absoluta  unidad  de  Dios;  allí  en  lo  infinito 
se  cortan  hasta  las  líneas  que  a nuestros  ojos  parecen  paralelas  sin  punto 
de  intersección  posible. 

Así  también  el  reino  de  los  cielos  se  nos  presenta  como  una  boda  alegre 
a la  que  se  invita,  y hasta  se  intima  concurrir  a todo  el  mundo.  Se  exige 
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tan  sólo  que  los  invitados  se  presenten;  de  todo  lo  demás  se  ocupa  el  amo 
de  casa,  y hay  abundancia  para  todos.  Sí,  pero  a renglón  seguido  se  nos 
muestra  el  revés  de  la  medalla:  la  terrible  gravedad  inherente  al  seguimien- 
to de  Cristo,  que  nos  hace  temblar  de  espanto. 

“Se  le  juntaron  numerosas  muchedumbres,  y,  vuelto  a ellas,  les  decía: 
Si  alguno  viene  a mí  y no  aborrece  a su  padre,  a su  madre,  a su  mujer,  a 
sus  hijos,  a sus  hermanos,  a sus  hermanas  y aun  su  propia  alma,  no  puede 
ser  mi  discípulo.  El  que  no  toma  su  cruz  y viene  en  pos  de  mí,  no  puede 
ser  mi  discípulo.” 

El  Señor  se  dirige  aquí  a una  muchedumbre  que  le  seguía.  No  se  ha- 
bían reunido  ocasionalmente  para  escucharle  o presenciar  sus  milagros.  No, 
habían  dejado  sus  casas  y sus  campos  tal  como  estaban  en  un  momento 
dado  para  seguir  a Jesús  en  su  camino.  Quién  sabe  lo  que  esperarían  de  El: 
que,  por  fin,  resultara  ser  realmente  el  Mesías,  no  obstante  todo  lo  que  se 
decía  en  contra,  que  con  El  llegaría  el  reino  de  los  1000  años  que  podía 
comenzar  a cada  instante,  la  meta  de  sus  anhelos,  el  cumplimiento  de  sus 
deseos,  en  una  medida  que  superaría  los  sueños  más  optimistas  de  su  ima- 
ginación. Era  cuestión  de  estar  entre  los  primeros  en  aquel  instante,  para 
alzarse  con  la  parte  del  león.  Para  esto  le  habían  seguido  de  aldea  en  aldea. 

¡Valiente  “seguimiento  de  Cristo”,  en  comparación  con  el  que  había 
de  exigir  Jesús  de  los  suyos!  A esos  buscadores  de  milagros,  a esos  egoístas 
les  hacía  falta  una  buena  desilusión.  ¿Se  eperaban  el  comienzo  de  una  épo- 
ca áurea,  con  el  dominio  mundial  para  ellos  y para  Israel?  Pues,  escuchen: 
“El  que  viene  a mí  y no  se  aborrece  a sí  mismo  y todo  cuanto  le  es  querido 
en  esta  tierra,  no  puede  ser  mi  discípulo.”  Aquí  está  realmente  la  palabra 
“aborrecer”,  vocablo  tremendo  cuando  se  lo  aplica  a los  sentimientos  para 
con  el  padre  y la  madre.  Ahora  bien,  es  un  hecho  que  la  palabra  semita  “abo- 
rrecer” se  usa  además  en  un  sentido  muy  mitigado,  según  el  cual  significa 
.solamente  “amar  menos”.  Así  encontramos  en  San  Mateo  la  expresión  mu- 
cho más  suave  y comprensible:  “El  que  ama  al  padre  o a la  madre  más  que 
a mí,  no  es  digno  de  mí”  (Mt  10,  37). 

Por  lo  tanto,  la  intención  a que  obedece  la  palabra  aquí  no  es  sino  la 
.subordinación  de  todo  amor  terrenal  al  amor  de  Jesús.  Mas  esto  nada  quita 
al  hecho  de  que  en  nuestro  texto  no  está  la  palabra  semita,  sino  la  griega  que 
significa  aborrecer,  y la  que  nada  sabe  del  doble  uso  semita;  por  lo  cual 
debe  de  haber  chocado  con  toda  su  dureza  y aspereza  a sus  oyentes  y lec- 
tores. Por  más  que  la  intención  sea  la  misma  que  en  San  Mateo,  a saber, 
que  el  amor  del  Señor  debe  estar  por  encima  de  todo  otro  amor,  la  expre- 
sión del  pensamiento  se  la  quería  llevar  hasta  su  última  consecuencia.  Tan 
pronto  como  los  lazos  naturales  que  unen  a padres  e hijos,  a marido  y mu- 
jer, hermano  y hermana,  entran  en  oposición  a las  exigencias  e intereses 
de  Cristo,  debe  inflamarse  el  amor  del  Señor,  y con  celo  ardiente  volverse 
contra  la  propia  carne  y sangre,  y contra  los  impulsos  más  íntimos  del  pro- 
pio yo.  Lo  que  más  aterra  a la  naturaleza  humana,  debemos  abrazarlo  y 
apropiárnoslo.  Esto  está  dicho  en  la  palabra:  “El  que  no  toma  .su  cruz,  no 
puede  ser  mi  discípulo.” 

Pero  la  dificultad  está  en  que  suena  bien  distinto  a nuestros  oídos  esa 
palabra  del  “tomar  su  cruz”.  Signo  de  redención,  iluminado  por  los  resplan- 
dores de  la  victoria,  pese  al  dolor,  signo  de  la  esperanza  y símbolo  del  amor 
de  Dios,  se  yergue  hace  dos  mil  años  .sobre  la  vida  y el  pensamiento  cris- 
tianos. Llamar  “cruz”  a un  sufrimiento  significa  de  antemano  quitarle  la 
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espina  más  hiriente,  significa  señalar  ya  el  camino  para  superarlo  — al 
menos  en  la  mente  de  un  cristiano.  Pero  para  entender  bien  nuestro  texto, 
necesitamos  saber  cómo  sonaba  esto  en  los  oídos  de  sus  discípulos  y del 
pueblo,  al  que  también  decía:  “F1  que  no  loma  su  cruz,  no  puede  ser  mi 
discípulo.” 

En  el  mundo  grecorromano,  al  que  pertencía  también  la  Palestina  de 
los  tiempos  de  Jesús,  la  expresión:  “tomar  su  cruz”  era  en  cierto  modo  un 
término  técnico  del  derecho  penal.  Tomar  su  cruz  formaba,  según  el  de- 
recho romano,  parte  integrante  de  la  pena  de  la  crucifixión,  la  cual  com- 
prendía tres  cosas:  la  flagelación,  el  llevar  la  cruz  y el  ser  levantado  en  la 
cruz.  Puesto  que  el  palo  vertical  estaba  fijo  en  el  lugar  de  la  ejecución,  sólo 
quedaba  para  llevar  el  transversal.  Una  vez  que  el  condenado  había  sido 
desnudado  completamente,  se  apoyaba  el  palo  transversal  sobre  su  cerviz, 
atándole  los  brazos  encima.  Luego  se  le  llevaba  ciudad  afuera  al  lugar  de 
ejecución,  arrastrándolo  o a fuerza  de  latigazos.  Esto  es  lo  que  la  expresión 
“tomar  su  cruz”  suscitaba  en  aquella  época  en  la  mente  de  quien  la  e.scu- 
chaba:  la  figura  patética  de  un  hombre  que  lleva  el  leño  de  su  tormento  al 
lugar  de  la  ejecución,  desnudo,  molido  a golpes,  escarnecido  y despreciado, 
un  desecho  de  la  humanidad,  y teniendo  delante  de  sí  una  muerte  refina- 
damente cruel,  lenta,  espantosamente  lenta,  y bajo  los  más  horribles  y des- 
garrantes tormentos  en  cruz.  Esta  imagen  realmente  horripilante,  ésta  sola 
y de  un  significado  bien  definido  y gráfico,  Jenía  que  aparecer  ante  los 
ojos  de  todo  aquel  que  en  tiempos  de  Jesús  escuchase  la  expresión  “tomar 
su  cruz”.  No  poseemos  un  solo  texto  que  permita  suponer  que  ya  por  aquel 
entonces  se  la  usase  en  sentido  traslaticio  y mitigado,  de  cualesquiera  su- 
frimientos humanos,  tal  como  vino  en  uso  entre  los  cristianos  de  siglos  pos- 
teriores. — Esto  es,  pues,  lo  que  el  Señor  exige  a sus  discípulos.  Con  esto 
sintetizó  las  perspectivas  que  se  le  abrían  a uno,  por  su  seguimiento,  en  una 
imagen  que  no  podía  ser  más  repelente;  y si  luego  agrega  que  en  tal  esta- 
do, llevando  su  cruz,  el  discípulo  debía  seguirle  a El,  da  a entender  bien 
claramente  a dónde  va  El  mismo  y cuál  será  su  fin:  ¡un  Mesías  que  toma 
su  cruz,  un  Mesías  crucificado!  — A la  verdad,  si  el  pueblo  necesitaba  de 
un  balde  de  agua  fría  para  apagar  sus  entusiasmos  fáciles  y sin  consisten- 
cia, no  podía  hallarse  forma  más  brusca  para  decírselo  que  con  la  doble 
exigencia  de  aborrecer  lo  que  más  se  quiere,  para  luego  “tomar  su  cruz”,  o 
sea,  abrazar,  esto  voluntariamente,  lo  más  espantoso  que  cabía  imaginar. 

Seguir  a Cristo,  querer  ser  de  los  suyos,  sea  dentro  del  círculo  más  ín- 
timo, sea  fuera  de  él,  es  cosa  que  conviene  pensar  dos  veces;  con  una  doble 
parábola  trata  el  Señor  de  darlo  a entender  a sus  oyentes.  Cuando  uno  quie- 
re edificar  una  torre,  edificio  este  que  por  su  altura  y distinción  se  ve  a 
muchas  millas  de  distancia,  se  asegura  bien  de  que  sus  medios  le  alcancen 
para  ello.  Y un  rey  que  sale  a campaña  para  dar  batalla  a otro  rey,  pesa  y 
contrapesa  con  el  mayor  cuidado  sus  propias  fuerzas  y las  del  enemigo;  y 
en  cuanto  advierta  que  no  puede  hacerle  frente,  comprará  la  paz,  aunque 
sea  a costa  de  ingentes  sacrificios. 

Estas  parábolas  están  erizadas  de  dificultades,  como  no  las  queramos 
aplicar  solamente  al  seguimiento  más  inmediato  de  Cristo  en  la  vocación 
apostólica,  la  observación  de  los  consejos  evangélicos,  el  estado  religioso 
o el  sacerdocio.  Pues,  en  estos  casos  que  son  de  libre  elección  y obedecen  a 
la  invitación  “Si  quieres  ser  perfecto”  etc.,  se  comprendería  muy  bien  la 
advertencia  de  pensarlo  dos  veces  antes  de  tomar  una  decisión,  y mejor  no 
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comenzar  si  existe  el  peligro  de  quedarse  a mitad  del  camino.  Pero  hay  que 
admitir  que  el  Señor  dirige  estas  palabras  al  pueblo,  a todos  por  igual,  y que 
la  gran  obra  de  que  habla  no  es  sino  el  devenir  cristiano,  el  seguimiento  de 
Cristo  por  medio  de  una  vida  cristiana,  con  lo  cual  las  dos  parábolas  nos  colo- 
can en  situación  difícil.  ¿Será  realmente  más  aconsejable  renunciar  a hacerse 
cristiano  para  quien  no  se  sienta  con  fuerzas  para  ello?  ¿Será  mejor  no  ini- 
ciar la  obra,  antes  de  verse  impedido  de  darle  cima?  ¿Puede  afirmarse  esto, 
donde  se  trata  de  aceptar  o rechazar  el  cristianismo  y donde,  por  consiguien- 
te, están  en  juego  la  salvación  o la  condenación  por  toda  la  eternidad?  Pero 
aquí  no  acaban  las  dificultades.  Pues,  de  los  que  tras  maduro  examen  se 
deciden  a iniciar  la  marcha  ascendiente,  ¿quién  tiene  esa  seguridad  de  po- 
der coronar  la  obra?  ¿Quién  se  atreve  a afirmarlo,  sobre  todo,  consideran- 
do la  vida  cristiana  tal  como  nos  la  propone  .Jesús  en  este  lugar,  donde 
concluye:  “Así,  pues,  cualquiera  de  vosotros  que  no  renuncie  a todos  sus 
bienes,  no  puede  ser  mi  discípulo”? 

Pero  esta  conclusión  nos  da  también  la  clave  de  lo  que  Jesús  se  pro- 
ponía con  ambas  parábolas;  poner  de  relieve  y grabar  de  manera  imborra- 
ble en  las  inteligencias  de  sus  oyentes  la  enorme  e inexorable  gravedad  de 
la  empresa,  que  requiere  profunda  reflexión  y el  empeño  de  todas  nues- 
tras fuerzas.  En  tratándose  de  la  construcción  de  una  torre  o de  una  cam- 
paña de  guerra,  cualquiera  de  ellos  lo  entendía  así.  ¿Cómo  podían  enton- 
ces tomar  el  seguimiento  de  Cristo  tan  a la  ligera,  con  tan  inconcebible  su- 
perficialidad, cual  si  se  tratara  de  un  juego  o de  una  “corazonada”,  fruto 
de  un  momento  de  entusiasmo  delirante?  He  aquí  el  verdadero  sentido  de 
todo  el  discurso:  sacudirlos,  despertarlos  de  sus  sueños  y entusiasmos  fá- 
ciles, y ponerlos  frente  a la  cruda  realidad,  sin  atenuantes,  sin  eufemismos, 
y en  su  aspecto  más  duro  y brutal.  Jesús  quiere  que  este  lado  de  la  Imita- 
ción de  Cristo  aparezca  aquí  con  el  más  crudo  realismo.  Cristo,  como  hom- 
bre y Dios,  es  el  amo  absoluto  y al  mismo  tiempo  el  único  verdadero  bien 
supremo.  Ningún  sacrificio  puede  ser  demasiado  grande  o pesado  cuando 
se  trata  de  ganarlo  o perderlo:  ¡ni  bienes  ni  posesiones,  ni  carne  ni  sangre, 
ni  la  propia  vida! 

En  nuestro  siglo  han  aparecido  hombres  que,  invocando  cada  cual  su 
respectiva  misión,  formularon  a sus  contemporáneos  pretensiones  de  con- 
ductor de  hombres,  no  menores  que  las  de  Jesús.  Pero  quienes  venían  con 
semejantes  exigencias  no  eran  sino  pobre  humanos,  y la  misión  que  preten- 
dían servir,  una  locura.  Y sin  embargo,  ocurrió  algo  increíble:  hallaron  se- 
guidores cuya  adhesión  llegaba  hasta  el  endiosamiento.  Pidieron  sacrifi- 
cios sin  tasa  ni  medida,  y los  hombres  .se  sacrificaron  más  allá  de  todo  lí- 
mite. ¿No  hemos  do  avergonzarnos  ante  esa  pobre  gente  que  siguiendo  un 
camino  errado,  hicieron  más  por  un  dios-fantoche  que  nosotros  por  la  ver- 
dad? ¿No  debemos  también,  al  dc.scubrir  tan  extraño  fenómeno  de  los  tiem- 
pos modernos,  celebrar  gozoso  el  que  incluso  el  hombre  de  nuestro  siglo, 
pese  a tantas  ruinas  morales,  alienta  con  vitalidad  espiritual  indestructible 
el  anhelo  de  entregarse  sin  restricciones  a una  causa  noble,  a la  grandeza 
de  un  personaje,  seguirlo  ciegamente  con  una  fe  que  no  sabe  de  condicio- 
nes, y sacrificar.se  en  su  servicio  como  célula  en  aras  del  organismo,  como 
prenda  de  un  futuro  mejor? 

Pues  bien,  si  Dios  realmente  desciende  para  estar  en  medio  de  nosotros, 
permaneciendo  Dios  y hecho  hombre,  si  el  camino,  la  verdad  y la  vida  (J  14. 
6)  por  excelencia  nos  convoca  a seguirle,  a adherir  a El;  si  .solicita  un  segui- 
miento que  tu)  repara  en  sacrificios,  pero  sin  exigir  nunca  nada  en  que  no  nos 
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hubiese  precedido  primero  El  mismo,  — ¿no  deberían  justamente  los  aconte- 
cimientos de  nuestra  época  ayudarnos  a ver  y vivir  nuestro  seguimiento  de 
Cristo  con  más  conciencia,  más  profundidad,  más  severidad  y observando 
una  línea  más  consecuente? 

Lo  que  está  en  juego  es  Dios  mismo.  .\nte  su  luz  y su  grandeza  empa- 
lidece hasta  esfumarse  en  la  nada  todo  lo  terreno,  todo  lo  temporal,  todo 
lo  humano,  llámese  bienes  y posesiones,  carne  y sangre,  bienestar  y vida. 
Donde  se  trata  del  seguimiento  de  Cristo,  está  en  juego  el  mismo  Dios.  El 
es  para  toda  pregunta  la  última  respuesta,  para  toda  dificultad  la  última 
solución. 

M.  Zerivick  S.  J . 

Traducción:  Húmido  Kohnemann 


INSTRUCCION  DE  LA  PONTIFICIA  COMISION  BIBLICA 
SOBRE  LA  VERDAD  HISTORICA  DE  LOS  EVANGELIOS 


La  Santa  Madre  Iglesia  “columna  y fundamento  de  la  verdad”^^^  usó 
siempre  de  la  Sagrada  Escritura  con  la  intención  de  ofrecer  a las  almas  la 
salud  espiritual  y preservarla  a ella  misma  de  cualquier  interpretación  fal- 
sa. Como  nunca  faltaron  los  problemas,  es  necesario  que  el  exegeta  cató- 
lico nunca  se  desanime  en  la  exposición  de  la  palabra  divina  y en  la  solu- 
ción de  las  dificultades  que  se  le  oponen,  y que  trabaje  denodadamente  pa- 
ra desentrañar  cada  vez  más  el  sentido  auténtico  de  la  Sagrada  Escritura, 
confiando  no  sólo  en  sus  propias  fuerzas  sino  ante  todo  contando  firmemente 
en  el  auxilio  de  Dios  y la  luz  de  la  Iglesia. 

Hay  que  alegrarse  en  gran  manera  de  encontrar  hoy  muchos  hijos  fie- 
les de  la  Iglesia,  peritos  en  cuestiones  bíblicas  a tono  con  las  exigencias  de 
los  tiempos,  que,  siguiendo  las  exhortaciones  de  los  Sumos  Pontífices,  se  en- 
tregan de  lleno  y con  un  trabajo  ímprobo  a esta  grave  y ardua  tarea:  “Re- 
cuerden los  demás  hijos  de  la  Iglesia  que  han  de  juzgar  estos  esfuerzos  de 
los  operarios  diligentes  en  la  viña  del  Señor,  no  sólo  con  ánimo  justo  y equi- 
tativo, sino  con  suma  caridad”^"\  siendo  que  intérpretes  de  gran  nombre,  co- 
mo el  mismo  Jerónimo,  no  siempre  lograron  interpretar  con  feliz  resulta- 
do^®\  Evítese  “que  el  esfuerzo  vivo  de  la  disputa  no  traspase  los  términos  de 
la  mutua  caridad,  ni  que  en  tales  circunstancias  las  mismas  verdades  revela- 
das y tradiciones  divinas  parezcan  ponerse  en  cuestión.  A no  ser  que  se  salve 
el  acuerdo  de  los  ánimos  y se  coloquen  en  seguro  los  principios,  no  será 
posible  esperar  de  los  diversos  estudios  de  tantos,  grandes  progresos  para 
esta  disciplina”^^\ 

Tanto  más  se  requiere  hoy  la  iabor  de  los  exegetas  puesto  que  se  divul- 
gan diversos  escritos  en  los  que  se  pone  en  cuestión  la  verdad  de  los  hechos  y 
dichos  que  se  contienen  en  los  Evangelios.  Por  lo  que  la  Pontificia  Comisión 
Bíblica,  de  acuerdo  a la  tarea  que  se  le  encomendó  por  los  Sumos  Pontífi- 
ces, creyó  oportuno  exponer  e inculcar  lo  que  sigue. 

I.  El  exegeta  católico,  guiado  por  la  Iglesia,  aproveche  lodo  aquello  que 
aportaron  los  primeros  intérpretes,  en  especial  los  Santos  Padres  y Docto- 
res de  la  Iglesia,  para  la  intelección  del  texto  .sagrado,  y lleve  sus  trabajos 
todavía  más  adelante.  Para  que  se  coloque  en  plena  luz  la  verdad  perenne 
y la  autoridad  de  los  Evangelios,  observando  diligentemente  las  normas  de 
la  hermenéutica  racional  y católica,  usará  con  destreza  los  nuevos  recursos 
de  la  exégesis,  principalmente  aquello  que  aporta  el  método  histórico  consi- 
derado en  general.  Este  indaga  cuidadosamente  las  fuentes  y define  la  natu- 
raleza y fuerza  de  las  mismas,  se  procura  el  conocimiento  de  las  lenguas  por 
la  crítica  del  texto  y la  crítica  literaria.  El  intérprete  observará  la  amonesta- 
ción de  Pío  Xll,  de  feliz  memoria,  en  que  le  impone  “que  prudentemente 
investigue  qué  forma  de  decir  y género  literario,  usado  por  el  hagiógrafo. 
contribuye  a una  verdadera  y genuina  interpretación;  y persuádase  a sí  mis- 
mo que  esta  parle  de  su  tarea  no  puede  ser  descuidada  sin  gran  detrimento 
de  la  exégesis  católica”^'’’;  amonestación  por  la  cual  Pío  Xll,  de  feliz  memo- 

(1) 1  Tim  3,  15. 

(2)  Divino  afilante  Spiritu;  Kncliiridion  nibliciim,  (EB)  .5B4 

(3)  Cf.  Spiritiis  Paraclitus;  EB  451. 

(4)  Ene.  Apost.  Vigilantia;  EB  143. 

(5)  Divino  afflante  Spiritu;  EB  500. 
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ria,  enuncia  la  regla  general  del  arte  de  la  hermenéutica  en  virtud  de  la  cual 
han  de  ser  explicados  los  libros  del  A.  y N.  T.,  ya  que  en  la  elaboración  de 
los  mismos  los  hagiógrafos  usaron  el  modo  de  pensar  y de  escribir  vigente 
entre  los  coetáneos.  Finalmente  el  exegeta  empleará  todos  los  medios  por  los 
cuales  se  perciba  mejor  la  índole  del  testimonio  de  los  Evangelios,  la  vida 
religiosa  de  las  primeras  iglesias  y el  sentido  y la  fuerza  de  la  tradición  apos- 
tólica. 

Cuando  el  caso  lo  requiera,  es  lícito  al  intérprete  investigar  los  elemen- 
tos sanos  que  se  encuentran  en  el  “método  de  la  historia  de  las  formas”,  que 
debidamente  pueden  ser  usados  para  una  más  plena  inteligencia  de  los  san- 
tos Evangelios.  Sin  embargo,  procedan  con  cautela  porque  con  frecuencia 
se  mezclan  en  este  método  principios  filosóficos  y teológicos  a desaprobarse, 
que  no  raramente  corrompen,  ya  el  método,  ya  las  conclusiones  en  materia 
literaria.  Pues  algunos  fautores  de  este  método,  desviados  por  los  prejui- 
cios del  racionalismo,  niegan  se  pueda  conocer  por  obra  de  la  revelación 
propiamente  dicha,  la  existencia  del  orden  sobrenatural  y la  intervención 
de  un  Dios  personal  en  el  mundo,  y el  hecho  de  los  milagros  y la  posibili- 
dad y existencia  de  las  profecías.  Otros  proceden  de  una  falsa  noción  de  fe 
como  si  ella  no  tuviera  cuidado  de  la  verdad  histórica  y hasta  no  pudiera 
conciliarse  con  la  misma.  Otros  casi  niegan  a priori  la  fuerza  histórica  y la 
índole  de  los  documentos  de  la  revelación.  Otros,  finalmente,  subestiman  la 
autoridad  de  los  Apóstoles  como  testigos  de  Cristo  y la  función  y el  influjo 
de  los  mismos  en  la  primitiva  comunidad  y exaltan  el  poder  creador  de  la 
misma  comunidad.  Todo  lo  cual  no  sólo  está  contra  la  doctrina  católica 
sino  carece  de  fundamento  científico  y es  ajeno  a los  rectos  principios  del 
método  histórico. 

II.  El  intérprete,  para  establecer  debidamente  la  firmeza  de  aquellas 
cosas  que  se  transmiten  en  los  Evangelios,  preste  atención  con  destreza  a 
los  tres  tiempos  de  la  tradición  en  los  que  nos  llegaron  la  doctrina  y la  vida 
de  Jesús. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  se  seleccionó  discípulos^®^  que  le  siguieron  des- 
de un  comienzo^"^\  vieron  sus  obras,  escucharon  sus  palabras  y de  esta  ma- 
nera se  hicieron  aptos  para  ser  testigos^®^  de  su  vida  y doctrina.  El  Señor, 
cuando  exponía  la  doctrina  verbalmente,  seguía  los  modos  de  raciocinar 
y exponer  divulgados  en  ese  tiempo,  acomodándose  así  a la  mente  de  su 
auditorio  y haciendo  que  lo  que  enseñaba  se  grabase  firmemente  en  la 
mente  y fácilmente  se  retuviese  de  memoria  por  los  discípulos.  Estos  en- 
tendieron debidamente  los  milagros  y los  otros  hechos  de  la  vida  de  Jesús 
como  realizados  o dispuestos  con  ese  fin  de  que  por  ellos  creyesen  los  hom- 
bres en  Cristo  y abrazasen  por  la  fe  la  doctrina  de  la  salvación. 

Los  Apóstoles  anunciaban  principalmente  la  muerte  y la  resurrección 
del  Señor  dando  testimonio  de  Jesús^®\  exponían  fielmente  su  vida  y sus 
palabras^^®)  teniendo  en  cuenta,  en  el  modo  de  predicar,  las  circunstancias 
en  que  el  auditorio  se  encontraba^^\  Después  que  Jesús  hubo  resucitado  de 
entre  los  muertos  y se  examinó  claramente  su  divinidad^^“\  tan  lejos  estuvo 
la  fe  en  destruir  la  memoria  de  aquellas  cosas  que  habían  sucedido  que  an- 
te) Cf.  Mr  3,  14;  Le  6,  13. 

(7)  Cf.  Le  1,  2;  He  1,  21-22. 

(8)  Cf.  Le  24,  48;  J 15,  27;  He  1,  8;  10,  39;  13,  31. 

(9)  Cf.  Le  24,  44-48;  He  2,  32;  3,  15;  5,  30-32. 

(10)  Cf.  He  10,  36-41. 

(11)  Cf.  He  13,  16-41  eon  He  17,  22-31. 

(12)  He  2,  36;  J 20,  28. 
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les  bien  las  confirmó,  porque  la  fe  se  apoyaba  en  las  cosas  que  Jesús  había 
hecho  y enseñado^^^\  Ni  siquiera  a causa  del  culto,  por  el  cual  los  discípulos 
veneraban  a Jesús  como  Señor  e Hijo  de  Dios,  Este  se  transformó  en  una 
persona  “mítica”  y su  doctrina  fue  deformada.  Sin  embargo  no  hay  por 
qué  negar  que  los  Apóstoles  hayan  transmitido  al  auditorio,  las  cosas  efecti- 
vamente dichas  y hechas  por  Jesús,  con  la  inteligencia  más  plena  de  que  ellos 
mismos  gozaban^^^\  instruidos  por  los  acontecimientos  gloriosos  de  Cristo 
y enseñados  por  la  luz  del  Epíritu  de  verdad^^®\  De  allí  procede  que  tam- 
bién ellos  hayan  interpretado,  así  como  Jesús  mismo  después  de  su  resu- 
rrección “les  interpretaba”^^®^  las  palabras  del  A.  T.  y las  de  sí  mismo^^’^ 
las  palabras  y dichos  de  Jesús  en  cuanto  las  necesidades  del  auditorio  lo 
requerían.  “Dedicándose  al  ministerio  de  la  palabra”^^®)  predicaron  usando 
diferentes  modos  de  expresión  en  consonancia  con  la  intención  personal  y 
la  mente  del  auditorio;  pues  se  debían^^®^  a “griegos  y bárbaros,  sabios  e 
ignorantes”^^®^.  Los  modos  de  hablar  por  los  cuales  los  heraldos  de  la  pa- 
labra anunciaron  a Cristo,  dignos  de  distinción  y ponderación  son  estos: 
Catequesis,  relatos,  testimonios,  himnos,  doxologías,  oraciones,  y otros  gé- 
neros de  formas  literarias  usuales  en  la  Sagrada  Escritura  y por  los  hom- 
bres de  aquel  tiempo. 

Esta  instrucción  primitiva,  transmitida  primero  en  forma  oral  y luego 
por  escrito  — pues  pronto  sucedió  que  muchos  intentasen  “ordenar  la  na- 
rración de  los  acontecimienlos”^^^^  que  se  referían  a Cristo  Jesús — fue  con- 
signada por  los  autores  sagrados  con  un  método  adaptado  al  fin  peculiar 
que  cada  uno  se  proponía.  Con  lodo  empeño  procuraron  que  los  lectores  co- 
nociesen la  firmeza^^^^  de  aquellas  palabras  en  las  cuales  habían  sido  adoc- 
trinados, seleccionando  algunas  de  entre  las  muchas  tradiciones,  reducien- 
do a síntesis  otras,  explicando  otras  de  acuerdo  al  estado  de  las  iglesias. 
Los  hagiógrafos  .seleccionaron  do  las  cosas  que  recibieron  aquellas  que 
principalmente  se  acomodaban  a las  diversas  condiciones  de  los  fieles  y al 
fin  intentado  por  ellos  mismos  y las  narraban  del  modo  que  correspondía 
a las  mismas  condiciones  y al  mismo  fin.  Como  el  sentido  de  la  enuncia- 
ción depende  también  de  la  sucesión  de  las  co.sas,  los  Evangelistas,  trans- 
mitiendo las  palabras  y las  acciones  del  Salvador,  las  desarrollaron  ya  en 
uno  ya  en  otro  contexto  de  acuerdo  a la  utilidad  de  los  lectores.  Por  esta 
razón  el  exegeta  debe  indagar  qué  intención  haya  tenido  el  Evangelista 
narrando  de  este  modo  un  dicho  o un  hecho,  o poniéndolo  en  cierto  contexto. 
En  lo  más  mínimo,  pues,  se  ofende  a la  verdad  de  la  narración,  al  adscribir^''"’' 
a los  Evangelistas  dichos  o hechos  del  Señor  en  diverso  orden  y al  expli- 
car las  sentencias  de  Jesús  diversamente, no  literalmente,  reteniéndose 
sin  embargo  el  sentido.  Pues,  como  dice  S.  Agustín:  “Es  bastante  probable 
que  cada  uno  de  los  Evangelistas  haya  creído  deber  narrar  en  ese  orden  en 


(13)  He  2,  22;  10,  37-39. 

(14)  J 2,  22;  12,  16;  11,  50-52;  el.  14.  26;  16.  12-13;  7.  39. 

(15)  Cf.  .1  14,  26;  16,  13. 

(16)  Le  24,  27. 

(17)  Cf.  Le  24.  44-45;  He  1.  .3. 

(18)  He  6,  4. 

(19)  1 Cor  9,  19-23. 

(20)  Rom  1,  14. 

(21)  Cf.  Le.  1.  1. 

(22)  Cf.  Le  1,  4. 

(23)  Cf.  .S.  ,Iuan  Chrys.  lii  .Mut.,  lloni.  I,  3:  RG  57,  16-17. 

(24)  Cf.  .S.  .\rus(ím:  De  consensu  Eunng.  2,  12,  28;  PL  34,  1090-1091. 
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el  que  Dios  les  sugirió  a la  memoria  las  mismas  cosas  que  narraban,  siempre 
((ue  en  tales  cosas  el  orden,  sea  este,  sea  aquel,  no  fuera  a disminuir  en  nada 
la  autoridad  y verdad  evangélicas.  Pero,  ¿por  qué  el  Espíritu  Santo,  que 
divide  sus  dones  a cada  uno  en  particular  como  quiere^“®^  y que,  por  lo  tanto 
sin  duda  gobierna  y dirige  también  las  mentes  de  los  santos  en  la  recolección 
del  material  a causa  de  estos  Libros  que  irían  a ser  colocados  en  la  cima  de 
lauta  autoridad,  por  qué  a uno  permitió  ordenar  así  y a otro  de  otra  manera 
su  narración?;  esto  cada  uno  lo  podrá  averiguar  con  la  ayuda  divina  buscán- 
dolo de  su  parte  con  piadosa  diligenciad*”^  El  exegeta  no  cumplirá  su  cargo 
de  percibir  qué  cosa  hayan  intentado  los  hagiógrafos  y qué  cosa  de  hecho 
hayan  dicho,  si  no  presta  atención  a todas  estas  cosas  que  se  refieren  al 
origen  y a la  composición  de  los  Evangelios,  ni  utiliza  diligentemente 
todo  aquello  que  aportaron  para  la  probación  las  investigaciones  recien- 
tes. Como  resulta  de  lo  que  las  nuevas  investigaciones  aportaron,  que  la 
doctrina  y la  vida  de  Jesús  no  se  relataron  simplemente  con  el  fin  de  que 
se  retuviesen  de  memoria,  sino  se  “predicaron”  para  que  constituyesen  el 
fundamento  de  la  fe  y de  las  costumbres  de  la  Iglesia,  el  intérprete,  inves- 
tigando con  ánimo  incansable  el  testimonio  de  los  Evangelistas,  podrá  ilus- 
trar mejor  la  fuerza  teológica  perenne  de  los  evangelios  y poner  en  plena 
luz  de  cuánta  necesidad  e importancia  sea  la  interpretación  de  la  Iglesia. 
Quedan  muchas  cosas  igualmente  muy  graves,  en  la  e.xposición  y explicación 
de  las  cuales  el  exegeta  católico  puede  y debe  ejercitar  libremente  su  agudeza 
e ingenio,  a fin  de  contribuir,  cada  uno  por  sí,  a la  utilidad  de  todos,  al 
mayor  provecho  diario  de  la  doctrina  sagrada,  a la  preparación  del  juicio 
del  magisterio  eclesiástico  y su  mayor  apuntalamiento,  a la  defensa  y el 
honor  de  la  Iglesia^^’\  Eso  sí,  siempre  tenga  el  ánimo  preparado  para  suje- 
tarse al  magisterio  de  la  Iglesia;  no  olvide  que  los  Apóstoles  predicaron 
la  buena  nueva  llenos  del  Espíritu  Santo  y que  los  Evangelios  fueron  es- 
critos por  la  inspiración  del  Espíritu  Santo  que  preservaba  a sus  autores 
de  todo  error.  “Pues  no  conocemos  el  ordenamiento  de  nuestra  salvación 
por  otros  que  por  aquellos  por  quienes  el  Evangelio  llegó  a nosotros:  Lo 
que  ciertamente  entonces  proclamaron,  después,  con  todo,  nos  lo  transmi- 
tieron en  las  Escrituras,  fundamento  futuro  y columna  de  nuestra  fe  por 
voluntad  de  Dios.  No  es  permisible  decir  que  hayan  predicado  antes  de  ha- 
ber tenido  un  perfecto  conocimiento;  así  como  algunos  se  atreven  a decir 
ser  ellos  los  gloriosos  comendadores  de  los  .\póstoles.  Pues,  después  de  ha- 
ber resucitado  el  Señor  de  entre  los  muertos,  fueron  revestidos  de  la  virtud 
del  Espíritu  Santo  que  sobrevino  de  lo  alto,  fueron  colmados  de  todo  y tu- 
vieron un  conocimiento  perfecto;  salieron  a los  confines  de  la  tierra  evan- 
gelizando todas  las  cosas  buenas  que  nos  vienen  de  Dios  y anunciando  a los 
hombres  la  paz  celestial,  poseyendo  ciertamente,  todos  juntos  y cada  uno  en 
particular,  el  Evangelio  de  Dios^^®\” 

III.  De  aquellos,  empero,  a quienes  se  les  encomendó  el  cargo  de  en- 
señar en  los  Seminarios  o institutos  del  género,  “sea  el  primer  cuidado,  de 
enseñar  las  Sagradas  Escrituras  en  absoluto  así  como  lo  amonestan  la  gra- 
vedad de  la  misma  disciplina  y la  necesidad  de  los  tiempos”^^®^  Los  maes- 
tros expongan  antes  que  nada  la  doctrina  teológica  para  que  las  Sagradas 


(25)  1 Cor  12,  11. 

(26)  De  consensu  Evang.  2,  21,  51  s;  PL  34,  1102. 

(27)  Cf.  Divino  afilante  Spiritu;  EB  565. 

(28)  S.  tren.  Adv.  Hcer.  III,  1,  1;  Harvey  II,  2;  PG  7,  844. 

(29)  Ene.  Quoniam  in  re  biblica;  EB  162. 
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Escrituras  “sean  fuente  pura  y perenne  para  los  futuros  sacerdotes  de  la 
Iglesia  y la  propia  vida  espiritual  de  cada  uno,  y alimento  y fuerza  del  car- 
go de  la  predicación  sagrada  que  irán  a recibir”^®”^  Los  mismos  al  ejercer 
el  arte  de  la  crítica,  ante  todo  literaria,  como  dicen,  realicen  esto  no  de  ma- 
nera que  la  cultiven  por  sí  misma,  sino  que  por  su  luz  penetren  más  cla- 
ramente en  el  sentido  intentado  por  Dios  por  medio  del  hagiógrafo.  No  se 
queden  pues  a mitad  de  camino,  contentos  únicamente  con  sus  hallazgos 
literarios,  sino  demuestren  además  cómo  de  hecho  contribuyan  a entender 
con  más  claridad  la  doctrina  revelada  o,  si  es  el  caso  a refutar  las  argucias 
falaces.  Los  que  en  la  enseñanza  siguen  estas  normas  harán  que  los  alum- 
nos encuentren  en  la  Sagrada  Escritura  “aquello  que  eleve  la  mente  a Dios, 
nutra  el  espíritu  y promueva  la  vida  interior”^®*\ 

IV.  Aquellos,  en  cambio,  que  instruyen  al  pueblo  cristiano  con  la  pre- 
dicación sagrada  necesitan  de  una  gran  prudencia.  Transmitan  la  doctrina 
ante  todo  teniendo  presente  la  amonestación  de  S.  Pablo:  “Vigila  sobre  tu 
persona  y sobre  tu  enseñanza;  persevera  en  estas  disposiciones.  Obrando 
de  esta  manera  te  salvarás  a ti  mismo  y a aquellos  que  te  escuchan”(®^\ 
Absténganse  enteramente  de  proponer  novedades  fútiles  y no  probadas  su- 
ficientemente. Expongan  las  opiniones  nuevas,  ya  sólidamente  probadas  y 
siempre  que  sea  necesario,  con  cautela  y teniendo  en  consideración  al  audi- 
torio. Cuando  narren  los  hechos  bíblicos  no  agreguen  las  circunstancias 
accesorias  fingidas,  no  conformes  con  la  verdad. 

Tal  prudencia  ha  de  observarse  especialmente  por  aquellos  que  divul- 
gan escritos  entre  los  cristianos.  Den  a conocer  con  toda  diligencia  las  ri- 
quezas celestiales  de  la  palabra  divina  “para  que  los  fieles  . . . sean  mo- 
vidos y enfervorizados  a ordenar  debidamente  la  vida”^®®\  Tengan  como 
santo  nunca  apartarse  en  lo  más  mínimo  de  la  doctrina  común  y de  la 
tradición  de  la  Iglesia;  harán  sí,  suyos,  los  verdaderos  progresos  de  las 
ciencias  bíblicas,  todo  lo  que  aporta  la  pericia  más  reciente,  pero  evitarán 
en  absoluto  los  comentarios  temerarios  de  los  novadores^®'*^  Se  les  prohíbe 
severamente  que,  seducidos  por  un  pernicio.so  prurito  de  novedad,  disemi- 
nen inconsideradamente  cualquier  tentativa  de  solución  de  dificultades  sin 
elección  prudente  y seria  distinción,  perturbando  así  la  fe  de  muchos. 

Ya  tiempo  hace  esta  Pontificia  Comisión  Bíblica  juzgó  oportuno  re- 
cordar que  también  los  libros  y artículos  a publicarse  en  comentarios  y 
efemérides  de  cuestiones  bíblicas,  deben  someterse  a la  autoridad  y juris- 
dicción de  los  Ordinarios  como  cosas  religiosas  y pertinentes  a la  instruc- 
ción religiosa  de  los  fieles^®®\  vSe  ruega,  por  lo  tanto,  a los  Ordinarios  con- 
trolen con  toda  diligencia  los  escritos  de  divulgación  de  esta  índole. 

V.  Los  que  tienen  a su  cargo  las  predicaciones  biblicas  se  acomoden 
enteramente  a las  leyes  establecidas  por  la  Pontificia  Comisión  Bíblica^®*'. 


Si  todas  estas  cosas  fueren  observadas,  el  estudio  de  las  Sagradas  Es- 
crituras cederá  en  utilidad  de  los  fieles.  No  habrá  nadie  que  también  en 
nuestros  días  no  experimente  lo  que  escribió  S.  Pablo:  Las  Sagradas  Escri- 

(30)  Divino  afilante  üpiritu;  EB  567. 

(31)  Divino  af fiante  Spiritu;  EB  552. 

(32)  1 Tim  4.  16. 

(33)  Divino  affiante  Spiritu;  EB  566. 

(34)  Ene.  Quoniam  in  re  bíblica;  EB  175. 

(35)  ¡nctructivo  ad  Excelenlissimos  locorum  Ordinario.^ ...  15  dic.,  1955;  EB  626. 

(36)  EB  622-633. 
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turas  “te  pueden  conducir  a la  salvación  por  la  fe  en  Cristo  Jesús.  Toda 
Escritura  es  inspirada  por  Dios  y útil  para  enseñar,  refutar,  corregir,  for- 
mar en  la  justicia;  así  el  hombre  de  Dios  se  encuentra  perfecto,  equipado 
para  toda  obra  buena”^^’^ 

En  cuanto  a esta  instrucción  Su  Santidad  Paulo  VI,  en  audiencia  con- 
cedida el  21  de  abril  de  1964  al  infrascrito  Consultor  ab  Actis,  aprobó  y 
mandó  se  publicase. 

Roma,  21  de  abril  de  1964 


Benjamín  N.  Wambacq  O.  Praem. 
(Consultor  ab  Actis) 


(37)  2 Tim  3,  15-17. 
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CRONICA 

ACONTECIMIENTO  EDITORIAL  ARGENTINO 

A.  Diez  Macho,  y otros,  La  Biblia  más  bella  del  mundo  (Editorial 
Codex,  Buenos  Aires,  1963ss)  $ 65  por  fascículo. 

Libro  de  Josué  (fase.  24-26,  trad.  de  RAMIRO  SANCHEZ,  notas  del  mismo  con 
la  colaboración  de  A.  DIEZ  MACHO).  La  presentación  tipográfica  y las  ilustraciones 
de  esta  edición  de  la  Biblia  mantienen  el  alto  nivel  ya  ob.servado  en  las  reseñas  ante- 
riores (c.  Nos.  109-110  y 111  de  esta  Revista). 

El  comentario  es  realmente  satisfactorio,  pues  tiene  en  cuenta  tos  datos  arqueo- 
lógicos, lingüísticos  y exegéticos  que  pueden  ilustrar  mejor  el  mensaje  religioso.  Se 
insiste  desde  las  primeras  notas  en  el  tema  fundamental  del  libro,  la  realización 
de  la  promesa  de  la  tierra  y de  la  descendencia.  El  autor  de  Josué  se  sitúa,  por  tanto, 
en  la  línea  de  la  “historia  de  la  salvación”.  Como  es  una  revelación  progresiva  — den- 
tro de  una  hisoria — se  comprenden  ciertas  costumbres  chocantes  para  nosotros, 
como  la  del  “jerem”,  bien  aclarado  en  la  p.  11  y sig.  Según  explican  los  comenta- 
ristas, 4:9  parece  una  glosa;  el  “allí”  se  refiere  al  final  del  v.  8;  el  heqim  del  v.  9 es 
evidentemente  un  pluscuamperfecto.  Pero  ¿no  se  podría  traducir  mejor  el  ver.sículo 
por:  “Josué  había  levantado  (las)  12  piedras  de  en  medio  del  Jordán...?  (cf.  v.  3). 
En  hebreo,  como  en  ugarítico,  la  partícula  “b”  puede  equivaler  a “mn”  (origen). 
Cf.  N.  M.  SARNA,  The  Interchange  of  the  Prepositions  BETH  and  MIN  in  Biblical 
Hebreiv:  .Journal  of  Bibl.  Liter.  78  (1959)  310-16  (Job  4:21  5:21  20:20);  M.  DAHOOD, 
Bíblica  43  (1962)  36s  (Qoh  9:1),  etc. 

El  cap.  5:1  menciona  a los  “amorreos”  establecidos  en  Palestina  en  tiempos  de 
Josué.  En  el  comentario  se  los  distingue  de  los  “cananeos”,  también  ellos  semitas 
nordoccidentales  (p.  9)  y considerados  como  la  población  autóctona  de  Canaán.  La 
realidad  no  parece  tan  .sencilla.  Los  primeros  datos  históricos  sohre  los  habitantes 
de  Palestina  — los  “textos  de  execración”  egipcios — reflejan  (a  través  de  la  onomás- 
tica) una  población  amorrea,  sin  indicios  de  otra  lengua  semítica,  ni  hurrita  (cf.  I.  J. 
GELB,  The  Early  History  of  the  West  Semitic  Peoples:  Journal  of  Cuneif.  St.  15 
[1961]  27-47  esp.  p.  38s;  cf.  también  A.  GOETZE,  BASOR  151  [1958]  28-33  y W.  L. 
MORAN,  Orientalia  26  [1957]  330-45).  Los  textos  de  Mari  (s.  XVIII)  señalan  la  mis- 
ma situación,  mientras  los  de  Alalaj  VII  (levemente  posteriores)  revelan  ya  una 
fuerte  penetración  hurrita  en  la  costa  mediterránea.  Cf.  también  los  textos  de  El 
.\marna  (siglo  XIV).  Hay  un  sustrato  (cf.  Alalaj  IV,  del  s.  XV)  que  es  inidentificable 
(¿anatolio?).  Los  “cananeos”  — el  vocablo  es  impreciso,  más  geográfico  que  étnico — 
no  son  sino  una  derivación  final  de  los  “amorreos”  de  principios  del  2^^  milenio,  lo 
mismo  que  los  “ugaríticos”,  árameos,  fenicios,  y hebreos.  Sobre  el  problema  lingüís- 
tico cf.  G.  GARBINI,  //  semitico  di  Nord-Ovest  (Nápoles  1960)  p.  9ss;  un  poco  débil 
es  el  estudio  de  J.  C.  L.  GIBSON,  Observations  on  Some  Important  Ethnic  Terms  in 
Ihe  Peytateiich:  Journal  of  Ncar  Eastern  Studies  20  (1961)  217-38. 

Las  recientes  excavaciones  de  Jericó  están  bien  presentadas  en  la  p.  11,  pero  la 
conclusión  (‘la  arqueología  de  Jericó  no  dice,  nada  en  favor  ni  en  contra  del  relato 
bíblico’)  debería  ser  matizada  con  una  referencia  al  género  literario  épico-sagrado  y 
a las  etiologías  de  Josué  6.  Si  tomamos  al  pie  de  la  letra  este  capítulo  (no  creo  que  lo 
hagan  los  autores  del  comentario),  no  podremos  explicarnos  la  inexistencia  de  for- 
midables murallas  en  el  Bronce  Reciente  (la  erosión  no  explica  tal  ausencia). 

Las  listas  geográficas  de  13-21  son  explicadas  por  referencia  a la  toponomástica 
árabe  actual  (¿habría  que  añadir  ahora  los  nombres  israelíes  para  la  parte  occiden- 
tal?), pero  sin  mapas,  lo  que  hace  sumamente  engorrosa  la  lectura.  Algunas  identi- 
ficaciones, además,  no  son  seguras  (v.  gr.  la  Lidcbir  de  13:26  es  identificada  ,con  tell 
el-jamme  por  M.  METZGER,  Zeits.  Deutschen  Palást.-Vereins  76  [1960]  97-102).  La 
eiudad  filistea  de  Eqrón  no  es  Akir  (pág.  25)  sino  J.  el-Muqanna,  cf.  J.  NAVEH, 
Khirbal  al-Muqanna  F^kron.  An  Archaelogical  Survey:  Israel  Explor.  Journal  8 
(1958)  87-100,  Y.  AH.\RONI,  The  Northern  Boundarv  of  Judah:  Palestine  Explor. 
Quaterly  90  (19.581  27-31  esp.  p.  29s. 

— 202  — 
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El  capitulo  24  de  Josué,  que  representa  el  clímax  de  la  hisloria  de  la  instalación 
en  Canaán,  está  pobremente  explicado  en  esta  edición  de  la  Biblia.  Refleja  una  situa- 
ción a la  que  ya  aludí  en  la  recensión  anterior,  refiriéndome  a la  Alianza  del  Sinaí. 
La  Alianza  de  Siquem  (Jos  24)  no  es  simplemente  una  renovación  de  la  sinaítica, 
'iino  una  Alianza  paralela  a esta  y a la  de  Moab  (cf.  I)t  28:69-32:47),  cada  una  con 
su  importancia  histórica,  sociológica  y religiosa  (cf.  ahora  G.  MIíNDENHALL,  The 
Hebrew  Conqiiest  of  Palestine:  Bibl.  Archaeollogist  25  11962)  66-87).  Pero  es  exacta 
la  idea  de  que  la  anfictionía  se  había  constituido  incoativamente  en  el  Sinaí  (y  Moab) 
(p.  41).  Hubiera  sido  provechoso  un  estudio  de  “Traditionsgeschichte”  del  cap.  24 
(cf.  J.  L’HOUR,  L’Alliance  de  Sichem-  Revue  Biblique  69  [1962]  1-36.161-84.350-68) 
o un  análisis  teológico  del  “prólogo  histórico”,  vv.  2-13  (comp.  J.  MUILENBURG, 
The  Farm  and  Striicliire  of  the  Cnvenantal  Forinulations:  Vetus  Testamentum  9 
[1959]  347-65). 

El  libro  de  los  Jueces  (fase.  26-29;  trad.  JESUS  CANTERA,  notas  A.  DIEZ 
■MACHO)  empieza  con  una  buena  introducción  de  A.  DIEZ  MACHO.  La  refe- 
rencia interesante  a los  “sufetes”  cartagineses  puede  ahora  ser  ampliada  gracias 
al  estudio  de  J.  DUS,  üie  “Siifeten"  Isrnels:  Archiv  Orientálni*^  [Praga  1963) 
444-69).  Respecto  de  las  “afirmaciones  gratuitas  de  .Alt-Noth”  (p.  45)  habría 
que  confrontar  el  trabajo  supracitado  de  G.  MENDENHALL,  que  da  una  visión  su- 
gestiva sobre  la  unión  de  las  tribus  en  una  anfictionía  en  torno  de  Yahvé.  En  la 
versión  de  l:16s  no  se  tiene  en  cuenta  la  interesante  reconstrucción  de  W.  F.  AL- 
BRIGTH,  Cath.  Bibl.  Quarterly  25  (1963)  7s:  “Y  los  hijos  de  [Jobab]  el  quenita,  cuña- 
do de  Moisés,  subieron  de  la  ciudad  de  las  Palmeras,  [para  habitar]  con  los  hijos  de 
Judá  en  el  desierto  que  está  al  sur  de  [Judá,  bajando  de]  .Arad,  [. . .1  y ellos  fueron 
y habitaron  con  los  ama  [lecitas]...”.  En  3:28  la  expresión  Fmo’ab  significa  mejor 
“de  Moab”;  lo  mismo  en  12:5  (“los  galaaditas  tomaron  de  Efraín  los  vados  del 
Jordán”,  las  dos  veces  con  el  verbo  lakad  ‘conquistar’;  sobre  “1”  = “mn”  en  hebreo 
cf.  O.  LORETZ,  Biblische  Zeits.  2 [1958]  2S7ss;  M.  DAHODD,  Gregorianum  43  [1962| 
68s).  La  excavaciones  de  Jasor  no  eslán  en  curso  (p.  49),  habiéndose  concluido  en 
1958  (cf.,  por  lo  demás,  la  pág.  22).  El  cántico  de  Débora  (Jueces  5),  tipográfica- 
mente bien  distribuido,  contiene  útiles  indicaciones,  pero  al  comentarista  se  le  esca- 
pan diversas  noticias  filológicas.  Así  zesínay  del  v.  5 no  significa  “es  el  Sinaí”  (p.  51), 
sino  “(Yahvé)  el  del  Sinaí”,  como  aparece  evidente  a la  luz  del  ugarítico  y del  suda- 
rábigo  antiguo;  cf.  por  ej.,  R.  LACK,  Cath.  Bibl.  Quart.  24  (1962)  61s  y FR.  M. 
CROSS,  Harvard  Theol.  Review  55  (1962)  239.  Las  asnas  del  v.  10  no  son  ‘blancas’ 
sino  ‘alazanas’  (para  los  argumentos,  cf.  W.  F.  .ALBRIGTH,  Bull.  Amer.  Schools  of 
Or.  Research  163  [1961]  53),  etc.  También  hubieran  venido  bien  algunas  observa- 
ciones teológicas,  como  lo  ha  hecho  A.  WETSER,  Das  Deboralied.  Eine  Form  und 
Traditionsgeschichtliche  Studie:  Zeits.  Altt.  Wiss.  71  (1959)  67-79.  En  la  redacción 
actual  de  Jueces  1-8  se  insiste  en  la  historia  de  la  salvación,  comparando  al  final  la 
actuación  de  Gedeón  con  la  de  Moisés,  lugartenientes  de  Yahvé  los  dos  (sobre  esto, 
ver  W.  BEYERLIN,  Vetus  Test.  13  [1963]  1-25). 

El  apólogo  de  Jotam  (Jueces  9)  está  bien  tratado.  La  Siquem  destruida  por 
Abimelec  (cf.  9:45)  corresponde  al  santuario-fortaleza  2b  de  las  recientes  excava- 
ciones arqueológicas  de  G.  E.  WRIGHT  (ver  Bull.  Amer.  Schools  Or.  Research  169 
[1963]  28ss). 

Tal  vez  haya  mucho  de  entusiasmo  al  defender  la  historicidad  del  ciclo  de  San- 
són (cf.  p.  67),  a no  ser  que  se  refirieran  al  núcleo.  El  comentario,  en  todo  caso, 
está  salpicado  de  observaciones  útiles,  provechosas  y muchas  veces  originales,  una 
característica  de  la  BIBLIA  MAS  BELLA  DEL  MUNDO.  Nos  congratulamos  de  po- 
seer en  lengua  española  una  edición  de  la  Biblia  tan  interesante. 

y.  Severino  Croatto  C.  M. 

Departamento  de  Estudios  Bíblicos 


HISTORIA  ANTIGUA  DEL  ASIA  ANTERIOR* 


El  mundo  oriental  se  mantenía  ordinariamente  en  la  penumbra,  tanto  por  la 
deficiencia  de  la  documentación  cuanto  por  la  dificultad  en  descifrar  el  material 
rescatado  en  abundantes  hallazgos  arqueológicos.  Si  la  situación  cambió  actual- 
mente con  todo  hay  que  decir  que,  fuera  de  los  estudios  bíblicos,  el  estudio  crí- 
tico de  las  fuentes  todavía  no  resulta  satisfactorio.  Y si  ni  el  filólogo  tiene  el  ri- 
gor suficiente  para  construir  historia,  tampoco  el  historiador  tiene  la  pericia  ne- 
cesaria en  el  conocimiento  de  las  lenguas  en  que  están  escritos  los  documentos. 

I.  LA  EDAD  SUMERO  - ACADIA 

El  período  histórico  más  antiguo  en  Mes^potamia  se  liga  ordinariamente  al 
nombre  del  rey  Mesilim.  Ahora  se  conoce  al  anterior:  Enmebaragesi.  Ambos  a dos 
.son  del  protodinástico  I (2800-2650)  y II  (2650-2550)  según  la  terminología  de  Chica- 
go. La  dinastía  de  Ur  y de  Lagash  — que  corresponde  al  protodinástico  III  (2550- 
2380) — se  termina  con  la  notable  figura  de  Lugalzaggisi,  único  rey  de  la  notable 
dinastía  de  Uruk  después  de  los  reyes  de  Kish  y Adab. 

El  surgimiento  de  Sargón  de  Akkad  comenzó  los  albores  de  una  nueva  po- 
tencia (2370-2190),  entre  las  más  gloriosas  de  Mesopotamia  — por  eso  legenda- 
ria— y mantenida  por  las  continuas  luchas  de  Rimush,  Man-ishtushu  y Narám- 
Sín,  éste  el  segundo  grande  de  Akkad.  Poco  después  siguió  el  caos  y la  asunción 
del  poder  por  parte  de  los  guteos  (2240-2120),  época  de  introducción  del  título 
real  “rey  de  las  cuatro  partes  de  la  tierra”,  al  parecer  con  significado  universalis- 
ta, y del  título  “dios”  con  referencia  al  emperador  por  poder  absoluto  real. 

El  poder  de  Lagash  inauguró  el  período  neosumero,  ante  todo  con  la  célebre 
figura  de  Gudea.  La  denominación  gutea  acabará  bajo  el  imperio  de  Ur  (2112- 
2004)  que  constituyó  el  máximo  de  centralización  de  los  poderes  en  manos  del 
soberano,  con  una  organización  qup  le  aseguraba  la  dominación  en  los  antiguos 
estados  transformados  ahora  en  provincias.  La  caída  de  este  imperio  se  debió  an- 
te todo  a la  irrupción  masiva  de  los  amorreos  en  Mesopotamia. 

II  LA  EDAD  AMORREA 

A.  De  Isin  a Larsa 

La  irrupción  amorrea  en  Mesopotamia  se  percibe  claramente  por  la  onomás- 
tica. La  organización  estatal  lograda  por  la  III  dinastía  de  Ur  se  deshace.  A la  di- 
nastía de  Lsin  (2017-1794)  predomina  luego  Larsa  (2025-1763).  Fuera  de  estos 
dos  e.stados  dos  ciudades  desempeñan  una  función  política  de  renovado  poder: 
Eshnunna  (2000-1760),  y Babilonia  (1894-1594)  que  destinada  a tornarse  en  el 
centro  de  la  vida  política  y cultural  de  la  Mesopotamia  se  inserta  ahora  en  la  his- 
toria predominando  con  Sumu-la-El  (1880-1845),  al  norte  de  Isin.»  Sin  embargo 
el  equilibrio  mesopolámico  fue  roto  con  Kudur-Mabuk,  de  origen  controvertido, 
y Rím-Sim  que  recupera  el  poder  de  Larsa. 

A esta  altura  de  los  tiempos  tenemos  los  comienzos  de  la  historia  de  Asirla 
cuyas  listas  reales  son  de  valor  dispar. 

* Por  el  interés  intrínseco  de  la  obra  trataremos  de  hacer  una  síntesis  de  M.  LIVE- 
RANI,  “Introduzione  alia  Storia  dell’Asia  Anteriore  Antica”,  Centro  di  Studi  Semitici. 
Universitá  di  Roma  1963  pp  352,  tablas  cronológicas  4,  mapas  6,  Lil  3.000  Dól  6.  El  autor 
sabe  colocar  los  hechos  particulares  en  el  cuadro  general  de  la  historia  oriental.  Se  restrin- 
ge a la  historia  política  con  sus  nuevas  posibilidades  (tiene  conocimiento  preciso  de  textos 
y comentarios)  pero  también  con  sus  límites.  En  forma  preliminar  trata  las  fuentes  de 
Mesopoiamia,  Anatolia  y Siria  que  nos  dan  todo  el  contenido  de  la  población  y civilización. 
Su  reconstrucción  merece  confianza. 
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B.  Mari 

La  función  de  Mari  es  de  primera  importancia  con  Yahdum-Liin  (c.  1810- 
1800),  pero  con  Shamshú-Adad  (1815-1783)  la  Asiria,  hasta  el  presente  una  po- 
tencia de  segundo  orden,  impone  su  hegemonía  en  Mesopotamia;  su  hijo  Yasmah- 
Addu  viene  a ocupar  el  trono  de  Mari.  Con  Zimri-Lim  de  Mari  vuelve  al  trono  la 
antigua  dinastía  llegando  a un  vasto  dominio.  Ahora  Eshnunna  logra  su  apogeo 
con  Ybál-pi-El  (las  cartas  de  Mari  ofrecen  numerosos  datos  de  incursiones  de 
las  tropas  de  Eshnunnna  en  Mari  o territorios  de  su  influencia).  La  rica  docu- 
mentación da  cuenta  de  nómadas  amorreos  que  gravitan  en  la  tierra  de  cultura. 

C.  Babilonia 

Babilonia  encontró  en  Hammurapi  (1792-1750)  un  soberano  de  capacidad  y 
personalidad  singular  para  hacer  de  sí  el  centro  del  imperio  mesopotámico;  reu- 
nió bajo  su  cetro  a Mari,  Larsa,  Eshnunna  y hasta  Asiria  en  el  año  37/38  de  su 
reinado.  Las  reformas  sociales  reciben  entonces  un  profundo  cambio.  El  famoso 
códice  promulgado  a fines  de  su  reinado  se  constituye  como  colección  de  normas 
— y no  tanto  como  instrumento  de  reglamentación  de  la  sociedad — en  el  docu- 
mento jurídico  de  mayor  importancia  (280  artículos)  para  el  conocimiento  de  la 
sociedad  paleobabilónica.  La  sociedad,  que  no  conocía  la  propiedad  privada,  se 
dividía  en  tres  clases:  los  awilum  (libres  con  bienes  propios),  los  muskénum  (de- 
pendientes del  palacio  real  con  libertad  limitada)  y los  wardum  (esclavos).  La 
asignación  de  tierras  se  hacía  por  control  directo  del  estado.  En  este  tiempo  la 
expansión  comercial  recibe  un  fuerte  incremento  al  sudeste  y al  noroeste;  con  la 
Siria  el  intercambio  llegó  a ser  intenso.  Posteriormente  la  rebellón  continua  de 
las  ciudades  sumeras  no  se  hizo  soportable  a los  sucesores  de  Hammurapi.  Con 
Amnü-saduqa  (1646-1626)  y Samsu-ditana  (1625-1594)  viene  la  catástrofe  de  ma- 
nos de  los  hittitas  y del  dominio  cassita.  Estos  últimos  ya  habían  emprendido  una 
infiltración  pacífica  en  el  medio  Eufrates  y tuvieron  reyes  en  Hana  (Kashtiliash 
es  soberano).  En  Elam  que  también  se  mantiene  independiente  tenemos  la  época 
de  los  sukkal-mah. 

D.  Anatolia  del  periodo  paleobabilonio 

La  historia  de  Anatolia  se  inicia  alrededor  del  1900  (Kültepe  es  el  centro  de 
información,  también  Alizar  y más  recientemente  Boga.sk5y).  Asiria,  sin  exten- 
der su  poder  político  en  Anatolia,  domina  sin  embargo  el  sistema  comercial  (con- 
tra J.  LEWY).  Casi  nada  se  sabe  de  los  soberanos  anatolios  de  este  período:  De 
Anum-hirdi  de  Mamá,  de  Pithána  y Anitta  de  Kushshara  (este  último  llegó  a ejer- 
cer cierto  predominio  sobre  la  parte  central).  Después  de  un  tiempo  de  intervalo 
del  legendario  Anitta,  Anatolia  se  reconstruye  en  un  poderoso  reino  hittita.  Es  el 
“antiguo  reino”  que  llega  a dominar  basta  Siria.  El  poder  hittita  se  hace  sentir 
en  forma  creciente  con  Tudhaliya  I,  Pu-Sharruma,  Labarna  (como  el  César  de 
la  dinastía  hittita)  y Hattushili  I.  Con  Murshili  I (1620-1590)  las  armas  hittitas 
imponen  su  hegemonía  en  Siria  y abaten  el  reino  de  Aleppo  en  operaciones  com- 
plejas y largas  en  gran  parte  ignoradas.  La  infiltración  de  los  pueblos  de  las  mon- 
tañas (anatolios  e iranios)  en  forma  masiva,  se  puede  colocar  en  la  expedición 
contra  Babilonia.  En  la  organización  de  Anatolia  el  rey  (panku)  no  tiene  un  do- 
minio absoluto,  parece  ser  un  primas  Ínter  pares.  El  códice  de  leyes  ilustra  muy 
bien  sobre  la  organización  feudal  (hasta  la  actividad  comercial  y de  artesanía  era 
controlada  por  el  estado). 

E.  Siria  de  la  edad  amorrea 

La  historia  de  Siria  en  la  edad  amorrea  puede  conocerse  por  los  textos  egip- 
cios desde  el  período  thinita  hasta  el  final  de  la  presencia  de  Egipto  en  Ugarit, 
de  carácter  violento  según  los  “textos  de  execración”.  En  ese  mundo  político  in- 
teresante de  Mesopotamia-Siria  hace  su  aparición  Yamhad  con  un  jefe  militar  al 
principio  — (Sumuebuh  1810-1790) — y luego  con  un  rey  — Yarim-Lim  1790- 
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1770 — para  decaer  inmediatamente  con  Hammurapi  (1770-1750),  homónimo  del 
Hammurapi  contemporáneo  de  Babilonia  (1792-1750).  En  regla  general  puede  de- 
cirse que  después  de  Amenemhet  III  los  estados  de  Siria  se  retraen  de  la  potencia 
egipcia  para  gravitar  hacia  el  mundo  mesopotámico.  Karkemish  y los  otros  es- 
tados pequeños  del  alto  Eufrates  debían  permanecer  sometidos  sin  una  política 
autónoma.  En  parte  por  los  archivos  hittitas  y en  parte  por  los  de  Alalah  (estrato 
VII)  se  conoce  el  sometimiento  de  Alalah  y Yamhad  (allí  se  hizo  reinar  a un  her- 
mano de  Yarim-Lím).  En  un  período  posterior  Alalah  es  destruida  por  Hatushi- 
li  I (c.  1650-1620)  y Aleppo  conquistada  por  su  sucesor  Murshili  I (c.  1620-1590). 
Mientras  tanto  el  reino  medio  de  Egipto  está  en  su  ocaso  y comienza  el  débil  “pe- 
ríodo intermedio”.  Cabecillas  asiáticos  logran  constituir  un  dominio  en  Egipto: 

Son  los  hyksos,  (^deformación  de  “cabecillas  en  los  países  extranjeros”  en  MANE- 
TON),  población  esencialmente  semita  con  elementos  hurritas.  Estos  constituyeron 
la  XV  dinastía  en  una  imposición  pacífica  (contra  MANETON). 

III.  LA  EDAD  DE  LOS  PUEBLOS  DE  LAS  MONTAÑAS 

A.  Cassitas  j 

La  denominación  cassita  en  Mesopotamia  tuvo  vía  libre  con  el  rey  Agum  11 

/ 1592-1565)  y se  concretó  con  Ulam-Buriash  (1496-1474).  Con  Karaindash  (1457- 
1441)  estamos  ya  en  vísperas  de  la  edad  de  el-‘Amarna.  En  esta  época  los  cassitas 
mantienen  un  buen  acuerdo  con  Egipto.  Kurigalzu  1 (1435-1406)  se  hace  autor  de 
numerosas  construcciones  en  Me.sopotamia  y sobre  todo  de  la  ciudad  fortificada 
de  Dür-Kuri-galzu.  Si  la  lucha  contra  el  asirio  Nazi-Marutash  (1326-1301)  llegó 
al  triunfo  completo  de  Adad-nirár!,  la  dinastía  cassita  conoce  una  derrota  com- 
pleta en  Enlil-nádin-ahhé  (1160)  después  de  un  trueque  de  predominio  entre  Asi- 
ría y Babilonia.  Asiria  que  en  el  siglo  XV  pagó  tributo  a Mitanni  ahora  aprove- 
cha su  debilitamiento  para  independizarse.  El  poder  logrado  por  Ashshur-uballit 
(1363-1328)  llegó  a acrecentar.se  todavía  con  Adad-nírárí  I (1305-1274)  cuya  victo- 
ria mayor  fue  contra  Hanigalbat  del  antiguo  reino  Mittani  y el  sometimiento  de  | 

•sus  sucesores.  Ante  esta  nueva  posición  de  Asiria  los  hittitas  no  podían  menos  que  | 

ir  en  busca  de  Egipto.  Este  ritmo  se  sigue  en  un  crescendo  con  Salmanassar  I | 

(1273-1244),  fundador  de  la  nueva  capital  Nimrud  y Tukultí-Ninurla  I (1243-  ( 

1207).  Bajo  este  llegamos  al  acontecimiento  capital  de  la  conquista  de  Babilonia  : 5 

y al  mayor  brillo:  “Rey  de  la  totalidad,  rey  de  Asiria,  rey  de  las  cuatro  partes  de  i, 

la  tierra,  sol  de  todos  los  hombres,  rey  poderoso,  rey  de  Babilonia,  rey  de  Sumer 
y de  Akkad,  rey  del  mar  superior  e inferior,  rey  de  las  montañas  y de  las  vastas 
llanuras,  rey  de  Subartu  y de  Gutium,  rey  de  todas  las  tierras  de  Nairi,  rey  a quien 
los  dioses  han  hecho  realizar  los  deseos  del  corazón  y que  disfruta  de  su  poder 
en  las  cuatro  partes  de  la  tierra”.  En  los  sucesores  este  prestigio  va  en  descenso.  j 
El  reino  elamita  conoció  un  chispazo  de  esplendor  dominando  a Babilonia  con  \ 

Shutruk-Nahhunte,  pero  muy  pronto  Nabucodonosor  I de  In  II  dinastía  de  Isin  u 

dio  cuenta  de  su  extinción.  j 

í 

B.  Hurritas  ^ 

Los  hurritas,  que  vienen  presumiblemente  de  Armenia,  tienen  prevalencia  en 

el  siglo  XV  .según  los  textos  de  Nuzi  y Alalah  (estrato  IV).  Por  primera  vez  tene- 
mos ahora  la  presencia  de  elemento  indo-iranio  como  cla.se  dominante  de  los 
hurritas.  La  materialización  de  este  poder  se  realiza  en  el  reino  de  Mitanni  que 
obtiene  la  hegemonía  en  el  transcurso  del  siglo  XV  con  su  capital  Washshukkanni  (i 
(aún  no  localizada).  La  trayectoria  jiolítica  tiene  su  punto  de  partida  con  Barattat-  »¡ 
na  (c.  1480),  primer  soberano  conocido.  Se  sigue  luego  el  sometimiento  de  Alalah, 

Nuzi  y Kizziiwatna  ¡lero  la  potencia  creciente  de  los  hittitas  reorganizados  por  lo 

Shuppiluliuma  I (1380-1345)  significó  la  pérdida  de  Kizzuwatna  y la  caída  del  D 

reino  con  la  derrota  de  Tushratta  (c.  1390-1355).  Mittani  tuvo  una  organización  Si 

feudal;  toda  la  tierra  dependía  del  rey  que  la  concedía  en  usufructo  a cambio  de  « 

algún  servicio  (ilku).  Sobre  este  particular  de  la  formación  social  existe  una  abun-  01 

dante  documentación,  E| 
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C.  Hittitas 

Después  del  nivel  potencial  de  Murshili  1 (1620-1590)  en  la  edad  ainonea, 
el  estado  hittita  decae  rápidamente  resintiéndose  de  debilitamiento  e intrigas.  En 
esta  época  se  testifica  un  complejo  sistema  de  alianza  con  Kizzuwatna  hasta  que 
este  finalmente  se  separa  para  gravitar  en  el  eje  mitánnico.  Entonces  tenemos  la 
dinastía  de  Tuhaliya  II  (1460-1440)  que  alcanza  su  máxima  potencia  con  Shuppi- 
luliuma  I (1380-1346).  Contra  toda  apariencia  la  sumisión  de  Kizzuwatna  signifi- 
có la  pérdida  total  de  su  autonomía.  La  capacidad  organizativa  excepcional  — polí- 
tica y militar — de  Shuppiluliuma  hizo  que  su  imperio  a su  muerte  llegase  al  ápice 
de  su  potencial  con  el  dominio  de  Anatolia  y Mittani.  Murshili  II  (1345-1315)  logra- 
rá mantener  esta  posición  merced  a continuas  guerras.  Hattushili  II  (1282-1250),  an- 
te la  imposibilidad  de  mantener  dos  frentes,  se  alió  con  Ramsés  II  para  ir  contra  el 
asirio  que  presionaba  en  la  región  del  Eufrates.  Después  de  un  encuentro  entre 
Tudhaliya  IV  (1250-1220)  y Salmanassar  I,  este  río  fijaba  aproximadamente  el  lí- 
mite entre  las  dos  potencias.  Contemporáneamente  la  irrupción  de  las  poblaciones 
del  occidente  provocan  el  derrumbe  del  imperio  hittita.  No  se  conocen  los  deta- 
lles de  la  caída.  Lo  cierto  es  que  deja  de  existir  en  el  1190. 

D.  Siria 

Después  del  dominio  de  Thutmosis  1 (1525-1515)  hasta  el  río  Eufrates,  Siria 
cayó  bajo  la  potencia  mitánnica.  En  la  época  de  Alalah  se  transformó  en  capital 
de  un  vasto  territorio  que  no  llegó  a durar  un  siglo  (la  historia  se  puede  recabar 
de  la  inscripción  esculpida  en  la  estatua  del  rey  Idrimi  (1480).  El  poderío  de  Egipto 
no  tardó  en  despertar  vigorosamente  con  Thutmosis  III  (1501-1448)  que  en  nu- 
merosas campañas  repite  la  grandeza  territorial  de  Thutmosis  I llegando  allende 
el  Eufrates.  Pero  en  breve  los  soberanos  de  Mitanni  retomaron  el  poder  sobre  Si- 
ria. Por  el-‘Amarna  es  posible  trazar  la  línea  límite  de  dominio  entre  Egipto  y 
Mitanni:  Al  Egipto  pertenecía  Qadesh,  Qatna  y,  en  la  costa,  Ugarit;  a Mitanni 
Karkemish,  Mukish,  Niya,  Nuhashshe  y la  zona  de  Aleppo.  Esto,  lo  sabemos,  duró 
hasta  Shuppiluliuma  I (1380-1346)  que  llegó  hasta  Karkemish,  ciudad  clave  para 
la  dominación  de  toda  la  región.  Karkemish  no  logra  librarse  de  esta  domina- 
ción, en  todo  caso  hay  que  reconocer  que  en  el  último  cuarto  del  siglo  XIII  la 
Siria  prácticamente  vivía  separada  del  imperio  hittita  bajo  el  dominio  directo  de 
los  soberanos  de  Karkemish. 

E.  Ugarit 

La  historia  de  Ugarit  puede  reconstruirse  desde  el-‘Amarna  hasta  la  invasión 
de  los  pueblos  del  mar.  Sucesivamente  dominan  allí  el  egipcio  y el  hittita  (este 
hasta  comercialmente  tenía  ingerencias  en  el  puerto  de  Ugarit).  Luego  sigue  bajo 
control  directo  de  Karkemish  hasta  la  caída,  probablemente  con  los  pueblos  del 
mar.  La  sociedad  ugarítica  era,  por  la  asignación  real  del  territorio  a los  priva- 
dos, la  autonomía  de  la  nobleza,  la  existencia  de  grandes  fortunas  privadas  y el  uso 
de  milicias  mercenarias,  de  tipo  feudal  en  vías  a la  evolución  o a la  di.sgregación. 

F.  Amurru 

Amurru  es  un  reino  particular  entre  el  Orontes  y el  Mediterráneo.  Gozó  de 
cierta  libertad  bajo  Egipto;  posteriormente  llegó  a ejercer  incursiones  de  domi- 
nio desde  Ugarit  hasta  Biblos.  Si  ante  el  peligro  hittita  Aziru  (1385-1340)  recu- 
rrió a Egipto,  sin  embargo,  su  fidelidad  y la  de  su  hijo  Ir-Teshub  se  mantienen  a 
toda  prueba  cuando  la  revuelta  a la  muerte  de  Shuppiluliuma.  A pesar  de  cierta 
fluctuación  entre  Egipto  y el  hittita,  Amurru  es  el  estado  más  importante  en  la 
Siria  central  en  ese  período  hasta  la  invasión  de  los  pueblos  del  mar.  De  los  otros 
estados  de  esta  zona  merecen  mención  Qatna,  destruida  por  Shippiluliuma  — en 
ruinas  hasta  la  edad  del  hierro  — y Qadesh,  dominada  por  los  hittitas,  en  manos  de 
Egipto  (estela  de  Sethos  I)  y finalmente  adjudicada  a la  zona  hittita.  Chipre 
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(Alashiya),  bajo  Egipto  en  la  época  de  el-‘Amarna,  pertenece  al  imperio  hittita 
y se  desmembra  luego  con  su  disgregación.  La  parte  sur  de  Siria  y luego  la  Pa- 
lestina quedaron  bajo  Egipto  en  la  edad  de  el-‘Amarna  con  las  ciudades  principa- 
les de  Biblos,  Beirut,  Sidón,  Tiro  — en  la  costa  Fenicia — , Acó,  Ascalón,  Gaza  — en 
la  costa  palestinense — y Damasco,  Hazor,  Meggido  y Jerusalén  — en  el  interior. 
Haremhab  y Sethos  I tuvieron  que  hacer  una  incursión  de  reconquista.  Bajo  Tut- 
anhamon,  Ügarit,  Amurru  y Qadesh  se  perdieron  para  siempre.  Con  la  invasión 
de  los  pueblos  del  mar  la  nueva  población  se  establece  en  la  costa  (filisteos)  mien- 
tras que  las  ciudades  del  interior  mantienen  su  independencia.  Al  sistema  egip- 
cio perteneció  dividir  esta  región  en  tres  provincias  controladas  por  tres  respecti- 
vas ciudades  directamente  egipcias:  Sumura,  Kumidi  y Gaza. 

Todavía  toca  hablar  de  los  habiru,  mencionados  en  los  numerosos  documen- 
tos del  segundo  milenio  y presentes  en  todo  el  vecino  oriente.  Ellos  no  deben  ser 
considerados  como  pueblo  sino  como  clase  social.  Casi  desde  un  comienzo  el  tér- 
mino habiru  comenzó  a traducirse  por  “refugiados”  e “inmigrados”.  Con  respec- 
to a los  hebreos  la  única  conexión  es  que  éstos  fueran  habiru,  es  decir  “salidos 
afuera”,  y que  así  fuesen  llamados  por  las  poblaciones  palestinenses. 

G.  Expansión  micenia  e invasión  de  los  pueblos  del  mar 

La  expansión  micenia  que  sobrepasó  a la  minoica  (Creta)  se  testifica  abun- 
dantemente por  la  cerámica  de  Tróade,  Jonia  y las  ciudades  principales  de  Siria, 
Palestina  y alto  Egipto.  Es  probable  que  el  episodio  histórico  narrado  en  la  Ilíada 
de  Homero,  aparte  de  todo  lo  legendario,  tenga  como  fondo  una  campaña  militar 
realizada  por  los  egeos  en  Asia  (cf  estrato  VII  de  Hissarlik  hacia  1300-1200).  Si, 
por  otra  parte,  ahora  ya  no  hay  duda  que  los  Ahhiyawa  se  identifican  con  el  mun- 
do micenio,  la  controversia  todavía  sigue  con  respecto  a la  indentificación  geo- 
gráfica (¿todo  el  mundo  micenio?  ¿una  parte?  ¿aquella  parte  en  contacto  con  el 
mundo  hittita?).  Por  los  numerosos  textos  parece  deber  retenerse  que  los  reyes 
de  Ahhiyawa  sean  los  soberanos  residentes  en  Micenas,  desde  donde  controla- 
ban todo  el  imperio  constituido  de  vasallos.  A fines  del  siglo  XIII  este  reino  esta- 
ba en  grado  de  ejercer  una  notable  presión  política  y militar  .sobre  Anatolia  y 
Chipre. 

Fuera  de  los  filisteos  (de  los  cuales  existe  una  inscripción  de  Ramsés  III  en 
Medlnet  Habu)  que  provienen  de  Creta  como  etapa  intermedia  a partir  de  la  Ili- 
ria — lo  que  comúnmente  se  retiene — , la  identificación  de  los  otros  pueblos  del 
mar  queda  con  un  amplio  margen  de  inseguridad  y casi  se  reduce  a semejanzas 
literarias  de  nombre.  A partir  de  esta  invasión  hay  un  gran  rompimiento  arqueoló- 
gico debido  justamente  al  político  y cultural  de  Anatolia  y Siria.  La  influencia 
se  dejó  sentir  en  todos  los  campos:  derrumbe  del  imperio  hittita  (quedarán  algu- 
nos residuos  de  estados  neohittitas) ; retraimiento  definitivo  de  Egipto  del  terri- 
torio siro-palestinense;  poblaciones  frigias  en  Anatolia  y filisteas  en  Palestina;  .se- 
dentarización  de  nómadas  árameos  en  Siria  y Palestina. 

IV.  LA  EDAD  NEOASIRIA  Y NEOBABILONICA 

A.  En  Siria:  Neohittitas,  árameos,  fenicios 

En  Cilicia  y Siria  septentrional  se  formaron  los  estados  neohittitas;  todos  de 
formación  nueva  excepto  Karkemish,  centro  principal  de  la  zona  tanto  en  la  hitti- 
ta imperial  como  en  la  neohittita.  Resulta  curioso  que  la  clase  dirigente  no  sea 
más  hurrita  sino  luvia  y que  el  jeroglífico  hittita  sea  semejante  al  luvio.  Los  lu- 
vios,  sin  formar  una  nueva  inmigración  después  del  1200,  ya  venían  infiltrán- 
dose en  Siria  septentrional  en  los  siglos  XIV  y XIII. 

Con  respecto  a los  árameos  etimológicamente  se  encuentran  sus  rastros  en 
textos  mesopotámicos  y sirios  del  segundo  milenio;  noticias  ciertas  las  hay  sólo 
en  el  undécimo  siglo.  El  arameo  (en  conexión  cierta  con  los  Ahlamu  de  alta 
.Siria  y alta  Mesopotamia  de  los  sigl«)s  XIV-XII)  son  el  elemento  nuevo  sedentn- 
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rizado  después  de  la  hecatombe  del  1200.  No  deben  ser  considerados  venidos  del 
desierto  arábigo  sino  del  exterior;  hay  continuidad  cierta  en  la  lengua,  en  la  reli- 
gión y en  el  arte  con  el  segundo  milenio. 

La  situación  de  Siria  en  los  primeros  siglos  del  primer  milenio  se  caracteriza 
por  la  mezcla  de  elementos  diversos  semitas,  hurritas  y neohittitas  no  separados 
geográficamente.  El  territorio  se  fracciona  en  ciudades-estados;  a partir  de  enton- 
ces asistimos  a una  lucha  interna.  Acá  engranan  los  datos  bíblicos:  Saúl  estuvo  en 
contraste  con  Soba,  Bét-Rchób  y Ma'aká  en  la  lucha  contra  los  ammonitas.  A fi- 
nes del  siglo  X Damasco  se  constituyó  en  un  estado  poderoso  con  Bar-Hadad  (Ben- 
Hadad  en  la  Biblia)  y sucesores.  Asa  rey  de  Judá  devastó  el  territorio  de  Baa.sa 
rey  de  Israel.  Bar-Hadad  II  mantuvo  el  predominio  .sobre  Omri  pero  Ahab,  suce- 
sor de  este,  lo  derrotó  por  dos  veces  consecutivas.  La  victoria  asiria  en  Qarqar 
(853)  no  tuvo  mayores  variantes  en  los  estados  del  sur  que  tuvieron  que  pagar 
tributo.  Pero  el  poder  creciente  de  Hazá-El,  rey  de  Damasco,  hizo  peligrar  la  in- 
dependencia de  Israel  y Judá. 

La  conquista  asiria  de  todos  los  estados  árameos  se  hizo  gradualmente  en  el 
transcurso  del  siglo  V'HI  con  Adad-nlrárl  III  (809-782)  y Tigíatpileser  III  (745- 
727).  Este  primeramente  derrotó  a Urartu  en  el  norte  y occidente  asirio  (Matti 
’El)  y luego  exigió  tributo  a los  estados  árameos  que  quedaron  independientes. 
Por  su  posición  privilegiada  Karkemish  fue  el  estado  que  más  tiempo  perduró; 
sólo  en  el  717  se  transforma  en  colonia  asiria.  Las  ciudades  fenicias,  a pesar  del 
derrumbe  étnico  del  1200,  mantuvieron  continuidad  con  el  segundo  milenio.  Etni- 
camente descienden  de  los  cananeos;  políticamente  mantienen  el  sistema  de  ciuda- 
des-estados, fuera  de  Ugarit  que  no  se  levantará  más.  La  situación  geográfica  pe- 
culiar permitió  que  siempre  gozasen  de  cierta  independencia  o se  sustrayesen  al 
dominio  extranjero.  Por  eso  se  puede  decir  que  jamás  se  verificó  propiamente  una 
conquista  de  Tiro  por  parte  de  las  potencias  mesopotámicas.  Sidón  había  sido  domi- 
nada por  los  filisteos  alrededor  del  mil;  desde  entonces  la  primacía  correspondió 
a Tiro.  En  ese  tiempo  la  influencia  fenicia  se  hizo  notar  mucho  en  la  corte  de  Jeru- 
salén  y Samaría,  sobre  todo  en  el  campo  religioso  (con  Yezabel  y Atalía). 

La  colonización  fenicia  del  Mediterráneo  comenzó  en  el  siglo  VIH  contra  todo 
lo  que  se  viene  repitiendo  tradicionalmente  en  la  enseñanza.  Sólo  la  colonización  de 
Chipre  comenzó  en  medida  discreta  a fines  de  la  edad  del  bronce.  Por  lo  demás  hay 
que  tener  presente  que  las  otras  colonizaciones,  que  simplemente  se  tienen  por 
fenicias,  se  deben  en  gran  parte  a Cartago,  fundación  fenicia  del  814. 

Los  filisteos  llegados  por  el  1190  a la  costa  palestinense,  cuando  ya  estaban 
los  israelitas,  se  centraron  en  cinco  ciudades-estados  (Gaza,  Ascalón,  Gat,  Azoto, 
Accarón).  La  población  era  cananea  de  fondo,  con  los  filisteos  por  clase  dominan- 
te. El  apogeo  filisteo  precede  el  reino  de  David.  Saúl  ya  había  roto  la  hegemonía 
filistea  por  unos  dos  años,  pero  fue  David  quien  reunió  bajo  su  cetro  a todas  las 
tribus  y se  independizó  definitivamente  sin  .someter  al  filisteo  que  como  pueblo 
dejó  de  existir  con  la  dominación  asiria. 

El  fenómeno  que  cambió  radicalmente  la  situación  étnico-política  de  Pales- 
tina fue  el  de  los  pueblos  seminómadas  entre  el  desierto  y la  tierra  cultivable. 
Dedicábanse  al  ganado  menor.  Fuentes  arqueológicas  (N.  GLUECK)  testimonian 
la  sedentarización  de  estos  en  Transjordania  a partir  del  siglo  XII.  Este  hecho 
se  relaciona  con  la  aparición  en  la  Biblia  de  los  Moabitas,  Ammonitas  y Edomi- 
tas  que  siguieron  un  proceso  análogo  al  establecimiento  de  los  israelitas  en  Pa- 
lestina, con  la  diferencia  de  que  estos  últimos  llegaron  a un  territorio  ya  ocupado 
por  los  cananeos.  Estos  pueblos  nunca  llegaron  a ejercer  una  política  importan- 
te; reducidos  por  David,  con  algunos  triunfos  locales  en  la  época  de  los  reinos  di- 
vididos (estela  del  rey  Mesha),  son  finalmente  sometidos  por  los  asirios  para  vol- 
ver luego  al  nomadi.smo  después  del  siglo  VI,  sin  dejar  rastros. 

B.  Israel 

Como  entidad  política  Israel  comienza  sólo  con  la  liga  sacral  de  las  doce 
tribus  confluyentes  que  trajeron  consigo  las  tradiciones  de  sus  relaciones  con  la 
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divinidad.  Las  tradiciones  concernientes  a los  patriarcas  parecen  ser  conexas  a 
los  lugares  de  culto.  La  identificación  del  Dios  venerado  como  el  Dios  de  Israel 
(Yahvé  se  llama  el  Dios  de  ‘LAbrahán,  Isaac  y Jacob”)  asegura  el  valor  pan-israelita; 
la  alianza  con  Abrahán  y la  concesión  de  la  “tierra  prometida”  son  las  primeras 
relaciones  de  Yahvé  con  su  pueblo.  El  seminomadismo  de  los  patriarcas  frente  a 
pueblos  de  cultura  sedentaria  corresponde  a la  situación  del  segundo  milenio  tal 
como  se  conoce  por  los  documentos  de  Nuzi  y Mari.  La  permanencia  en  Egipto 
tiene  presentación  panisraelita;  según  algunos  corresponde  a un  grupo  discreto 
de  tribus.  Este  dato  es  aceptable  porque  se  sabe  que  los  habiru  eran  recibidos  en 
Egipto  y en  las  ciudades  Pitón  y Ramsés  cosa  que  permite  colocar  el  éxodo  en  el 
tiempo  de  Ramsés  II.  Faltan  pruebas  para  colocar  el  ingreso  israelita  en  Egip- 
to con  el  de  los  hyksos  (1720).  El  epi.sodio  del  Sinaí  se  liga  estrechamente  al  éxo- 
do. En  ambos  casos  Moisés  es  el  protagonista.  Sinaí  es  de  importancia  primaria 
para  la  liga  sacral  de  las  doce  tribus:  Es  el  acto  constituyente,  la  base  legislativa 
y ritual  sobre  la  que  se  funda  la  misma  liga.  Del  examen  de  las  mismas  normas 
resulta  que  la  población  es  nómada  en  vías  a la  sedentarización;  la  carencia  de 
autoridad  política  es  notable  como  la  firmeza  de  los  lazos  religiosos.  Hay  en  esta 
legislación  conexiones  con  tratados  del  .segundo  milenio.  Por  lo  tanto,  el  material 
que  confluye  es  antiguo  aunque  por  otra  parte,  la  liga  de  las  doce  tribus  no  exista 
como  tal  sino  en  Palestina.  En  consecuencia  .se  puede  retener  que  el  material  cons- 
titutivo del  “libro  de  la  alianza”  y las  tradiciones  del  Sinaí  se  hayan  introducido 
en  la  liga  por  uno  de  los  núcleos  que  contribuyeron  a formarlo  o que  tuvieron 
origen  en  Palestina  misma.  La  tradición  del  libro  de  Josué  es  una  simplificación  de 
hechos  que  se  refieren  a fenómenos  de  larga  duración:  Infiltración  lenta  y pací- 
fica, más  que  violenta  y organizada,  por  .seminómadas  que  ocuparon  la  región 
montañosa  o de  poco  aprovechamiento  agrícola.  Las  bien  fortificadas  ciudades 
cananeas  permanecieron  con  su  dominio  en  las  tierras  fértiles  hasta  la  monar- 
quía. En  cuanto  al  establecimiento  de  Israel  en  el  territorio,  es  necesario  distin- 
guir dos  ondas  principales.  El  “grupo  de  Lea”  (Rubén,  Simeón,  Judá,  Zabulón, 
Isacar)  puede  ser  que  en  una  primera  fase  haya  rondado  por  la  región  hasta  se- 
dentarizar.se  a fines  del  siglo  XIV.  El  “grupo  de  Raquel”  (la  casa  de  José:  Mana- 
sés  y Efraím,  más  Renjaniín)  entra  j)or  el  este.  Si  este  es  el  grupo  que  proviene 
de  Egipto  la  fecha  que  puede  asignarse  es  mediados  del  siglo  XIII.  Luego  se 
agregaron  las  tribus  de  Aser,  Neftalí,  Dan  y Gat.  El  número  doce  que  permanece 
invariable  tiene  más  bien  una  función  cultual,  independiente  de  la  realidad  histó- 
rico-política  de  las  tribus.  La  liga,  pues,  no  es  tanto  de  carácter  político  cuanto 
.sacral:  La  unión  de  todas  las  tribus  en  el  culto  de  una  divinidad  (una  suerte  de 
anfictionía).  El  único  lazo  político  que  unió  a las  tribus  fue  el  cargo  de  “juez”.  Los 
jueces  “menores”  eran  una  especie  de  funcionarios  al  frente  de  todas  las  tribus: 
los  “mayores”,  personas  carismáticas  al  frente  de  una  o varias  tribus  que  sur- 
gieron ocasionalmente  en  momentos  de  necesidad.  Las  relaciones  con  los  cana- 
ncos  no  siempre  fueron  hostiles  (por  ejemplo,  con  los  del  valle  de  Yzrael  y con 
los  de  Siquem;  estos  más  larde  ab.sorbidos) . El  triunfo  más  sonado  fue  el  de  las 
tribus  de  Zabulón  y Neftalí  contra  el  rey  Raraíj  de  Hazor  que  se  recuerda  en 
una  de  las  j)iezas  más  antiguas  de  la  Biblia:  el  “Cántico  de  Débora”.  La  acción 
de  los  jueces  se  dirige  más  frecuentemente  contra  los  ])ucblos  confines  (Aram- 
Naharaim;  Moab;  Madián;  Anión,  filisteos).  Saúl  tuvo  las  características  de  un 
juez  mayor,  ajioyado  por  un  juez  menor  (Samuel),  de  autoridad  sobre  todas  las 
tribus.  Con  éxito  venció  a los  ammonilas  y logró  confinar  a los  filisteos  para 
luego  ser  vencido  jior  estos  en  Bclsan,  cargando  con  un  yugo  más  pesado.  David, 
(jue  como  jefe  mercenario  de  Gat  casi  partici|)ó  en  la  derrota  de  Saúl,  logró  ha- 
cer.se  constituir  rey  de  la  casa  de  Judá  con  aquiescencia  del  filisteo  que  veía  con 
agrado  la  división  de  su  enemigo.  Luego  fue  constituido  rey  de  “Judá  c Israel” 

( 1 ()()()-901 ) por  actividad  de  Abiicr.  La  reacción  filislca  no  tuvo  más  efecto;  tu- 
vieron que  resignarse  al  confinamiento  en  la  cosía.  David  trasladó  la  capital  más 
cerca  del  reino  del  norte,  Jeru.salén,  y suplantó  la  organización  tribal  por  una  esta- 
tal con  elementos  lomados  de  las  ciudatles-estados  cananeas.  El  dominio  israelita 
llegó  al  máximo  ísobre  .Ammón.  Moab.  Ihloin  y Damasco).  Seguidamente  .Salo- 
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món  solucionó,  con  la  muerte  de  sus  adversarios,  la  división  interna.  Las  cons- 
trucciones son  la  mayor  empresa  de  Salomón,  índice  del  florecimiento  estatal. 
A la  muerte  de  Salomón  se  dividieron  los  reinos.  Israel  tuvo  al  frente  a Jeroboam 
1 (922-901)  La  confusión  y la  intriga  respiró  un  momento  de  pausa  con  Oinri 
(876-869),  el  verdadero  fundador  de  la  potencia  de  Israel  (de  hecho  en  los  textos 
asirios  se  habla  de  la  “casa  de  Omri”).  Acab  sigue  la  misma  política  que  su  padre, 
de  amistad  con  Judá  y Tiro  y de  fuerza  con  Moab  y Aram.  Después  de  otra  alter- 
nativa de  decadencia  Israel  se  recupera  con  Jeroboam  II  (786-746)  para  caer  luego 
nuevamente  en  crisis  por  el  desequilibrio  económico  y la  desintegración  religiosa. 
.Sucumbe  con  la  invasión  de  Salmanassar  V que  después  de  tres  años  de  asedio 
expugnó  Samarla.  Los  habitantes  de  la  nobleza  fueron  deportados  a Mesopotamia. 

Él  reino  de  Judá  quedó  reducido  a un  territorio  pequeño.  Desde  Hoboam  ha.sta 
Jo.safat  (922-848)  se  caracteriza  por  un  yahvismo  ferviente.  El  culto  oficial  se  con- 
centra en  el  templo  de  Jerusalén.  La  alianza  con  Damasco  por  la  oposición  a Israel 
trae  más  de  una  ingerencia  del  arameo  en  Jerusalén.  Un  episodio  grave  material 
fue  la  invasión  del  faraón  Sheshonq  que  arrebató  todo  el  tesoro  del  templo  y del 
palacio  real  acumulado  por  Salomón.  Josafat  tuvo  que  hacerse  satélite  de  Israel 
en  la  lucha  contra  Damasco  y Moab.  En  la  conducción  del  estado  fue  de  impor- 
tancia la  intervención  de  Ataba,  hija  de  Acab  y Yezabel:  Políticamente  estuvo  por 
Israel  y religiosamente  por  Baal.  Yezabel  quedó  siete  años  en  el  poder  al  caer  Aca- 
zías,  su  hijo,  en  la  revuelta  de  Yehú;  al  cabo  ella  misma  encontró  la  muerte  en  una 
revuelta  del  templo.  El  reino  de  Azarías  (=Ozías,  783-742)  significó  una  recupe- 
ración para  Judá  ahora  enteramente  autónoma.  Su  actividad  internacional  fue  in- 
tensa al  unirse  a la  resistencia  siro-palestinensc  contra  Tiglatpileser  III  (=  el  Az- 
riyau  de  Yaudi  considerado  como  adversario  por  el  asirio).  Posteriormente  la  po- 
lítica de  sumisión  a .\siria  de  Acaz  apresuró  la  ruina  de  Israel  y de  Damasco  con 
la  venida  de  Tiglatpileser  III.  Judá  misma  empeoró  por  el  pago  de  fuertes  tribu- 
tos, la  amputación  de  su  territorio  (Edom)  y la  introducción  del  culto  asirio  en  el 
mismo  templo.  Ezequías  (715-687)  tuvo  la  oportunidad  de  recuperar  la  indepen- 
dencia, fortificó  a Jerusalén  y construyó  la  piscina  de  Siloé  para  aprovisionarla  de 
agua.  A la  venida  de  Senaquerib  cayeron  los  estados  vecinos  y hasta  el  mismo  fa- 
raón Shabaka;  él  pudo  resistir  y salir  relativamente  airo.so  por  una  peste  que  diez- 
mó el  ejército  enemigo.  Josías  (640-609)  aprovechó  la  debilidad  asiria  para  inde- 
pendizarse. El  faraón  Nekao,  más  clarividente,  apoyó  al  asirio  para  contrarrestar 
al  imperio  neobabilonio  que  emergía  pujante  y arrollador.  Ezequías  encontró  la 
muerte  al  presentar  batalla  al  egipcio  en  Meggido.  Después  de  la  derrota  del  fa- 
raón, en  Karkemish,  Palestina  quedó  en  el  radio  de  influjo  babilónico.  Yoiaqim  en- 
contró la  muerte  en  el  asedio  de  Jerusalén  por  Nabucodonosor  y Yoiakin,  su  suce- 
sor, fue  deportado  a Babilonia.  En  Jerusalén,  quedó  constituido  Sedecías  (598- 
587)  que,  contra  los  consejos  de  Jeremías,  se  rebeló  y provocó  la  destrucción  de 
Jerusalén  después  de  un  año  y medio  de  asedio  ( contemporáneamente  tenemos  el 
asedio  de  Lakish  y Azeca). 

C.  En  Anatolia:  Urartu,  neohittitas,  frigios,  lidios 

El  reino  de  Urartu  mencionado  por  Salmanassar  I y Tiglatpileser  I,  llegó  a 
tener  dominio  preponderante  en  Armenia  con  Sarduni  I (832-825).  Su  máxima  po- 
tencia fue  lograda  por  Sarduri  III  (765-733)  que  se  extendió  hacia  Cilicia  y Siria 
septentrional.  La  coalición  de  Sarduri  III  reunió  a Kushtashpi  de  Kummuh,  Sulu- 
mili  de  Malatya,  Tarhulara  de  Gurgum,  Pisiri  de  Karkemish,  Urikki  de  Qüe,  Mat- 
ti‘-El  de  Arpad  e Hiram  de  Tiro.  La  Asiria,  sin  embargo,  le  infligió  una  derrota 
total  en  la  persona  de  Tiglatpileser  III.  A partir  de  entonces  Urartu  lucha  por  más 
de  un  siglo  por  mantenerse,  hasta  su  desaparición  que  ocurre  con  la  invasión  de 
los  escitas. 

Las  alternativas  de  los  estados  neohittitas  de  Cilicia  y Cataonia  se  conocen  por 
los  anales  de  los  reyes  de  Asiria.  Escasas  son  las  noticias  en  el  transcurso  de  los 
siglos  XII  y IX,  pero  se  conocen  repetidas  expediciones  contra  Babilonia  en  el 
tiempo  de  Salmanassar  III  a los  principales  estados  Hilakku,  Que,  Kummuh,  Me- 


212 


REVISTA  BIBLICA 


lid,  repetidamente  sometidos.  Interesantes  son  las  noticias  sobre  Que  en  la  larga 
inscripción  de  Karatepe  con  ocasión  de  fundarse  la  fortaleza  llamada  Azitawaddiya. 
El  dominio  de  Qüe  bajo  Sargón  II  no  resultó  agradable;  la  recuperación  de  la 
libertad  se  llevó  a cabo  con  el  debilitamiento  de  Asiria.  Posteriormente  la  parte 
occidental  logró  mantenerse  independiente  del  imperio  neobabilónico  y constituir 
un  estado  al  lado  de  Lidia,  Medi  y Babilonia. 

La  confederación  existente  en  el  reino  de  Tabal  (entre  el  río  Halys  y la  ca- 
dena del  Tauro)  fue  quebrantada  por  Salmanassar  III  (836).  Un  siglo  después 
Tiglatpileser  III  le  exigió  tributo  y en  el  714  se  transformó  en  provincia  asiria. 

Los  frigios  — indoeuropeos  emparentados  con  los  tracios — ocuparon  el  cora- 
zón mismo  de  Anatolia:  Son  los  mushki  de  las  fuentes  asirias.  En  los  siglos  X- 
VIII  constituyeron  una  potencia  independiente  en  Asia  Menor  con  expansión  en 
Lidia,  Tróade  y también  hacia  el  oriente.  Después  de  una  amenaza  de  Sargón  II 
el  reino  ñigio  tuvo  fin  con  la  invasión  de  los  cimmerios,  provenientes  de  Rusia 
meridional. 

Los  lidios  se  consideraron  descendientes  de  la  población  anatolia  del  segun- 
do milenio.  El  verdadero  fundador  de  la  potencia  lidia  fue  Aliatte  que  en  su  largo 
reino  de  57  años  conquistó  toda  la  Anatolia  occidental  salvo  Mileto  y Efeso;  al 
oriente  señaló  los  límites  con  Ciassare,  rey  de  los  medos,  en  el  río  Halys.  Creso 
fue  el  último  rey  que  amplió  los  límites  al  occidente  sobre  Mileto  y Efeso  pero 
sucumbió  a Ciro,  jefe  de  los  persas  (546). 

D.  Asiria 

Con  Tiglatpileser  1 (1112-1074),  bijo  de  Ashshur-résh-ishii,  la  potencia  asi- 
ria fue  restaurada  completamente  desde  el  Zab  hasta  el  Mediterráneo.  En  los  su- 
cesores el  imperio  declina;  este  debilitamiento  facilitará  la  infiltración  de  tribus 
arameas  en  Mesopotamia  donde  constituirán  un  serio  peligro.  La  recuperación  de 
Asiria  se  hizo  sentir  con  Adad-nirári  II  (909-889)  en  campañas  contra  Nairi,  con- 
tra los  árameos  de  las  tribus  de  Laqé  (sobre  el  Eufrates)  y Utuaté  (sobre  el  Tigris). 
El  período  de  gran  poderío  incluye  a Assurbanipal  II  (883-859)  y Salmanassar  III 
(858-824).  El  primero  fundó  la  nueva  capital  Kalah  (Nimrud)  e hizo  incursiones 
desde  el  Tigris  hasta  Fenicia.  Salmanassar  III  encontró  primero  dura  resistencia 
de  los  árameos  de  Bit-Adini,  luego,  de  la  coalición  dirigida  por  Damasco,  que- 
brada en  Qarqar  sin  un  triunfo  definitivo.  En  este  dominio  de  los  árameos,  Ana- 
tolia y Urartu,  el  rey  constituía  estados  vasallos  con  la  misma  autonomía  interna 
anterior  al  sometimiento.  Claro  que  el  procedimiento  favorecía  la  revuelta. 

Después  de  una  época  de  decadencia  el  ¡)leno  restablecimiento  se  debió  a 
Tiglatpile.ser  III  (745-727),  uno  de  los  más  grandes  soberanos  guerreros  de  Asiria 
Una  de  sus  principales  empresas  fue  la  derrota,  en  la  región  de  Kummuh,  del  rey 
urartu  Sarduri  III  y aliados.  Con  esto  Asiria  llega  a los  límites  más  meridionales 
en  Judá  y Gaza.  Otra  gran  empresa  fue  la  unificación  bajo  su  persona  de  toda 
Mesopotamia. 

Sargón  II  comenzó  atribuyéndo.se  la  expugnación  de  Samaria  (722).  Llevó 
a cabo  la  anexión  siro-palestinense  con  excei)ción  de  Judá,  derrotó  una  importante 
coalición  organizada  por  Mita  de  Musbki  y se  posesionó  de  Tabal,  Malatya,  Gur- 
gum,  Kummuh  y de  la  parle  meridional  de  Urartu.  También  el  arameo  Marduk- 
apal-iddina  (Merodacbaladam  de  la  Biblia),  que  reinó  12  años  en  Babilonia,  fue  con- 
finado en  Elam.  Sargón  II  implantó  el  sistema  de  anexión  de  territorios  vencidos 
como  provincias  al  frente  de  un  gobernador.  La  araineización  del  país  se  llevó  a 
cabo  por  las  frecuentes  deportaciones  de  ma.sa  de  población  aramea,  de  Siria  y Me- 
sopotamia. Con  Senaquerib  (704-681)  se  detuvo  la  expansión  en  Siria  y Anatolia. 
Las  relaciones  con  Babilonia  alcanzaron  una  crueldad  inusitada  (689)  después  de 
alternativas  de  victoria  y derrota  con  elamitas  y árameos.  Con  Asarhaddon  (680- 
669)  se  llega  a la  máxima  extensión  del  imperio  asirio:  en  el  altiplano  iránico  son 
vencidos  y subyugados  los  cimmerios  y escitas;  domina  por  dos  años  en  Egipto 
desde  el  delta  hasta  Menfis.  Assurbani|)al  (668-629)  heredó  la  grandeza  precedente 
y continuó  con  magníficas  construcciones;  la  constitución  de  una  biblioteca  de  don- 
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de  nos  viene  la  mayor  parle  de  nuestros  conocimientos;  obras  de  escultura;  vic- 
torias importantes.  También  se  dieron  entonces  los  síntomas  de  la  decadencia:  Pér- 
dida de  Egipto;  incapacidad  para  dar  solución  al  problema  babilónico  y de  las  tri- 
bus caldeas;  impotencia  para  impedir  la  formación  del  imperio  meda,  ruina  del 
asirio.  Nabopolassar  en  unión  con  Ciassare,  rey  tie  los  medos,  comenzó  los  prime- 
ros pasos  en  el  derrumbe  del  imperio  asirio.  Assur  fue  expugnado  en  el  614,  Nínive 
destruida  en  el  612.  Con  la  derrota  de  Nekkao  en  Karkemish  (605)  se  cortó  toda  es- 
peranza de  restitución  asiria.  Como  resultado  los  caldeos  ocu|)aron  casi  toda  la 
Mesopolamia  más  Siria-Palestina,  mientras  los  medos  el  Irán,  Armenia,  Anatolia 
oriental  y Mesopolamia  septentrional  hasta  Nínive  y Harran. 

La  organización  estatal  de  Asiria  había  sido  el  resultado  de  una  larga  tradi- 
ción mesopotámica.  El  rey  constituía  la  máxima  autoridad  en  todos  los  órdenes 
(religioso,  civil,  militar).  La  realización  práctica  de  los  asuntos  civiles  y militares 
se  confiaba  a funcionarios  {sukkallu  y turtánu  respectivamente).  El  rey  en  perso- 
na asistía  sólo  a campañas  de  importancia  excepcional.  Asiria,  sin  rival,  buscó 
ahogar  sistemáticamente  a las  otras  potencias  que  podían  emerger.  La  anexión  de 
Babilonia  nunca  fue  estable.  Las  incursiones  que  en  Anatolia  tenían  carácter  de 
expedición  para  hacer  botín,  luego  tuvieron  por  fin  imponer  tributo  a subyugados 
y asegurar  el  vasallaje  (en  este  caso  se  dejaban  gobernadores,  funcionarios  y tro- 
pa asiria).  Por  su  posición  particular  (por  ejemplo  Fenicia)  algunas  regiones  no 
fueron  nunca  anexadas  definitivamente.  Consecuencia  de  esta  constitución  univer- 
sal fue  la  unificación  cultural  y lingüística  de  toda  Asia  Menor. 

E.  Neobabilonia 

Después  de  la  destrucción  de  Nínive,  la  toma  de  Harran  y la  desaparición  de 
.Ashshur-uballit  II  de  la  escena  política,  la  lucha  continuó  todavía  por  algunos  años: 
De  una  parte  caldeos  y de  otra  egipcios.  La  variante  decisiva  fue  en  Karkemish; 
entonces  Nabucodonosor  II  forzó  la  línea  del  Eufrates  venciendo  y persiguiendo 
al  egipcio.  La  noticia  de  la  muerte  de  su  padre  Nabopolassar  interrumpió  su  acti- 
vidad bélica  para  ceñir  la  corona  en  Babilonia  (604-562).  A continuación  nume- 
rosas fueron  las  expediciones  a Siria.  Como  acción  bélica  importante  puede  con- 
tarse la  expugnación  de  Ascalón  (604),  un  encuentro  con  los  egipcios  (601)  y la 
expugnación  de  Jerusalén  (598)  con  la  destrucción  de  su  templo,  la  deportación 
de  la  población  y su  transformación  en  provincia  en  586.  A más  de  la  Biblia 
son  de  interés  las  crónicas  de  Babilonia.  Es  curioso  que  las  inscripciones  monu- 
mentales sólo  se  ocupen  de  construcciones,  restablecimientos  de  templos,  ejecu- 
ción de  ceremonias  religiosas;  como  si  no  existiese  el  interés  imperialista  y ex- 
pansionista  de  sus  predecesores  los  asirios. 

Posteriormente  con  Nergal-shar-usur  el  reino  caldeo  se  desenvuelve  entre  con- 
trastes y dificultades  notables:  la  población  estaba  dividida  entre  asirios-arameos 
al  norte,  con  el  culto  al  dios  lunar  Sin,  y babilonios-caldeos  al  sur,  con  el  culto 
a Marduk.  Por  una  conjuración  Nabonedo  subió  al  trono  (555-538).  Dándose  a la 
restauración  del  culto  a Sin  se  enemistó  con  las  poblaciones  del  sur  y el  clero  de 
Marduk.  A pesar  de  este  error  de  táctica  Nabonedo  no  puede  ser  considerado  más 
como  un  soñador  carente  de  dotes  políticas:  Su  política  para  afrontar  la  dificul- 
tad, en  el  plano  religioso  como  en  el  internacional,  estuvo  bien  planificada.  En  la 
“Crónica  de  Nabonedo”  se  narra  la  expugnación  de  Ecbatana  por  Ciro.  De  su 
parte  Nabonedo  desplazó  su  imperio  al  oeste  con  capital  en  Harran  y conquistó 
parte  de  Arabia  (Taima’,  Medina  y otros  centros  caravaneros).  El  mismo  perma- 
neció 10  años  en  Taima’,  por  la  importancia  política  y comercial  (la  “Oración  de 
Nabonedo”  de  Qumrán  aduce  motivos  de  enfermedad  para  esta  estadía).  El  año 
17  de  Nabonedo,  Ciro  atacó  sin  encontrar  resistencia.  La  misma  población  babilo- 
nia y el  clero  de  Marduk  recibieron  sin  combatir  al  ejército  de  Ciro  abandonando 
a Nabonedo  cobijado  entre  sus  murrallas. 
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LA  PREDICACION  CRISTIANA 


Dios  utiliza  como  le  place  el  servicio  de  un  hombre  que  habla  a los  contempo- 
ráneos por  medio  de  textos  bíblicos  en  su  nombre  (p  9).  El  predicador  que  recibe 
esta  orden  de  parte  de  la  Iglesia,  de  predicar  la  palabra  de  Dios,  se  desempeña 
cuando  expone  en  forma  libre  un  texto  que  personalmente  le  concierne.  La  predi- 
cación no  es  ni  lectura  ni  exégesis,  sino  comunicación  de  un  texto  que  recibe  per- 
sonalmente y que  anuncia  desempeñando  una  misión  profética  (la  predicación  es 
más  bien  Ankündigung  = anuncio  de  un  acontecimiento  futuro,  que  Verkündi- 
gitng  = anuncio  de  lo  que  existe).  Aquí  no  se  incluye  la  idea  del  apelo  de  Dios  a 
una  decisión  ya  que  esto  depende  única  y e.\clusivamente  de  Dios. 

I.  CARACTERES  ESENCIALES  DE  LA  PREDICACION 

1.  Conformidad  a la  revelación 

La  predicación  tiene  sus  caracteres  esenciales.  El  predicador  no  revela  a Dios 
ni  es  mediador,  sino  se  adecúa  a la  revelación.  Su  función,  por  consiguiente,  no  está 
ni  en  la  demostración  intelectual,  ni  en  la  exposición  estética,  ni  en  la  efusión  sen- 
timental. La  revelación  es  un  círculo  cerrado  donde  Dios  es  sujeto,  objeto  y tér- 
mino medio;  el  predicador  se  coloca  entre  el  primer  y segundo  advenimiento  de 
Cristo  revelación  del  Padre.  Esto  significa,  con  otros  términos,  que  no  debe  inmis- 
cuirse en  la  Palabra  con  su  ciencia  y su  arte.  No  establece  la  realidad  de  Dios  en 
la  tierra,  pero  de  su  parte  construye  el  reino  de  Dios  en  Cristo,  a quien  el  audito- 
rio se  une  por  la  fe  y la  obediencia.  Así  nuestra  predicación  no  es  cualitativamente 
diferente  de  tas  de  los  profetas  y apóstoles  que  “ban  visto  y tocado”.  Dios  mismo 
habla  y una  acción  de  Dios  se  realiza  en  nosotros.  Por  lo  tanto,  no  es  una  posición 
auténtica  la  de  predicar  sobre  la  Escritura  sino  de  (ex)  la  Escritura  para  que  la 
predicación  sea  Palabra  de  Dios. 

El  criterio  para  que  .sea  Palabra  de  Dios  es  la  conformidad  a la  revelación.  El 
l>unto  de  partida  es  absoluto:  Dios  se  ha  revelado  (la  Palabra  se  hizo  carne).  A 
partir  de  entonces  el  hombre  debe  experimentar  que  el  pecado  ha  sido  anulado  y 
el  error  fue  destruido.  Esto  es  un  abrirse  al  Dios  que  se  revelará.  Entre  estas  dos 
fases  — Dios  se  ha  revelado  y Dios  se  revelará — se  coloca  la  predicación  cristiana 
en  un  clima  de  espera.  La  finalidad  de  la  predicación  es,  por  lo  tanto,  el  cumpli- 
miento de  la  revelación  y de  la  redención  que  viene  a nosotros. 

2.  Carácter  eclesiástico 

La  predicación  es  un  hecho  particular  concreto  en  el  de.senvolviiniento  de  la 
historia.  Ni  naturalismo  ni  humanismo  en  la  exposición;  ni  filosofía  o concepción 
del  mundo,  sino  hecho  particular,  don  de  Dios  en  medio  de  la  historia.  La  tarea 
humana  se  resume  en  esto:  “Pensar  el  acontecimiento  único,  don  de  la  gracia  de 
Dios”  (p  24). 

En  la  Iglesia  existe  una  relación  que  tiene  un  carácter  del  todo  diferente  del 
orden  de  la  creación.  En  ella  resuena  la  palabra  de  la  reconciliación  que  habla  de 
curación,  remedio  y redención.  Hay  mucho  de  verdad  en  que  la  Iglesia  auténtica 
se  caracterice  por  el  evangelio  y la  predicación  (donde  Evangelium  pare  docetur 
el  recle  administrantiir  sacramenta:  Confesión  de  .\ugusburgo  VII).  A la  predica- 

"■  La  predicación  cristiana  desempeña  una  función  vital  en  la  misión  de  la  Iglesia. 
Del  enfoque  de  la  predicación,  de  su  método  e inspiración  depende  la  misma  vida  de  la 
Iglesia,  su  autenticidad  y pujanza.  Por  este  motivo  damos  a continuación  un  resumen  de 
las  ideas  al  respecto  de  unos  de  los  cristianos  y teólogos  más  eminentes  de  nuestra  época 
(K.  BAHTH,  La  Proclamation  de  ¡’Evangile,  Delachaux  & Niestlé  1961  pp  90  Fr  5).  Otro 
libro  que  puede  recomendarse  para  los  pastores  de  almas  es  J.  DUPOÑT,  Le  dicours  de 
Milet,  Testament  pastoral  de  Saint  Paul  (Act  20,18-361,  Lectio  Divina  32.  Du  Cerf  1962 
pp  380  (Cf  Rev  BIbl  25  [19631  232  s). 
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ción  acompaña  c ilustra  el  saci amento  que  es  el  acto  material  que  funda  la  Iglesia 
y constituye  la  promesa.  Se  puede  decir  que  la  ‘‘predicación  saca  su  substancia  del 
mismo  sacramento  que  en  sí  mismo  es  una  referencia  al  acto  de  la  revelación.  Es 
un  comentario,  una  interpretación  del  sacramento;  tiene  el  mismo  sentido  del  sa- 
cramento pero  en  palabras”  (j)  ‘26).  Salla  a la  vista  que  la  ¡)redicación  no  puede 
tener  lugar  sino  en  el  terreno  de  la  Iglesia,  en  e.se  lugar  donde  “en  el  Bautismo  y la 
Cena  el  hombre  es  determinado  por  Dios  mismo  a pertenecer  al  cuerpo  de  Cristo” 
(p  26).  Por  lo  tanto  la  predicación  no  puede  quedar  sin  alcance  en  la  vida  de  la 
Iglesia  (Iglesia  católica  en  la  práctica,  en  la  apreciación  de  K.  Barth),  ni  el  sacra- 
mento sin  importancia  (Iglesia  protestante  donde  no  es  parte  integrante  ni  obli- 
gada). Nótese  que  Lutero  quiso  retener  lo  más  ])osible  aquello  que  era  valedero  en 
la  liturgia  romana.  Calvino  insistió  en  la  necesidad  de  la  “cena”  en  todo  culto  do- 
minical. Mientras  el  sacramento  envía  al  hecho  de  la  revelación  la  Escritura  envía 
a la  calidad  de  la  revelación  [a  este  respecto  véanse  las  conclusiones  a las  que  lle- 
ga TAVARD  G.  H.,  Escriture  ou  Eglise?,  La  crise  de  la  Reforme,  Du  Cerf  1963  p 354’ 
Cf  también  Rev  Bíb!  1954  124  si. 

3.  Fidelidad  doctrinal 

Contra  toda  consideración  superficial,  la  .glesia  no  es  una  institución  destinada 
a mantener  al  mundo  en  el  recto  camino;  ni  s quiera  ordenada  al  progreso  de  la  hu- 
manidad en  el  orden  cultural  y moral.  Todo  esto  puede  tenerse  en  cuenta  y entrar 
accesoriamente  en  la  predicación.  De  hecho  todas  las  fuerzas  civilizadoras  fueron 
asumidas  por  otros  organismos  que  la  Iglesia  y tranquilamente  se  puede  conceder 
que  los  hijos  de  este  mundo  saben  más  y disponen  de  mejores  medios.  Con  res- 
pecto a la  misión  que  incumbe  a la  Iglesia  se  tiene  esto:  una  orden  fue  dada  y hay 
que  cumplirla.  El  plan  pertenece  a Dios,  la  tarea  a la  Iglesia.  Por  la  predicación 
y el  culto  hay  que  anunciar  la  obediencia  a esta  tarea  confiada  por  Cristo.  Por  lo 
tanto,  la  predicación  debe  ser  doctrinariamente  fiel  porque  la  profesión  de  fe  del 
hombre  será  una  respuesta  a aquello  que  fue  dicho  por  Dios.  El  elemento  de  edifi- 
cación no  se  concibe  como  continuación  sobre  un  edificio  en  vías  de  construcción. 
La  Iglesia  cada  vez  se  constituye  toda  “por  la  obediencia  hacia  la  obediencia”,  por 
la  gracia  de  Dios  y en  vista  a la  vida.  Esto  es  buscar  primero  el  reino  de  Dios  y su 
justicia. 

4.  Fidelidad  apostólica  de  la  predicación 

El  apostolado  es  una  función  irrepetible.  El  predicador,  con  todo,  es  sucesor 
de  los  Apóstoles  y vicarios  de  Cristo  en  la  medida  en  que  la  Iglesia  es  el  cuerpo  dt 
Cristo.  El  ministerio  de  los  .\póstoles  se  extendió  a la  Iglesia  entera  mientras  que 
el  de  los  predicadores  a un  determinado  sector.  La  cuestión  estará  siempre  en  ver 
si  la  Iglesia  es  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo.  Los  criterios  que  se  pueden  seña- 
lar, por  el  mismo  hecho  de  ser  humanos,  son  relativos:  Inclinación  interna,  virtud 
probada,  competencia,  constitución  por  parte  de  la  comunidad  y en  la  comuni- 
dad. Lo  decisivo  será  siempre  lo  siguiente:  Dios  que  fundó  la  Iglesia  es  el  mismo  que 
constituye  el  ministerio  y designa  a aquel  que  debe  cumplirlo.  Los  criterios  an- 
teriores fluyen  de  este  apelo  divino.  Si  la  tarea  a los  ojos  humanos  es  imposible, 
sin  embargo,  existe  una  garantía  para  esta  labor  del  predicador:  “A  Dios  le  plugo 
intervenir  en  el  plano  humano  por  medio  de  un  hombre,  a pesar  de  las  deficien- 
cias ligadas  a la  naturaleza  humana”  (p  39).  Dios  ha  hablado.  Lo  único  que  aho- 
ra cuenta  es  escuchar  esa  palabra.  Ahora  bien,  el  efecto  de  la  palabra  del  predi- 
cador depende  de  Dios  y no  del  hombre.  “No  temas,  cree  solamente”:  es  el  men- 
saje que  debe  operar  una  transformación  piimeramente  en  el  mismo  predicador. 
No  estamos  de  acuerdo  con  B.  de  que  no  se  trata  acá  de  la  infusión  de  una  nueva 
‘‘natura”.  Una  realidad  sobrenatural  siempre  se  postula,  de  otra  manera  se  cae 
en  el  nominalismo.  No  basta  comprender  la  salvación  como  “cumplimiento  fu- 
turo de  aquello  que  nosotros  tenemos  y de  aquello  que  somos  ahora  bajo  la  pro- 
mesa” (p  43).  La  predicación  como  tentativa  es  una  buena  obra;  tentativa  que  se 
acompaña  de  una  promesa  y bendición.  Pero  para  que  el  predicador  pertenezca 
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a la  nueva  vida  no  basta  decir  con  B.  que  Dios  lo  toma  y lo  reclama,  de  manera 
que  se  convierte  en  algo  así  como  un  prisionero  de  la  palabra.  ¿Será  verdad  que  to- 
das las  cosas  sean  nuevas  para  el  predicador  por  el  solo  hecho  de  que  Dios  lo  inter- 
pele? ¿En  esa  vuelta  de  conversión  a Dios,  se  acaba  todo  en  la  obediencia?  Nueva- 
mente decimos  que  estas  explicaciones  no  bastan  so  pena  de  nominalismo. 

5.  Carácter  bíblico  de  la  predicación 

“La  razón  de  ser  de  la  predicación  es  de  mostrar  la  justificación  operada  por 
Dios”  (p  46).  Ni  recursos  personales  ni  ideologías  humanas;  no  hay  que  decir  otra 
cosa  que  lo  que  dice  la  Escritura.  Las  características  de  la  predicación  cristiana 
pueden  reducirse  a cinco; 

Confianza  en  la  Escritura.  Que  la  predicación  sea  explicación  de  la  mis- 
ma. Esto  es  suficiente. 

Tener  para  con  la  Escritura  todas  las  consideraciones  que  se  tienen  para 
una  cosa  de  la  cual  se  espera  el  socorro. 

Atención  específica  al  texto.  El  trabajo  exegético  y científico  también  se 
hace  necesario  (la  Biblia  es  un  documento  histórico  y pertenece  al 
medio  ambiente  del  hombre).  La  Iglesia  debería  velar  para  que  solo 
la  predicación  seriamente  preparada  tenga  cátedra  en  la  Iglesia. 

Modestia.  Es  necesario  que  el  predicador  deje  corregir  aquello  que  tiene 
en  la  mente  y el  corazón  por  las  Escrituras. 

Movilidad.  Ser  dócil  al  movimiento  de  la  palabra  y dejarse  llevar  a través 
de  las  Escrituras.  El  Canon  significa  que  la  Iglesia  entiende  las  Escri- 
turas como  el  lugar  donde  tiene  que  escuchar  la  Palabra  de  Dios.  En 
cuanto  a la  inspiración  no  basta  creer  en  ella  sino  hay  que  mantenerse 
expectante  de  un  Dios  que  habla;  buscar  para  hallar. 

Si  estas  exigencias  de  la  predicación  no  se  toman  en  serio  pueden  surgir  tres 
consecuencias  fatales: 

Estar  inflado  por  la  conciencia  de  la  propia  misión  y creerse  lleno  del  Es- 
píritu Santo.  El  mejor  remedio  contra  esto  es  ir  a la  savia  que  surge  de 
la  Escritura. 

Creerse  un  iluminado  con  grandes  ideas  en  la  cabeza,  aun  bien  intencio- 
nadamente. La  Escritura  se  dio  en  un  mundo  bien  real. 

Ser  enojoso  al  público.  El  anuncio  de  la  Biblia  en  toda  su  autenticidad  es 
el  mejor  remedio. 

La  Biblia  es  inagotable.  En  cuanto  al  A.  T.  no  nos  interesa  sino  con  respecto 
al  N.  T.  (hay  relación  de  profecía  y cumplimiento).  El  A.  T.  es  testimonio  de  Cris- 
to antes  de  Cristo  pero  no  sin  Cristo. 

6.  Originalidad  de  la  predicación 

En  la  predicación  “se  trata  para  un  hombre  de  anunciar  a sus  contemporá- 
neos aquello  que  ellos  deben  escuchar  de  Dios  mismo,  explicando,  por  medio  de 
un  discurso  donde  se  expresa  libremente,  un  texto  bíblico  que  le  concierne  pcr- 
.sonalmente”  (p  53).  La  originalidad  de  la  predicación  está  en  esto:  “discurso 
donde  el  predicador  se  expresa  libremente”.  El  predicador  tiene  que  permanecer 
él  mismo  durante  todo  el  tiempo  que  explica  un  texto.  No  se  trata  de  una  pre- 
sentación espectacular,  ni  es  cuestión  de  arroparse  de  ornamentación  para  adqui- 
rir el  aire  de  un  profeta  o cosa  semejante.  Su  presentación  ha  de  ser  la  del  ser- 
vidor (simplicidad  y naturalidad).  La  originalidad  no  viene  tampoco  como  se- 
cuela de  alguna  experiencia  religiosa  que  da  cierta  independencia  con  respecto 
a Dios.  Para  asegurar  todo  esto  pueden  seguirse  las  siguientes  reglas: 

Después  de  una  seria  preparación,  el  predicador  se  presenta  como  un  hom- 
bre que  fue  abordado  por  la  palabra  de  Dios,  conducido  al  arrepenti- 
miento y juicio  divino  y que  con  reconocimiento  entiende  el  evangelio 
del  perdón  pasando  del  juicio  a la  gracia.  Aquí  justamente  la  predicación 
se  hace  original. 
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Tener  el  coraje  de  decir  a los  otros  lo  que  la  Palabra  significa  para  mí.  Exé- 
gesis  y meditación  se  hacen  ahora  testimonio  e interpelación. 

Nada  de  comedia  ni  de  inspirarse  en  un  modelo.  Yo  mismo  tengo  que  estar 
en  el  pulpito. 

Naturalidad.  No  es  útil  ni  la  voz  resonante  ni  el  lenguaje  peroratorio. 

Simplicidad.  Seguir  el  camino  de  la  Biblia.  Hacer  ver  las  cosas  como  ellas 
son. 

7.  Adaptación  a la  comunidad 

Lo  que  el  predicador  tiene  que  decir  al  público  que  tiene  delante,  es  que  Cris- 
to murió  y resucitó  por  ellos;  que  ellos  son  objeto  de  la  misericordia  divina.  Aho- 
ra, al  hablarse  de  adaptación,  deben  tenerse  en  cuenta  las  cualidades  siguientes: 

El  predicador  ama  a su  comunidad.  Hace  cuerpo  con  ella  y con  ella  quiere 
compartir  lo  recibido  de  Dios. 

Porque  la  ama,  vive  su  vida  y se  coloca  en  su  nivel. 

La  predicación  no  es  una  explicación  más  clara  o más  completa  de  la  vida. 
El  auditorio  espera,  sí,  que  su  tren  de  vida  sea  aclarado  por  Dios,  pero 
no  por  medio  de  disquisiciones  y discursos. 

El  tacto  es  indispensable.  Conocer  lo  que  hay  que  tener  la  osadía  de  decir. 
La  misma  crítica  bíblica  debe  ceder  al  tacto. 

“El  conocimiento  del  momento  presente”  (Tillich)  tiene  su  importancia. 
No  ir  a temas  que  hace  tiempo  caducaron. 

8.  Inspiración  de  la  predicación 

La  inspiración  es  la  palabra  de  Dios  en  cuanto  a través  de  ella  Dios  habla. 
Todo  el  éxito  depende  de  lo  que  Dios  quiere  hacer.  En  consecuencia,  el  que  pre- 
dica debe  permanecer  humilde  y sobriamente  en  calidad  de  intermediario  huma- 
no. Como  la  predicación  no  habla  sino  de  Dios,  no  se  puede  predicar  sin  orar. 
Toda  la  comunidad  debe  unirse  a esta  plegaria  para  que  las  palabras  que  se  pro- 
nuncian sea  apelos  de  Dios. 

II.  PREPARACION  DE  LA  PREDICACION 

Es  necesario  que  el  predicador  sepa  todo  lo  que  va  a decir;  luego  que  refre- 
ne todo  aquello  que  de  primeras  le  sube  a la  cabeza  y que  escuche  . . . 

A.  Elección  de  textos 

“El  texto  no  puede  ser  tratado  según  nuestros  deseos.  El  es  el  que  manda,  no 
nosotros.  Está  sobre  nosotros  y nosotros  estamos  allí  para  servirlo”  (p  64).  Reten- 
gamos algunas  advertencias: 

1.  Que  no  sea  un  texto  demasiado  corto  (la  primera  bienaventuranza;  1 J 4, 
16).  Se  corre  el  riesgo  de  entregarse  a la  propia  elocuencia. 

2.  Estar  alertas  a los  textos  que  pasan  por  fáciles  y se  citan  mucho.  Tener 
en  cuenta  el  contexto. 

3.  Nada  de  alegorías.  No  ejercitar  nuestro  talento  sobre  el  texto  (en  el  uso  de 
imágenes  e historias). 

4.  No  transformar  la  predicación  en  un  discurso  utilitario  para  mejoras  de 
cualquier  tipo  en  la  Iglesia. 

5.  Para  no  repetirse  usar  una  lista  basada  en  el  año  eclesiástico  o una  serie 
de  predicaciones  sobre  un  mismo  tema. 

6.  A veces  hacer  la  predicación  sobre  un  tema  o sobre  un  texto.  Hay  que 
entender  aquello  que  Dios  dice  a la  Iglesia  en  el  cuadro  de  la  Iglesia.  No  se  trata 
de  una  exposición  de  principios  cristianos. 

7.  Evitar  realzar  conmemoraciones  o hechos  particulares.  La  palabra  de  Dios 
es  la  que  tiene  que  ser  escuchada  y no  lo  que  gusta  al  corazón  del  gran  público  o 
pequeña  comunidad. 
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B.  Preparación  propiamente  dicha 

1.  Función  receptiva 

“Receptivo”  se  opone  a "espontáneo”  (se  podría  decir  también  “pasivo”  u 
“objetivo”  en  oposición  a “activo”  o “subjetivo”).  Hay  que  leer  el  texto  palabra 
por  palabra.  Allí  está  el  tema  de  nuestra  predicación.  Leerlo  en  el  texto  original. 
Toda  traducción  es  un  verdadero  comentario.  En  los  originales  se  descubren  las 
relaciones  y respectos  que  son  invisibles  en  la  traducción.  Luego  ir  a las  versiones. 
Se  recomienda  no  presentar  una  traducción  propia  en  el  sermón,  pero  sí,  hacer 
correcciones  e indicar  matices. 

En  cuanto  al  contenido  hay  que  dar  al  contexto  todo  el  valor.  Un  texto  bí- 
blico no  es  una  pieza  suelta.  Hay  que  verificar  la  finalidad,  los  diferentes  pun- 
tos, el  movimiento  y orden  de  las  ideas,  el  desarrollo.  Solamente  entonces  se  debe 
ir  al  comentarlo. 

Con  respecto  a comentarios,  los  del  siglo  XVIII  a nuestros  días  son  de  carácter 
histórico-crítico.  Ahora  comprendemos  mejor  la  Biblia  que  los  antiguos.  Pero  no 
hay  que  identificar  el  sentido  real  de  la  Biblia  con  el  sentido  histórico.  Tendría- 
mos acá  un  dogma  extra  eclesiástico  o pagano  donde  en  definitiva  se  reconoce  al 
hombre.  La  Biblia  así  no  tendría  ningún  sentido  para  no.sotros.  “La  Escritura  es 
el  testimonio  exclusivo  de  la  revelación  de  Dios,  el  único  medio  de  transmisión  de 
la  Palabra  de  Dios”  (p  69).  En  la  Biblia  hay  un  dogma  cristológico:  La  palabra 
se  hizo  carne.  Pero  es  siempre  la  palabra.  Por  eso  hay  algo  más  que  una  cuestión 
crítica  en  la  Biblia.  Hay  una  cosa  que  no  dicen  los  comentarios  modernos  y que  por 
eso  es  necesario  ir  a los  antiguos. 

Téngase  en  cuenta  cuidadosamente  lo  siguiente:  Si  por  excepción  falta  el  tiem- 
po para  la  preparación  será  necesario,  al  menos,  recurrir  al  texto  original  y a una 
buena  versión  (caso  extremo).  La  necesidad  del  comentario  se  impone  ante  el  pe- 
ligro de  declinar  en  un  biblismo  personal. 

2.  Función  espontánea 

Hay  dos  cosas  que  examinar:  La  orientación  del  mismo  testimonio  en  el 
texto  y su  actualización. 

Realizado  el  trabajo  anterior  estamos  ante  el  hecho  de  que  la  Biblia  es  a la 
vez  libro  histórico  y libro  de  la  Iglesia.  Es  monumentum  (trozo  de  historia  y de 
piedad  humana)  y dociimentum  (mensaje,  también  valedero  para  hoy,  y apelo 
que  ahora  llama  a decisión).  La  Biblia  tiene  su  importancia  trascendental  como 
dociimentum.  Por  eso  se  hace  testimonio  y expresión  humana  de  la  revelación. 
El  predicador  trata  de  hacer  e.scuchar  este  testimonio  que  da  el  texto.  Por  eso 
“una  predicación  es  huena  cuando  es  restitución  en  el  tiempo  presente,  de  este 
testimonio  de  los  Profetas  y Apóstoles”  (p  72). 

Tres  advertencias  pueden  hacer.se  con  respecto  a la  orientación  del  texto: 

P'n  la  Biblia  hay  que  restituir  el  documentum;  no  siempre  es  necesario 
restituir  el  monumentum.  La  historia  desempeña  una  función  rela- 
tiva. El  texto  debe  encaminarse  en  las  circunstancias  de  nuestro 
tiempo. 

Tratar  de  no  caer  siempre  en  el  mismo  tema:  Hombre  pecador;  interven- 
ción de  Cristo;  mejoramiento  del  hombre.  La  Escritura  es  muy  rica 
y sus  caminos  infinitamente  variados. 

El  medio  para  preservarnos  de  la  arbitrariedad  y de  la  demasiada  origi- 
nalidad es  estar  en  estrecho  contacto  con  la  historia  de  los  dogmas 
y la  misma  doctrina  de  la  Iglesia. 

Cuando  se  trata  de  directivas  prácticas  los  ejemplos  son  el  mejor  medio  para 
orientar.  Veamos  tres  ejemplos  de  K.  Barth.  La  traducción  que  hacemos  de  los 
textos  bíblicos  es  nuestra. 
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Salmo  121: 

‘‘Mis  ojos  elevo  a las  montañas; 

¿de  dónde  la  ayuda  me  vendrá? 

Mi  ayuda  vendrá  de  Yahvé. 

(’reador  de  cielos  y tierra. 

No  hará  que  tropiece  lu  pie; 
no  dormitará  el  que  es  lu  custodio. 

¡Ni  dormirá  ni  dormitará 
el  custodio  de  Israel! 

Yahvé  es  tu  custodio; 

Yahvé  a tu  derecha  es  tu  sombra: 

El  sol  no  te  herirá  durante  el  día, 
ni  la  luna  de  noche. 

Yahvé  es  tu  custodio  en  todo  mal. 
custodia  tu  alma. 

Yahvé  custodia  tu  partida  y tu  receso 
desde  ahora  y para  siempre.” 


En  este  Salmo,  que  corresponde  a los  peregrinos  de  caminos  duros  y largos 
de  Jerusalén  y se  aplica  a los  peregrinos  de  la  Jerusalén  celestial,  se  distinguen 
cuatro  partes  que  corresponden  a las  cuatro  estrofas: 

1.  vv  1-2.  El  hombre  débil  y desesperado  comparece  ante  un  Dios  que  sabe 
y puede  ayudar.  Su  mirada  va  hacia  Jerusalén.  Así  también  para  nosotros  hay 
siempre  un  lugar  de  donde  podemos  esperar  la  liberación. 

2.  vv  3-4.  Dios  no  es  inaccesible  y ausente.  Al  contrario.  Es  activo  y está  pre- 
sente en  la  proximidad  inmediata.  A Dios  siempre  se  lo  puede  encontrar. 

3.  vv  5-6.  Más  aún.  Dios  está  presente  también  en  el  mayor  daño  y amenaza 
(los  detalles  concretos  no  tienen  importancia  en  estos  versículos). 

4.  vv  7-8.  Si  la  comunidad  antigua  acostumbraba  a rezar  por  los  otros,  cuán- 
to más  ahora  la  realidad  cristiana  asegurará  la  oración  de  Cristo  que  es  esperanza 
y fuerza. 

Otro  ejemplo:  Juan  13,  33-35. 

"Hijitos  míos. 

todavía  quedo  un  corto  tiempo  entre  vosotros. 

Me  buscaréis, 

y como  se  lo  dije  a los  judíos: 

"A  donde  yo  voj' 

vosotros  no  estaréis  en  condiciones  de  ir.’ 

Ahora  os  lo  digo  a vosotros. 

Un  nuevo  mandamiento  os  doy: 

‘Amaos  los  unos  a los  otros; 

así  como  yo  os  he  amado, 

así  también  amaos  los  unos  a los  otros’. 

Todos  conocerán  en  esto  que  sois  mis  discípulos 
si  tenéis  amor  el  uno  para  el  otro.” 


Según  el  contexto  estamos  en  la  última  fase  de  la  pasión  del  hijo  del  hom- 
bre (v  30) : La  encarnación  se  cumple  y una  suprema  glorificación  se  asegura  en 
la  misma  humillación  (v  31).  En  el  paso  hacia  el  sufrimiento  ya  se  anuncia  la 
futura  glorificación. 
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En  el  V 34  aparece  un  nuevo  mandamiento  que  no  trata  de  imitación  sino 
de  mutuo  amor.  Esta  es  la  orden  directa;  el  amor  se  hace  la  nueva  naturaleza  de 
los  que  vieron  a Jesús. 

Solamente  en  este  amor  el  mundo  irá  a Jesús  por  intermedio  de  la  Iglesia 
(v  35).  Este  comportamiento  es  característico  de  la  Iglesia  y demuestra  que  ella 
está  con  Jesús. 

Un  tercer  ejemplo:  Efesios  2,  1-10. 

* Y vosotros,  que  estáis  muertos  a vuestras  faltas  y pecados,  ^ en  los  cuales 
vivisteis  en  otro  tiempo  según  la  índole  de  este  mundo,  de  acuerdo  al  príncipe 
del  reino  del  aire  y del  espíritu  que  ahora  está  operando  en  los  que  desobedecen. 
® Entre  los  cuales  nosotros  todos  nos  encontrábamos  en  otro  tiempo,  viviendo  se- 
gún las  concupiscencias  de  la  carne,  operando  las  ocurrencias  de  la  carne  y sus 
pensamientos,  entonces  éramos  por  naturaleza  objeto  de  ira  como  los  demás.  * Pe- 
ro Dios  que  es  rico  en  misericordia,  a causa  del  gran  amor  con  que  nos  amó, 
estando  nosotros  muertos  por  nuestras  faltas,  nos  vivificó  juntamente  con  Cris- 
to — ¡por  la  gracia  es  que  vosotros  estáis  salvados!  ® Nos  hizo  resucitar  y nos 
hizo  sentar  en  los  cielos  juntamente  con  Cristo,  ^ con  el  fin  de  demostrar  a los 
siglos  venideros  la  superabundante  riqueza  de  su  gracia,  en  su  bondad  con  nos- 
otros en  Cristo  Jesús.  ® Pues  por  la  gracia  estáis  salvados  por  medio  de  la  fe.  Y 
esto  no  viene  de  vosotros;  es  don  de  Dios.  ® No  viene  de  las  obras  a fin  de  que 
nadie  se  gloríe.  Pues  somos  realización  suya,  creados  en  Cristo  Jesús  por  ra- 
zón de  las  buenas  obras  que  Dios  preparó  de  antemano  para  que  en  ellas  nos 
desenvolvamos”. 

Estos  versículos  colocan  el  problema  del  pecado  y su  dominio  en  toda  su 
agudeza. 

Vv  1-3:  Es  un  hecho  la  situación  del  auditorio  del  Apóstol.  Se  presentan  en 
el  estado  de  pecado,  es  decir,  de  seres  independientes  y en  rebelión  contra  Dios. 
Por  esto  el  hombre  está  muerto  y es  objeto  de  la  cólera  divina.  En  el  v 3 se  sigue 
un  “nosotros”  al  “vosotros”.  Antes  Pablo  se  considera  sumergido  en  este  mundo 
de  pecado,  pero,  con  la  gran  diferenHa  que  para  él  esta  situación  pertenece  al  pa- 
■sado.  El  pecado  ya  fue  rechazado,  vencido,  privado  de  su  poder  y dominio  des- 
tructor. 

Vv  4-7:  La  buena  nueva  del  vencedor  por  quien  se  muere  al  yugo  del  pecado 
y se  vive  en  Cristo.  La  obra  es  sólo  de  Dios;  la  victoria  es  cierta.  Nada  de  trazo 
moral  o de  precepto  ético. 

Vv  8-10:  Acá  estamos  en  el  tiempo  que  va  desde  la  resurrección  de  Cristo 
hasta  su  vuelta.  En  este  tiempo  intermedio  no  hay  nada  de  lo  que  tengamos  que 
gloriarnos:  La  salvación  es  gracia  de  Dios  que  viene  por  el  canal  de  la  fe.  Todo 
es  obra  de  Dios,  nada  es  iniciativa  del  hombre.  Estamos  acá  ante  el  mensaje  ge- 
neral de  la  Biblia  que  debe  predicarse  claramente  al  pueblo  cristiano. 

Tratando  de  la  función  es¡)ontánea  hemos  visto  ahora  cómo  el  texto  debe 
ser  leído  en  nuestro  tiempo  y a la  comunidad  concreta  a la  que  nos  dirigimos 
Pero  si  quiero  que  el  público  me  comprenda  debo  conocerlo  en  su  individualidad 
propia,  en  su  vida,  en  su  capacidad,  en  su  buena  o mala  voluntad.  En  cuanto  al 
auditorio  no  hay  nada  más  seguro  que  su  muerte,  de  hecho  o al  menos  como  algo 
inevitable  desde  el  momento  en  que  se  abandona  a sus  propias  fuerzas.  Pero  para 
que  mi  palabra  les  sea  inteligible  es  necesario  la  individualidad  del  auditorio.  La 
predicación  no  tiene  que  ser  un  monólogo.  El  hombre  actual  que  me  escucha  debe 
estar  continuamente  presente  en  mi  espíritu  durante  la  preparación.  De  este  cono- 
cimiento, más  o menos  completo,  brotarán  ideas  inesperadas  y asociaciones  útiles. 
En  este  sentido  la  explicación  se  relaciona  a la  aplicación. 

En  la  práctica  el  predicador  tiene  que  integrarse  siempre  en  la  comunidad; 
(¡ue  no  piense  de  estar  demasiado  alto  con  su  teología  y que  tiene  que  bajar  para 
hacerse  entender  por  el  pueblo.  El  mismo  tiene  la  necesidad  de  entender  siempre 
de  nuevo  la  palabra.  La  palabra  tiene  que  ser  confrontada  con  el  hombre  del  pre- 
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sente.  El  esfuerzo  constante  se  resume  en  tenerse  próximo  a la  vida  y quedar  próxi- 
mo al  texto.  Esto  sirva  de  amonestación  porque  no  se  puede  dar  niguna  rccetí'.. 
Animo  y humildad  es  la  actitud  espiritual  que  debe  responder  a esta  tarea. 

3.  Redacción,  introducción,  unidad  y conclusión 

Hay  que  escribir  la  predicación.  Esto  es  de  importancia.  No  se  debe  contar 
perezosamente  con  la  acción  del  Espíritu  Santo.  La  predicación  no  es  un  arte  en 
el  que  unos  necesitan  escribir  y otros  no.  Es  un  acto  central  en  la  misión  de  la 
Iglesia  que  no  puede  improvisarse.  Los  muchos  años  de  ejercicio  no  excusan  de 
escribir. 

En  cuanto  a la  introducción,  a no  ser  que  sea  bíblica,  toda  otra  ha  de  des- 
echarse. Los  diferentes  actos  de  culto  ya  son  una  introducción.  Las  más  de  las 
veces  las  introducciones  distraen  al  auditorio  porque  comienzan  con  cosas  cono- 
cidas, o citan  a un  gran  nombre  que  nada  puede  autorizar  a la  palabra  divina, 
o aluden  en  forma  negativa  al  pecado  y al  error  — cosa  que  no  es  buena  manera 
de  iniciarse — o dan  un  trozo  de  teología  bíblica.  Esto  último  puede  hacerse  legí- 
timamente en  la  exposición  del  texto. 

La  Biblia  no  se  compone  de  partes  separadas:  Es  un  todo.  Lo  que  nos  con- 
duce no  es  el  tema  sino  el  texto.  No  se  hable  de  ley  y evangelio,  de  fe  y obras. 
A veces  será  necesario  seguir  versículo  por  versículo,  otras  veces  no;  en  todo  caso 
el  contenido  esencial  debe  determinar  el  desarrollo.  Así  por  ejemplo  en  Juan  1, 
43-52  toda  la  predicación  debe  concentrarse  en  los  vv  47-48:  Todo  se  orienta  a 
esto  que  Cristo  conoce  a Natanael  predestinado.  Por  lo  tanto,  no  hay  que  buscar 
qué  decir  primeramente,  qué  en  segundo  lugar  y qué  finalmente.  Lo  único  que 
podemos  hacer  con  respecto  a la  palabra  de  Dios  es  dar  testimonio  de  ella. 

La  predicación  no  debe  tener  una  conclusión  obligada;  se  detiene  con  el  texto. 
Ni  se  puede  terminar  por  una  aplicación;  un  resumen  no  llegaría  a abarcar  todo. 
Puede  ser  el  caso  que  se  termine  por  un  aleluya,  pero  esto  no  como  método.  La 
conclusión  Amén  puede  venir  bien  porque  creemos  que  la  palabra  de  Dios  es  la 
verdad  y nos  esforzamos  por  dar  testimonio  de  ella;  además  nos  llama  al  deber 
de  la  próxima  predicación. 


L.  F.  R. 
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COLECCIONES 

Eretz  - Israel,  Archaeological,  Historical  and  Geographical  Studies, 
Volume  VI  Published  by  the  Israel  Exploration  Society  Jerusalem 
1960  pp  40*-200  lám  XLVI. 

El  tomo  VI  de  esta  colección  de  estudios  arqueológicos,  históricos  y geográficos  apa- 
reció en  1960  celebrando  la  memoria  de  Mordecai  Narkiss  (1897-1957),  fundador  del  Museo 
judío  Begalel  de  Artes  y Antigüedades. 

Siete  son  las  colaboraciones  en  francés  e inglés  y veintinueve  las  escritas  en  hebreo. 
El  material  es  abundante  y variadísimo.  Bajo  “Una  elección  de  antigüedades  egipcias  en 
el  Museo  de  Bezalel”  (J.  LEIBOVITCH)  se  examinan  algunos  amuletos  y escarabajos. 
En  “Nota  sobre  dos  cráneos  encontrados  en  Jerusalén  en  una  sepultura  de  la  época 
romana”  (D.  FEREMBACH)  se  refiere  el  autor  a un  individuo  de  raza  armenia  de  40  años 
y a una  mujer  más  joven  de  rasgos  mediterráneos.  “La  tableta  - calendario  de  Gezer” 
(W.  WIRGIÑ)  se  considera  como  “una  oración  silenciosa  para  que  nada  venga  a turbar 
el  curso  ordinario  de  la  naturaleza”  (quizás  en  conexión  con  Ezequías?).  “Estrella  y ancla: 
El  simbolismo  de  la  moneda  y el  fin  de  los  días”  (C.  ROTH)  abarca  un  grupo  de  monedas 
de  Alejandro  Janeo;  la  estrella  significa  la  salud  mesiánicb  de  la  profecía  de  Balaam  mien- 
tras que  el  ancla  los  Kittim  (Núm.  24,24;  invasor  griego).  Otros  autores  tratan  “Los  moti- 
vos haggádicos  en  la  iconografía  judía”  (.1.  GUTMANN),  “El  cambista  con  la  balanza,  un 
tópico  de  la  iconografía  judía”  (R.  WLSCHNTZER),  “Notas  sobre  las  piedras  sepulcrales 
en  Rusia”  (B.  KISCH). 

En  hebreo  con  resumen  inglés  se  hacen  las  demás  publicaciones.  .Algunos  artículos  se 
refieren  a la  actividad  de  Mordecai  Narkiss  (M.  CHAGALL;  B.  NARKISS;  P.  KAHANE. 
H.  Z.  HIRSCHBERG).  “El  arte  monolítico  de  Israel”  (M.  STEKELIS)  pasa  lista  al  natu- 
fiano  mesolítico;  “Un  grupo  cerámico  del  bronce  reciente  II  de  una  tumba  de  Jerusalén” 
(R.  AMIRAN)  coloca  52  vasos  (27  importados)  en  el  XIV  a.  C.;  “Recipientes  pa^á  hilado” 
(T.  DOTHAN)  tiene  por  objeto  las  representaciones  contemporáneas  de  Egipto  (VII  a.  C.) 
que  explican  el  empleo  para  el  hilado  y la  tejeduría  de  vasos  encontrados;  “La  fecha  del 
sello  de  ‘Shema’,  servidor  de  Jeroboam”  (S.  YEIV'IN)  dice  que  este  sello  encontrado  por 
SCHUM.ACHER  en  el  estrato  V de  Meggido  pertenece  al  reino  de  Jeroboam  I (950-814 
a.  C.);  “Un  sello  hebreo  de  Tell  Djemm”  (Y.  YADIN)  rechaza  la  lectura  “Darío”  o “Dídi- 
mo”  por  dd  -)-  msh  (“Dad  es  mi  señor”  cf  el  ugarítico  mt  señor;  ¿equivocación  de  DE 
VAUX  o error  del  linotipista  al  identificar  msh  con  un  nombre  divino?,  véase  RB  68  [1961] 
469);  “Timbres  hebreos  de  arras  en  Ramal  Rabel”  (Y.  AHARONI),  acá  las  cuatro  ciudades 
cuyos  nombres  se  encuentran  en  los  timbres  “reales”  (dos  asas  tienen  al  mismo  tiempo 
un  sello  con  el  nombre  de  un  particular)  no  son  talleres  reales  de  cerámica  sino  centros- 
depósito;  “Excavación  en  Beth-She  ‘arim  1958”  (N.  AVIGAD)  ya  publicado  en  lEJ  IX  1959 
pp  205-220;  “Tumbas  romanas  en  la  calle  Shemuel  ha-Navi  en  Jerusalén”  (L.  Y.  RAHMANI) 
solamente  trata  un  féretro  de  plomo  y otro  de  madera  de  mediados  y fines  del  III  de 
nuestra  era  (sobre  los  esqueletos  cf  antes  D.  FEREMB.ACH) ; siguen  temas  sobre  lámparas 
de  tierra  cocida  y propaganda  religiosa  al  comienzo  del  imperio  romano  (S.  APPLEBAUM). 
la  sinagoga  de  Maon  (S.  LEVY;  L.  Y.  R.MIM.ANI;  M.  AVI-YONAIl),  la  “escritura  hebrea 
len  las  monedas”  (L.  KADMAN)  de  la  época  de  los  Asmoneos  y de  la  primera  y segunda 
revuelta;  “La  cronología  de  las  monedas  de  la  din.astía  herodiana”  (J.  MEYSIIAN) 
encuentra  ardua  la  tarea  en  lo  que  atañe  a Hcodes  el  Grande  y Agripa  11;  “Aspectos 
nuevos  en  la  numismática  judía”  (B.  KIR.SCIINER)  es  una  recensión  a ÁV.  WIRGIN  - S. 
MANDEL;  The  History  of  Coins  and  Si/mbols  in  Ancient  ¡srnel,  Exposition  Press,  NY  1958. 
“El  destino  y la  forma  dd  la  Menorah  de  los  Macabeos”  (H.  STR.M'.S.S) ; la  forma  del 
«•alendabro  de  siete  brazos  aceptada  generalmente,  proviene  del  arco  de  Tito  aunque  no 
se  sabe  el  destino  de  este  candelabro  depositado  por  Vespaciano  en  el  templo  de  la  Paz 
en  Roma  cuyo  pie,  se  alega,  habría  llevado  la  figura  de  monstruos  trípodes  según  la  tra- 
dición (RELAND);  otras  representaciones  antiguas  le  dan  fo'-ma  cónica  con  un  animal 
tríj)ode  (cosa  común  en  los  candelabros  de  Grecia  y Roma).  “Los  orígenes  del  estableci- 
miento judío  en  Arabia”  — desde  Nabonedo,  que  arrastra  a judíos  a las  colonias  mili- 
tares de  Teiman,  hasta  antes  del  Islam — (I.  BEN-ZVI);  “Pinturas  de  Jerusalén  y de  los 
lugares  santos”  (Z  ATLNAY);  “Ambo!  - o la  plataforma  elevada  en  la  sinagoga”  (.S.  D. 
GOITEIN),  la  susodicha  forma  arquitectónica  de  Ambol  (ambón  = binmh)  proviene  de 
las  iglesias  del  siglo  sexto  u octavo;  “La  tierra  de  Israel  en  la  traducción  hebrea  de  ‘Histo- 
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ria  de  los  judíos’  de  Basnage"  (J.  BRASLAVI);  “Miniaturas  judías"  (H.  FEUCHT-WAN- 
GER);  “El  contrato  matrimonial  yemenita  de  1795”  (K.  KATZ);  “Representación  de  los 
judíos  por  Rembrandt”  (M.  BARASH);  “Origen  del  altar  de  los  perfumes  conocido  como 
el  Hadas”  (M.  NARKISS)  se  refiere  a especímenes  del  siglo  XVM  que  luego  se  transfor- 
maron en  incensarios. 

Que  el  lector  con  esto  quede  bien  informado  de  esta  valiosa  obra  de  presentación 
impecable,  abundante  ilustración  (4(5  láminas),  y fácil  orientación. 


L F.  Rivera  SVD 

Zimmerli  W.:  Gottes  Offenbarung,  Gesammelte  Aufsátze  zum  Alten 
Testament,  Ch.  Kaiser  Verlag,  Munich,  1963. 

Los  estudios  del  Antiguo  Testamento  tendrán  que  agradecer  esta  iniciativa  de  reim- 
primir en  un  solo  volumen  catorce  monografías  de  VV.  Zimmerli,  aparecidas  desde  1950 
en  publicaciones  que  hoy  resulta  difícil  o simplemente  imposible.  El  título  — Revelación 
de  Dios — se  debe  a que  los  trabajos  que  nician  la  serie  se  preguntan  cómo  Dios,  según 
el  testimonio  del  Antiguo  Testamento,  sale  de  su  misterio  y cómo  el  conocimiento  humano 
trata  de  ir  al  encuentro  de  esa  epifanía  de  Dios. 

El  libro  se  abre  con  la  ya  célebre  monografía  donde  Zimmerli  estudia  el  origen  y 
significado  de  la  fórmula  “Yo  soy  Yabvé”.  Otras  cinco  están  dedicadas  al  profeta  Eze- 
quiel  (conocimiento  de  Dios,  Palabra  de  Dios,  muerte  y vida,  el  nuevo  éxodo  en  la  predi- 
cación de  Ezequiel;  las  características  de  su  lenguaje  profético).  Es  sabido  que  buena 
parte  de  la  actividad  del  autor  ha  estado  dedicada  al  estudio  de  este  profeta;  cfr.  ahora  su 
exhaustivo  comentario  en  la  serie  “Biblischer  Kommentar,  Altes  Testament”,  todavía  en 
curso  de  publicación.  Los  tral.^ajos  restantes  encaran  temas  diversos:  Alianza  del  Sinaí  y 
Alianza  con  Abrahán,  Sobre  el  lenguaje  del  Trito-¡ satas,  El  segundo  mandamiento,  Lugar 
g límite  de  la  sabiduría  en  la  Teología  del  Antiguo  Testamento...  Al  fin  del  volumen 
se  encuentra  un  tema  de  exégesis  del  Nuevo  Testamento:  La  pregunta  del  rico  sobre\  la 
vida  eterna  (pgs.  316-324). 

Armando  Jorge  Levoratti 


TEXTO 


Tasker  R.  V.  G.:  The  Greek  New  Testament,  Being  the  text  trans- 
lateci  in  the  New  English  Bible,  Oxford  and  Cambridge  University 
Press  1964  pp  XIII-445  30s.  net. 

El  subtítulo  aclara  que  se  trata  del  texto  traducido  por  The  New  english  Bible,  por  lo 
tanto,  el  texto  mejor  testimoniado  según  el  juicio  de  los  críticos  que  intervinieron  en  dicha 
traducción.  “El  texto  que  ha  de  ser  traducido,  necesariamente  será  ecléctico.  Ya  no  hay  un 
texto  existente  que  pueda  ser  tomado  como  base”  (p  VII).  .Ahora  bien,  todo  cambio  o des- 
viación del  texto  debió  discutirse  por  cada  miembro  del  equipo  y,  el  texto  final  adoptado 
para  la  lectura,  debió  también  ser  aceptado  por  el  equipo  en  pleno.  Se  tuvieron  en  cuenta 
las  versiones  antiguas  y no  se  admitieron  simples  conjeturas. 

El  eclecticismo  del  texto  es  producto  de  ía  crítica  verbal  y de  la  crítica  interna  y 
externa  (también  los  manuscritos  descubiertos  en  estos  últimos  60  años  como  S,  Siríaco,  de 
Freer,  Koridethi,  Chester  Beatiy,  tienen  carácter  mixto).  Los  más  antiguos  grupos  no  están 
bien  definidos  como  se  creía  hasta  hace  poco.  No  hay  ningún  testimonio  o grupo  de  testi- 
monios que  hoy  por  hoy  se  considere  seguro,  ni  qué  decir  infalible.  Por  otra  parte  moder- 
namente se  da  mucho  énfasis  a la  crítica  interna  que  da  respuesta  a la  pregunta  ¿qué 
variante  o variantes  son  más  probables  de  ser  adjudicadas  a la  alteración  intencionada  o 
inintencionada  del  escritor? 

En  definitiva,  la  presente  obra  es  un  resultado  de  unanimidad  con  respecto  al  texto 
griego  del  N.  T.  Las  notas  críticas  son  tan  pocas  como  posible,  por  principio;  ni  se  indi- 
can los  testimonios  en  que  se  apoya  una  variante  a no  ser  que  se  trate  de  uno.  El  estu- 
diante — porque  se  trata  de  un  texto  escolar — se  podrá  dar  cuenta  del  criterio  que  adop- 
taron los  traductores  por  las  notas  a las  lecciones  variantes  que  se  agregan  en  el  apéndice 
(los  testimonios  más  importantes).  Texto,  párrafos,  puntuación  y uso  de  capitales  repre- 
sentan en  lo  posible  la  elección  de  los  traductores.  Las  notas  al  pie  de  la  página  tienen 
sobre  The  New  english  Bible  que  agregan  la  traducción  diferente  basada  en  otrh  puntua- 
ción. En  el  texto  mismo  se  llama  la  atención  sobre  las  varias  leccí'ones  o diferente  pun- 
tuación. También  las  citas  del  A.  T.  se  perciben  a simple  vista. 

Tenemos  acá  el  texto  manual  ideal  del  griego  del  N.  T. 


F.  R.  C. 
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Thrall  M.  E.:  Greek  Particles  in  the  New  Testament,  New  Testament 
Tools  and  Studies,  Wm.  B.  Eerdmans  1962  pp  107  Dól  4. 

Quince  son  las  partículas  que  aquí  se  toman  en  cuenta  en  sus  propiedades  neotesta- 
mentarias  como  también  en  cuanto  son  griego  koiné.  Conjunciones  paratáclicas,  partículas 
correlativas  (men,  te)  y adverbiales  que  de  una  u otra  manera  expresan  énfasis  (ye,  dé), 
además  plén.  Son  en  fin  las  de  DENISTON,  en  su  estudio  del  uso  clásico,  más  píen.  En 
una  sección  lingüística  Th.  ofrece  una  clasificación  de  ilustración  más  completa  del  uso 
koiné  de  las  partículas.  Luego  intenta  avaluar  el  significado  del  proceso  lingüístico  y 
determina  sus  causas  sin  dejar  de  referirse  al  algunos  problemas  conexos  con  el  signifi- 
cado. Por  ejemplo,  en  cuanto  a esto  último,  que  algunas  partículas  en  Mr  indiquen  tensión 
psicológica  (M.  ZERWICK),  o alusión  al  A.  T.  (C.  H.  BIRD),  o una  mayor  inflexión  en  la 
narración  (C.  H.  TURNER).  La  autora  considera  como  artificiales  y arbitrarias  estas  posi- 
ciones y la  conclusión  a la  que  llega  es  la  siguiente:  Las  varias  tendencias  del  griego  koiné 
en  el  uso  de  partículas  se  ejemplifican  en  los  escritos  del  N.  T.  (que  son  como  el  foco  de 
ese  proceso  de  degeneración  lingüística  y declinación  de  la  civilización  clásica  griega),  el 
uso  de  las  combinaciones  clásicas  declina  pero  hay  una  extensión  de  significado  o nuevas 
combinaciones.  En  algunas  partículas  otro  es  el  cambio  de  posición  que  en  el  griego  clásico. 

Ya  en  Platón  puede  verificarse  el  uso  de  alia  exceptivo  y de  alia  é que  casi  no  se  dis- 
tingue del  adversativo  alia;  ambas  formas  que  ordinariamente  se  adjudican  al  influjo  ara- 
meo  de  'ella,  están  presentes  en  la  koiné.  Las  epístolas  de  S.  Pablo  ofrecen  dos  ejemplos 
del  uso  aristotélico  de  te  gar  sin  un  siguiente  te  o kai  en  el  sentido  de  kai  gar  (Rom  7,  7;  2 
Cor  10,  7-8).  Mt  manifiesta  la  tendencia  de  disminuir  la  impresión  de  conflicto  aparente 
en  el  relato  de  Mr,  de  la  oración  de  Cristo  antes  del  arresto  (Mt  26,  39  usa  plén  mientras 
que  Mr  14,  36  alia).  La  respuesta  de  Jesús  a Caifás  en  Mt  es  decididamente  afirmativa 
como  en  Mr  y podría  traducirse:  “Sí,  yo  soy,  en  verdad  os  digo”  (Mt  26,  64).  La  instruc- 
ción de  Pablo  a los  esclavos  e 1 Cor  7,21  considera  aprovechar  la  oportunidad  de  un  ofre- 
cimiento de  libertad.  La  contradicción  aparente  entre  2 Cor  5,3.4  con  el  v.  8 del  mismo 
capítulo  queda  resuelta:  No  es  necesario  suponer  que  Pablo  en  el  v 3 lema  por  un  inter- 
valo de  separación  del  cuerpo  entre  la  muerte  y la  parusía. 

Todas  las  conclusiones  de  la  autora  podrán  ser  retenidas  como  sólidas  y su  trabajo 
como  completo  y hasta  exhaustivo  por  ser  tan  delimitado.  Es  de  alabar  su  “fineza  filoló- 
gica y exegética  y su  método”  (ZERWICK). 

/>  F.  Rivera  SVD 

Greenslade  S.  L.:  Historia  de  la  Biblia,  The  Cambridge  History  of 
the  Bible,  University  Press,  Cambridge  1963.  590  pag.  XLVIII  lam. 
precio  45  chelines. 

Las  colecciones  históricas  de  la  Editorial  “University  Press”  de  Cambridge,  justamente 
afamada  en  el  mundo  de  la  cultura,  se  han  enriquecido  con  una  nueva  serie:  “Historia  de 
la  Biblia”.  Originariamente  la  obra  se  planeó  en  dos  volúmenes;  el  editor  advierte  que  el 
número  será  mayor.  El  primero  en  publicarse,  al  que  hacemos  referencia,  abarca  el  período 
de  la  Reforma  protestante  hasta  la  época  actual.  Colaboraron  distinguidos  especialistas 
bajo  la  supervisión  y coordinación  del  profesor  S.  L.  Greenslade  de  la  universidad  de 
Oxford.  El  próximo  volumen  será  dedicado  al  período  que  va  de  San  Jerónimo  a la  Refor- 
ma protestante  y lo  editará  el  p'^ofesor  G.  VV.  Lampe  de  la  universidad  de  Birmingham. 

El  título  de  “Historia  de  la  Biblia”  debe  interpretarse  en  sentido  restringido  pues  la 
obra  no  se  ocupa  de  la  composición  de  los  varios  Libros  Sagrados,  ni  tampoco  (sino  inct- 
dentalmente)  de  su  contenido;  más  quiere  proporcionar  un  informe,  completo  en  cuanto 
posible,  sobre  el  texto  y las  traducciones  hechas  y usadas  en  el  mundo  occidental,  su  mul- 
tiplicación y difusión  por  ejemplares  manuscritos  e impresos,  el  desarrollo  de  los  estudios 
e investigaciones  para  la  crítica  textual  y las  posiciones  que  las  varias  corrientes  de  pen- 
samiento filosófico  y religioso  asumieron  frente  a la  Biblia. 

Naturalmente,  como  la  Biblia  es  el  Libro  central  de  nuestra  civilización,  su  historia 
ilumina,  aunque  sea  de  reflejo,  otros  tantos  aspectos  de  la  misma  civilización.  Por  eso 
que  el  interés  de  la  obra  es  más  amplio  que  el  campo  de  los  estudios  bíblicos  propiamente 
dicho.  Así  los  capítulos  sobre  las  versiones  de  la  Biblia  a los  idiomas  vulgares  no  son  sim- 
ples catálogos,  sino  continuas  referencias  a acontecimientos  históricos  y a vicisitudes 
políticas  de  los  varios  países;  los  que  tratan  la  difusión  de  la  Biblia  en  el  mundo  protes- 
tante son  también  un  relato  de  las  controversias  entre  las  diversas  tendencias  de  la  refor- 
ma con  sus  reflejos  políticos;  el  dapífulo  sobre  la  impresión  de  la  Biblia  nos  da  intere- 
santes pormenores  sobre  el  nacimiento  del  arte  tipográfico. 

Es  lógico  que,  sea  en  seleccionar  el  inmenso  material,  sea  en  proporcionar  la  exten- 
sión de  los  argumentos,  se  hayan  tenido  principalmente  en  cuenta  los  intereses  de  lectores 
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(le  idioma  inglés  y de  religión  protestante,  sin  embargo  la  obra  puede  resultar  muy  útil 
también  al  estudioso  católico.  En  ella  encontrará  una  fuente  rica  y bien  elaborada  de 
informaciones  que,  en  muchos  casos,  son  fruto  de  investigaciones  personales  de  los  auto- 
res, cuya  nómina  damos  a continuación. 

I.  H.  BANTON:  La  Biblia  en  la  Reforma. 

II.  B.  HALL:  Ediciones  y comentarios  de  ciencia  bíblica. 

III.  H.  VOLTZ;  K.  FO.STER;  R.  A.  .SAYCE;  .S.  VAN  DEL  WüL'DE;  E.  M.  WIL.SON;  R.  A. 
AUTY;  BENT  NO.ACK;  Versiones  de  la  Biblia  en  el  Continente  europeo,  hasta  el 
año  1600. 

IV’.  S.  L.  GREENSLADE:  Versiones  de  la  Biblia  en  Inglaterra  hasta  1611. 

\^.  N.  SYKE.S:  La  religión  de  los  Protestantes. 

V’I.  F.  J.  CREHAN:  La  Biblia  en  la  Iglesia  Católica  Romana. 

V'II.  W.  NEIL:  El  criticismo  y el  uso  teológico  de  la  Biblia. 

VIII.  A.  RICH.ARDSON:  El  nacimiento  de  la  moderna  ciencia  bíblica  y las  recientes  dispu- 
tas sobre  la  autoridad  de  la  Biblia. 

IX.  B.  DA.MMERMANN;  R.  A.  .SAYCE;  S.  VAN  DER  WOI  DE;  E.  .M.  WlLSON;  B. 
NOACK;  K.  FOSTER:  Versiones  de  la  Biblia  en  el  continente  europeo  desde  1600 
hasta  hoy. 

X.  LUTHER  A.  WEIGLE:  Versiones  de  la  Biblia  en  Inglaterra  después  de  1611. 

XI.  E.  FENN:  La  Biblia  y las  Misiones. 

XII.  M.  H.  BLACK:  La  Biblia  impresa. 

-Apéndices  por  D.  R.  .IONES:  Subsidios  para  el  estudio  de  la  Biblia.  Bibliografía. 
Láminas.  Indices. 

.W.  Pozzexi 

HERMENEUTICA 

Sansegundo  P.:  Exposición  histórico-critica  del  hoy  llamado  “sensus 
plenior”  de  la  Sagrada  Escritura,  Revista  Studium  1963  pp  149. 

El  autor  publicó  el  año  pasado  en  revista  Studium  un  artículo  de  carácter  especula- 
tivo sobre  el  sentido  pleno  (Posibilidad  teológica  de  un  sentido  literal  plenior,  Studium  .S 
[1963]  217-285),  ahora  expone  la  parte  histórica  y crítica  de  la  teoría  del  “sensus  plenior”. 
El  sentido  pleno  nominalmente  es  “el  significado  concreto  de  las  palabras  más  escondido 
que  el  que  parecen  arrojar  la  letra  y las  leyes  de  hermenéutica”  (p  58).  Respeto  a la  Sa- 
grada Escritura  es  la  “extensión  del  valor  significativo  de  las  palabras  por  la  que,  por 
especial  disposición  de  Dios,  un  mismo  término  (o  una  serie  de  términos)  significa  un  con- 
cepto descubierto  a la  luz  del  contexto  propio  de  la  Sagrada  Escritura,  mensurado  por  el 
progreso  de  la  revelación,  distinto,  aunque  no  totalmente,  del  que  arroja  el  contenido  de 
la  Sagrada  Escritura  mensurado  por  la  intención  del  hagiógrafo”  (ibidem).  En  la  misma 
segunda  parte  el  autor  dilucida  la  teoría  de  la  causalidad  instrumental  aplicándola  al  senti- 
do pleno,  luego  trata  la  compatibilidad  del  sentido  pleno  con  el  concepto  teológico  del 
sentido  literal  bíblico.  Partiendo  de  esta  índole  instrumental  de  la  inspiración,  el  autor 
aboga  por  que  el  sentido  pleno  sea  una  participación  más  o menos  consciente  del  autor 
inspirado  (p  92).  Entre  paréntesis,  ¿qué  decir  entonces  del  instrumentum  deficiens?  No 
podemos  estar  de  acuerdo  con  el  autor  en  el  apartado  sobre  la  fe  divina  del  hagiógrafo  (su 
conciencia  religiosa,  pp  92-101).  Todo  aquí  se  construye  a partir  del  presupuesto  de  que 
no  podamos  “separar  la  realidad  histórica  de  la  inspiración  de  la  realidad  histórica  de  los 
autores  humanos,  que  actúan  bajo  su  influjo,  dotados  de  hecho  de  una  revelación  divina, 
lecibida  directa  o mediatamente,  que  inspiraba  su  conciencia”  (la  cursiva  es  nuestra).  .Si  se 
trata  de  una  revelación  directa,  ¿no  se  refiere  esto  a las  verdades  religiosas  o al  plan 
de  Dios  en  Jesús?  ¿Basta  esto  para  que  el  hagiógrafo  tenga  conciencia  de  que  es  inspirado 
al  escribir  estas  verdades  o hechos?  Si  se  trata  de  una  revelación  mediata  ¿qué  le  ayuda 
esto  en  su  condición  dg  hagiógrafo  ya  que  todo  cristiano  tiene  revelación  mediata?  No 
comprendemos  lo  que  pueda  significar  la  conciencia  religiosa  del  autor  humano  como 
hagiógrafo  ni  mucho  menos  cómo  pueda  probarse.  Las  disquisiciones  del  autor,  que  en 
otras  secciones  parecep  tan  profundas  aquí  no  convencen.  Preferimos  quedarnos  con 
BENOIT  y BROWN  viendo  la  clave  del  sentido  pleno  en  que  el  libro  sagrado  es  distinto 
del  pensamiento  interno  del  escritor  y tíapaz  de  un  incremento  de  significado  que  trascien- 
de su  intención  consciente  (cf.  R.  E.  BROWN:  The  Sensus  plenior  in  the  last  ten  Years, 
CBQ  25  [1963]  262-285,  no  citado  en  la  obra).  En  cuanto  a la  conciencia  vaga  puede  que 
esté  y puede  que  no.  En  todo  caso  no  puede  requerirse  en  el  sentido  pleno  porque  escapa 
a todo  control;  mucho  menos  integrarse  en  la  definición. 

La  tercera  parte  trata  el  sentido  pleno  y la  tradición. 
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El  autor  por  otra  parte  está  persuadido  de  que  el  método  positivo  (que  de  hecho  se 
dé  un  sentido  pleno)  conduce  a resultados  que  rayan  en  el  escepticismo,  precisamente 
porque  no  hay  pronunciamiento  del  Magisterio  Eclesiástico.  Por  tanto,  todo  su  estudio  es 
eminentemente  teológico-especulativo  (teológico  porque  inspirado  en  el  hombre  que  inter- 
viene como  instrumento  consciente;  especulativo  por  la  posibilidad  intrínseca  de  un  sen- 
tido pleno  como  sentido  literal  bíblico).  En  todo  este  aspecto  de  la  obra  de  S.  merece  un 
encomio  del  todo  particular  por  el  esfuerzo  singular  de  análisis  y ponderación  en  la  profun- 
dización  filosófica  del  dato  revelado.  Por  otra  parte,  si  el  que  reseña  está  por  el  sentido 
pleno  de  la  Sagrada  Escritura,  no  es  entusiasta,  sin  embargo,  sino  de  aquellos  casos 
particulares  que  se  merecen  toda  la  atención  y donde  parece  no  haber  otra  salida  que  la 
del  sentido  pleno  (Is  7,  14). 

La  bibliografía  que  presenta  S.  es  nutrida,  sin  embargo,  además  de  lo  que  anotamos 
antes  y que  no  se  incluyó  por  ser  muy  reciente,  no  se  mencionan  los  artículos  sobre  el 
tema  en  Estudios  Bíblicos  de  DE  AUSE.JO,  J.  ENCLSO  y del  mismo  autor  en  Studium.  La 
obra  de  síntesis  no  es  lograda  a través  del  estudio  y al  final. 

Pese  a estas  reservas  creemos  que  la  exposición  de  S.  será  de  mucha  utilidpd  para  la 
elaboración  teórica  del  sentido  pleno. 

L F.  Rivera  SVD 


INTRODUCCION  AL  A.  T. 

Noth  M.:  Die  Welt  des  Alten  Testaments,  Einführung  in  die  Grenzge- 
biete  der  alttestamentlichen  Wissenschaft,  A.  Topelmann  1962  4 pp 
XVI-355  1 tabla  histórica. 

De  las  ediciones  anteriores  de  “El  mundo  del  Antiguo  Testamento”  ya  dimos  cuenta 
en  Revista  Bíblica  15  (1953)  64s;  19  (1957)  152s. 

En  la  presente  edición  se  retrabaja  todo  el  material  anterior  aunque  no  se  llega  a 
introducir  ningún  cambio  esencial  en  la  estructuración  general  o particular  del  libro.  Todos 
se  percatan  de  la  dificultad  de  permanecer  actual  en  el  material  que  se  usa  por  las  muchas 
asignaturas  que  comprende  y por  el  progreso  acelerado  de  las  ciencias  arqueológicas  en 
ubicar  y desentrañar  documentos.  Todavía  el  párrafo  “Los  caminos  comerciales  de  Pales- 
tina en  la  antigüedad”  (pp  76-85)  reciben  al  final  un  apéndice  de  dos  páginas.  Por  otra 
parte,  debido  a la  abundancia  de  libros  con  material  ilustrativo  de  Palestina,  en  la  pre- 
sente edición  se  eliminan  láminas  y tablas,  fuera  de  una  cronológica  para  la  sincronización 
de  la  historia  del  antiguo  oriente. 

Esta  nueva  edición  de  una  obra  de  importancia  práctica  es  bienvenida. 


F.  R.  C. 

Malamat  A.;  Bymy  Byt  R’shwn,  Mlkuyot  Ishr’l  wYhudh  (The  King- 
doms  of  Israel  and  Judah),  Israel  Exploration  Society  Jerusalem 
1961  pp  193-XIV. 

MALAMAT  reúne  en  la  presente  publicación  siete  artículos  de  diferentes  autores,  refe- 
rentes a la  época  precisa  en  el  subtítulo;  Los  reinos  de  Israel  y de  Judá.  Para  esto  se  había 
contado  con  los  auspicios  de  la  Exploration  Society  en  .lerusalén  y Haifa  en  el  invierno 
de  1960.  Mientras  tanto  se  hizo  la  revisión  y complexión  pertinentes. 

La  historiografía  bíblica  en  el  período  del  reinado  (B.  DINUR)  es  primariamente 
profética  en  su  punto  de  vista  de  “obra  del  Señor”  y “operación  de  sus  manos”  (Is  5,121. 
Los  acontecimientos  son  el  secreto  revelado  por  el  Señor  a los  profetas  (Am  3.7).  El  esfuer- 
zo por  la  fidelidad  en  la  transmisión  de  los  hechos  y dichos,  el  uso  regular  de  archivos  y 
documentos  oficiales,  el  método  pragmático  de  la  concepción  y definición  del  material, 
todo  esto  hacen  de  la  historiografía  bíblica  el  comienzo  de  la  historiografía  en  el  sentido 
moderno  de  la  palabra.  Al  considerarse  la  política  extranjera  de  David  y Salomón  (.\.  M.\- 
LAMAT)  se  estima  al  reino  de  David  extenso  incluso  hasta  la  ciudad  aramea  Zobah  (que 
había  extendido  su  poder  sobre  Siria  y el  norte  de  Transjordania) . Después  de  Zobah 
también  Ilamath  se  hace  parte  integrante  de  Israel  en  forma  más  decisiva  bajo  Salomón. 
Los  matrimonios  con  princesas  extranjeras  eran  de  un  significado  político  extraordinario. 
M.  considera  este  hecho  en  Salomón  —caso  único — como  signo  de  la  supremacía  política 
de  Israel  sobre  el  débil  Egipto  de  la  dinastía  XXL  La  parte  filistoa  no  había  sido  conquis- 
tada por  David  sino  fue  concedida  a Salomón  en  dote  íla  Biblia  habla  sólo  de  Gezer  por 
el  contexto). 
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Para  la  administración  del  Israel  antiguo  bajo  David  (S.  YEIVIN)  se  tomó  el  modelo 
de  las  ciudades-estados  cananeas,  no  la  administración  de  Egipto.  La  adquisición  de  domi- 
nio por  parte  de  David  fue  lenta  por  la  situación  de  las  tribus  donde  “cada  uno  hacía  lo  que 
era  recto  a sus  pro|)ios  ojos’’.  David,  después  de  siete  años  de  vasallaje  bajo  el  filisteo, 
conquistó  el  único  baluarte  cananeo  en  el  corazón  de  su  territorio:  Jerusalén.  Esta  ciudad 
se  convierte  en  el  centro  religioso  ligado  estrechamente  a la  dinastía  real.  Después  de  dos 
derrotas  a los  filisteos  se  sigue  una  campaña  de  sometimiento  a todas  tas  tribus  con  pre- 
cauciones administrativas  (se  especifican  bajo  .Salomón  en  1 Tey  4,8ss).  El  concilio  de 
jerarcas  pertenece  prolwblemente  a estos  días  (1  Cr  27,16ss).  David  aparece  como  un 
primas  Ínter  pares  (nagid  como  los  demás).  Las  tribus  de  Asher  y Gat  llegan  a organizarse 
sólo  durante  el  reinado  de  David.  Adquirido  el  control  general  se  puede  pensar  en  un 
consejo  central  ministerial  (Sal  8,L5ss)  donde  al  menos  dos  no  son  israelitas  (Ahithofel  y 
Hushai).  Desde  entonces  tenemos  la  administración  del  territorio,  el  reconocimiento  oficial 
de  Ascher,  las  disposiciones  fiscales  con  respecto  al  sistema  agrícola.  Probablemente  se 
.sigue  la  inoperancia  de  los  jefes  de  tribus  por  la  discusión  sobre  el  estado,  prerrogativas 
y naturaleza  del  poder  real  que  pugna  por  arrogarse  las  funciones  sacerdotales.  Despué.s 
de  la  revuelta  de  Absalón  se  siguen  la  reorganización  de  la  administración,  el  reconoci- 
miento oficial  de  Gat,  el  establecimiento  de  las  listas  de  tribus,  el  oficio  de  Adoram  (no 
israelita)  para  las  prestaciones  personales  — primer  paso  hacia  la  construcción  del  tem- 
plo— , el  intento  frustrado  del  censo,  la  organización  de  la  burocracia  ritual  civil  de  los 
levitas  (hasta  los  últimos  años  de  David).  El  úllimo  acto  formal  de  David  se  debe  a su 
sucesor  dos  o tres  años  antes  de  su  muerte.  En  cuanto  a los  reinos  extranjeros  algunos 
quedaron  como  vasallos  (.Moab,  .Amon,  Gesher)  y otros  bajo  un  gobernador  (Edom,  Arami. 

Por  un  estudio  sobre  Hazor,  Gezer  y Meggido,  Y.  YADIN  data  los  estratos  de  Meggido 
en  las  siguientes  fechas: 

VI  A:  Destruido  por  David. 

\'  .A:  Del  tiempo  de  David. 

V A-IV  B:  De  Salomón  (muro  de  casamaln,  fortaleza,  galería  de  agua,  sistema 
de  agua?) 

IV  A:  .Ahab  - conquista  asiria  (establos,  muros  masivos,  sistema  de  agua?| 

III;  Conquista  asiria. 

Los  distritos  de  Salomón  (Y.  AH.ARONI)  comprende  las  áreas  y territorios  de  las  tri- 
bus israelitas  y las  antiguas  ciudades  cananeas.  Se  hizo  una  división  en  seis  distritos  cada 
uno  con  dos  tribus  (2  Sam  2,9).  David  colocó  prefectos  sobre  todas  las  tribus  también 
sobre  la  de  Leví.  A su  época  pertenece  la  lista  de  ciudades  de  Dan  y Simeón  y posible- 
mente también  Isacar.  También  David  dominó  en  Ekrón  sobre  las  ciudades  litorales  desde 
Yabneh  hasta  Jaffa  y en  el  sur  sobre  Sharuhen,  quitadas  luego  al  control  de  Israel  por 
una  campaña  posterior  egipcia.  La  división  de  Salomón  fue  una  concesión  a las  diferentes 
facciones.  Los  distritos  de  Judá  se  dividían  en  Negev,  Shefelah,  colinas  de  Judá,  desierto 
de  Judá.  Los  12  distritos  se  redujeron  a cuatro  en  el  tiempo  de  Ezequías..  Cada  distrito 
(correspondientes  a tres  anteriores)  tenía  una  ciudad  central  de  almacenamiento.  La  divi- 
sión redujo  el  número  de  distritos  (Israel,  Damasco  y Hamath  se  dividían  en  cuatro). 

Aram  y sus  relaciones  con  Israel  (B.  MAZAR)  pueden  esclarecerse  por  la  abundante 
documentación  (Aram  surge  pujante  en  el  siglo  IX  a.  C.,  con  Ben-Hadad  a la  cabeza,  de 
la  confederación  siria).  Ya  en  1 Rey  hay  que  ver  un  cambio  fundamental  en  la  estructura 
de  Aram  que  incorpora  administrativamente  los  reinos  árameos  de  Siria  y Damasco.  Desde 
la  segunda  mitad  del  siglo  IX  se  mencionan  en  las  inscripciones  asirias  los  distritos  admi- 
nistrativos de  Aram.  El  reino  de  Aram  alcanza  su  máxima  expansión  e influencia  con 
Hazael  (Damasco  es  el  centro  de  la  vida  nacional  y religiosa).  Un  factor  importante  es  la 
diseminación  de  la  lengua  aramea  durante  el  dominio  asirio  (siglos  8 y 7).  Por  inscrip- 
ciones arameas  primitivas  parece  que  esta  lengua  ya  se  hubiese  impuesto  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  9.  Es  razonable  pensar  se  trate  de  un  dialecto  arameo  de  Damasco,  en 
los  orígenes.  Si  la  inscripción  del  “tratado  de  Suyin”  (745  a.  C.)  se  restituye,  entonces  se 
pueden  restablecer  bien  los  límites  de  Aram  como  lo  hace  el  autor. 

H.  TADMOR  presenta  finalmente  una  versión  hebrea  de  su  “Azriyau  of  Yaudi”  (Scripta 
Hierosolimitana,  Vol.  VIII  [1961]  232-271)  con  algunos  cambios  de  menor  envergadura. 

La  presente  obra  tiene  un  valor  sumamente  práctico  al  difundir  artículos  de  interés 
de  autores  hebreos,  peritos  en  la  historia  documental  de  Israel  y al  tanto  de  los  nuevos 
avances  en  la  misma. 


L F.  Rivera  SVD 
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COMENTARIOS  DEL  A.  T. 


Oswaid  Loretz,  Gotteswort  und  menschliche  Erfahrung.  Eine  Ausle- 
gung  der  Bücher:  Joña,  Rut,  Hoheslied,  Qohelet,  Herder,  1963  pp  224. 

El  autor  comienza  advirtiendo  que  puede  resultar  extraño  comentar  juntamente  libros 
aparentemente  tan  diversos  como  el  Cantar  de  los  Cantares,  Qohelet,  Rut  y Jonás. 

Mientras  que  el  Cantar  es  una  colección  de  poemas  amorosos,  Qohelet  habla  impla- 
cablemente de  la  transitoriedad  del  hombre;  el  libro  de  Rut  describe  las  circunstancias  que 
acompañan  el  nacimiento  de  Obed,  uno  de  los  antepasados  del  rey  David,  y Jonás,  por 
último,  se  propone  mostrar  que  Dios  está  dispuesto  a otorgar  su  perdón,  sin  limitación 
de  fronteras,  a cuantos  escuchan  su  llamado  al  arrepentimiento. 

¿Es  posible  encontrar  un  principio  unificador  detrás  de  esta  variedad?  El  autor  sos- 
tiene que  hay  para  este  interrogante  una  respuesta  a la  vez  general  y precisa.  Todos  estos 
libros  son  Palabra  de  Dios,  y Dios  ha  hablado  a los  hombres  “muchas  veces  y de  diver- 
sas maneras”  (Heb  1,1).  Hay  que  insistir  en  el  hecho  cargado  de  consecuencias,  de  que 
Dios,  ál  hablar  a los  hombres,  asumió  una  lengua  humana  como  suya  propia.  Esto  no  es 
más  que  un  aspecto  de  la,  elección  de  Israel  como  pueblo  de  Dios.  Lo  notable  es  que 
si  bien  los  libros  de  Rut  y Jonás  corresponden  de  alguna  manera  a lo  que  nosotros  nos 
representamos  cuando  hablamos  de  “Palabra  de  Dios”,  no  sucede  lo  mismo  con  el  Cantar 
de  los  Cantares  y con  Qohelet  (téngase  en  cuenta  que  para  LORETZ  el  Cantar  es  sólo  una 
colección  de  canciones  populares  de  contenido  amoroso).  Y este  hecho  debe  hacernos 
pensar  que  nuestras  concepciones  sobre  la  realidad  íntima  de  la  Palabra  de  Dios,  sobre  lo 
profano  y lo  religioso,  lo  histórico  y lo  ahistórico  pueden  estar  cargadas  de  prejuicios,  que 
no  se  resisten  la  confrontación  serena  con  la  idea  bíblica  de  Palabra  de  Dios. 

Las  introducciones  y los  comentarios  son  breves  y se  sitúan  conscientemente  en  un 
camino  intermedio  entre  el  comentario  cientifico  y la  explicación  popular.  Al  final  de  cada 
parte  se  inserta  una  reflexión  sobre  el  “valor  perdurable”  de  cada  libro.  Las  notas  lin- 
güísticas y bibliográficas  reunidas  en  las  últimas  páginas  (191-213)  garantizan  el  valor  de 
las  conclusiones,  sencillamente  expuestas  a lo  largo  del  libro.  Resulta  extraño  que  no  se 
hayan  tenido  en  cuenta  los  importantes  estudios  de  M.  DAHOOD  sobre  el  lugar  de  com- 
posición y la  posición  lingüistica  de  Qohelet  dentro  de  la  literatura  hebrea  (cfr  Bíblica  33 
fl9.ó2)  30-52.  191-221;  43  (1962)  349-365). 

1.  J.  Levoratti 


Estradé  M.  M.  (versión)  - Girbau  B.  M.  (comentario);  Tobit  - Judit. 
Girbau  B.  M.:  Ester,  La  Biblia,  Versió  deis  textos  origináis  i comen- 
tari  pels  Monjos  de  Montserrat  VIII,  Monestir  de  Montserrat  1960 
pp  295. 

Los  tres  libros  que  se  presentan  en  este  comentario  tienen  todos  un  problema  particu- 
lar de  crítica  literaria.  Con  toda  razón  los  autores  siguen  en  la  traduccción  el  códice  S y 
la  VL,  teniendo  en  cuenta  los  teslimonios  de  B y A:  esto  en  lo  que  loca  a Tobías.  También 
con  toda  razón  en  el  libro  de  Ester  se  sigue  el  texto  griego  del  tipo  común  de  la  biblia 
griega,  no  el  aberrante  de  la  edición  de  Luciano  de  Antioquía. 

Para  el  libro  de  Tob  téngase  en  cuenta  que  tiene  como  base  el  comentario  de  A. 
MILLER  (1940).  Se  explica  bien  el  género  literario  muy  libre  (“intención  religiosa  y prag- 
mática, finalidad  didáctica”  p 21).  También  el  comentario  a Judit  depende  de  A.  MILLER 
y de  la  exposición  A.  LEFEVRE  en  DBS  IV  (1949)  cc  1319-1320.  “El  elemento  histórico 
acá  queda  reducido  a la  mínima  expresión”  (midrash.  p 113).  El  comentario  a Ester  toma 
como  modelo  el  de  J.  SCIIILDENBERGER  (1941),  insiste  en  el  carácter  midrástico  del 
mismo.  Sobre  el  nombre  ¡>ür  no  se  debería  pasar  por  alto  la  forma  asiro-babilónica 
pñrum,  de  parñ,  “contar”  (a  partir  de  J.  LEWY). 

La  Biblia  del  Monasterio  de  Montserrat  es  un  buen  comentario  catalán  por  el  orde- 
namiento del  material  y la  amplitud  en  notas  muy  ilustrativas.  Contribuirá  a una  aprecia- 
ción bíblica  de  esc  trío  bíblico  Tob.  .hid  v I'.st. 

/•’.  «.  C. 


TEOLOGIA  DEL  A.  T. 


Ringgren  H.,  Israclitischc  Religión,  ediciones  W.  Kohlhammer,  Stutl- 
gart,  1963,  xi-326pp.  DM  34  (por  suscripción  a la  serie,  DM  30). 

Este  tomo  26  de  la  serie  “Die  Religionen  der  Menschheil"  (editada  por  CIIR.  M. 
SCHRODER),  no  se  sitúa  en  el  plano  de  la  teología  (que  supone  la  Revelación)  sino  en  el 
de  la  “ciencia  de  las  religiones".  Ihi  estudio  de  esta  orientación  y realizaílo  |)or  un  espe 
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cialista  tan  concienzudo  como  KINGGREN  ofrece  a los  historiadores  de  las  religiones  un 
material  riquísimo,  a veces  desaprovechado.  Por  otra  parte,  constatamos  con  satisfacción 
que  en  el  campo  de  los  teólogos  cristianos  se  revela  actualmente  una  tendencia  a valorar 
de  una  manera  nueva  las  religiones  de  la  tierra  (así,  por  ejemplo,  11.  R.  SCHLETTE,  Die 
lieligionen  ais  Thema  der  Theologie  [Quaestiones  Disputatae  ‘22,  Herder  1964],  con  un 
resumen  en  Einige  Thesen  :um  Selbstverstdndnis  der  Theologie  angesichts  der  Religionen. 
en  “Gott  in  Well”  [obra  colectiva  dedicada  a K.  RAHNER,  Herder,  1964]  t.  II,  pp.  306-16). 
RINGGREN,  que  aparece  extraordinariamente  bien  informado  en  toda  su  obra,  da  mucha 
importancia  al  material  comparativo  de  las  religiones  contemporáneas  de  Israel.  Este,  en 
efecto,  no  se  desarrolló  en  un  ‘vacuum’  religioso,  sino  en  un  contexto  religioso  y cultural 
intimamente  ligado  a los  pueblos  vecinos.  Pero  al  estudiar  las  formas  religiosas  hebreas 
en  el  escenario  del  Fértil  Creciente,  se  cuida  el  autor  de  buscar  arquetipos  (el  defecto, 
por  ej.,  de  la  escuela  anglo-escandinava  del  “esquema  cultual”,  o de  Mircea  Eliade  en 
algunas  de  sus  tesis).  La  religión  hebrea  es  de  las  menos  constantes.  .Su  evolución  es  suma- 
mente rápida,  al  revés,  pongamos  un  caso,  de  la  religión  hindú.  Este  fenómeno  — puro 
fenómeno,  pero  desconcertante  para  el  historiador  de  las  religiones — tiene  su  sentido  para 
el  teólogo  de  la  religión  hebrea. 

RINGGREN  ordena  su  material  en  tres  cuadros  cronológicos:  el  período  predavídico. 
la  época  de  la  realeza,  y la  era  exílica  y post-exílica.  En  cada  uno  de  aquellos  hace  una 
síntesis  muy  objetiva  de  los  fenómenos  religiosos.  El  establecimiento  de  los  hebreos  en 
Canaán,  por  ejemplo,  impone  a Israel  una  asimilación  (acompañada  de  una  desmitolo- 
gización)  masiva  de  elementos  religiosos  ambientales.  Nota,  entre  otras  cosas,  la  i'^reducti- 
ble  oposición  Baal-Yahvé  (Ishbaal  no  es  ‘hombre  de  Baal”,  p.  39,  sino  ‘existe  Baal’),  al 
lado  de  la  asimilación  El-Yahvé.  La  razón  de  la  polémica  contra  Baal  está  (para  comple- 
tar al  autor)  en  el  hecho  de  que  este  es  un  dios  dinámico  para  los  cananeos,  mientras  que 
la  figura  del  estático  El  podía  ser  adaptada  a Yahvé  sin  escándalo  religioso.  La  época 
monárquica  es  estudiada  extensamente.  La  institución  de  la  realeza,  la  elección  de  Jerusa- 
lén  como  capital  y la  erección  del  templo,  confieren  a la  religión  de  Israel  una  nueva 
impostación.  El  rey  es  una  figura  sacrosanta,  el  transmisor  de  las  bendiciones  divinas.  Yah- 
vé, residente  ahora  en  Jerusalén,  con  la  traslación  del  .Arca,  es  identificado  con  el  dios 
El-‘Elyón  jerosolimitano,  mientras  el  culto  se  enriquece  con  formas  cananeas  (el  mismo 
templo  de  Salomón  se  inspira  en  modelos  locales,  como  lo  sugieren  las  excavaciones  de 
.Fazor,  cf.  p.  54).  Por  eso  son  importantes  los  parágrafos  dedicados  a Dios,  y sus  teofa- 
nías.  sus  relaciones  con  los  dioses  de  otros  pueblos,  con  el  mundo  (creación  e historia, 
elección  y alianza),  etc.  Las  relaciones  del  israelita  para  con  Yahvé  son  analizadas  en  los 
paleógrafos  sobre  los  santuarios  y el  templo  de  .lerusalén,  los  sacrificios,  la  lírica  cúltica 
(.Salmos!),  las  fiestas,  el  sábado,  la  circuncisión,  los  sacerdotes  (ver  en  la  p.  188  la  curiosa 
explicación  del  efod  como  el  vestido  de  una  imagen  divina,  cf.  el  ugarítico  ’ipd,  el  vestido 
de  la  diosa  Anal).  El  estudio  de  los  profetas  escritores  (pp.  226-71)  se  inspira  notable- 
mente en  J.  LINDBLOM  (cf.  su  Prophecg  in  Ancient  Israel  [Oxford  1962],  G.  VON  RAD, 
.A.  S.  KAPELRUD,  G.  FOHRER,  etc.  En  el  cuad^'o  de  la  religión  exílica  y post-exílica  presta 
una  atención  especial  a la  angelología,  a la  creencia  en  la  resurrección,  a la  escatología  y 
a la  apocalíptica.  Respecto  de  la  resurrección.  RINGGREN  menciona  como  primer  evidencia 
a Is  26:19  (del  Ill-Isaías.  post-exílicol . In^so  r»n  12:2.  2 Mnrah  7 y 12.  En  cuanto  a 
Qumrán  queda  en  la  negativa  (pero  cf.  K.  SCHUBERT,  Das  Problem  der  Auferstehunghoff- 
ming  in  den  Qumrántexten  und  in  der  frührabbinischen  Literatur:  Wiener  Zeits.  f.  d.  Runde 
d.  Morgenlandes  56  [1960]  154-67  y últimamente  en  Bib!.  Zeits.  6 1962  177-214). 

Un  índice  de  materias  y nombres  bíblicos  hacen  cómodo  el  manejo  de  esta  brillante 
síntesis  de  las  ideas  religiosas  del  .Antiguo  Testamento. 

y.  Severino  Croatto  C.  M. 

Kutsch  E.:  Salbung  ais  Rechtakt,  Im  Alten  Testament  und  im  Alten 
Orient,  A.  Topelmann  1963  pp  78. 

En  esta  investigación  se  reúnen  todos  los  trabajos  previos  sobre  la  unción,  necesarios 
cuando  la  tercera  edición  de  Die  Religión  in  Geschichte  und  Gegenwart. 

En  la  primera  parte  K.  estudia  la  unción  con  aceite  y sus  virtualidades  de  fortalecer, 
limpiar  y alegrar  (el  lenguaje  que  se  usa  es  súk,  mashak,  gatzaq,  balal,  dashan). 

La  segunda  parte  considera  la  unción  como  acto  legal:  “purificación”  y “liberación”; 
“participación  de  fuerza,  poder  y dignidad”. 

El  significado  metafórico  de  la  purificación  tiene  como  fundamento  la  concepción 
original  purificativa  y fortalecedora.  En  el  campo  jurídico  realiza,  como  “purificación”,  la 
liberación  de  todo  derecho  judicial  u obligación  legal.  En  el  campo  cúltico  “purificación” 
es  separación  y consagración  al  culto.  La  eficiencia  fortificante  del  óleo  se  encierra  en  el 
término  hebreo  kabód  (fuerza,  poder,  pondas,  honor).  Este  es  el  significado  de  la  unción 
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de  los  reyes  de  (Israel)  Judá.  Al  respecto  hay  dos  tradiciones.  Una  considera  sujeto  de  la 
unción  al  pueblo,  por  medio  de  sus  representantes  (así  el  rey  recibe  todo  su  poder  y 
pondas  del  pueblo).  Otra  hace  sujeto  de  la  unción  a Yahweh-Rey  que  de  esta  manera 
autoriza  a un  rey.  La  primera  unción  se  hacía  ritualmente  en  Judá  con  respecto  a todos 
los  reyes  (o  casi  todos).  De  Israel  se  ignora,  hasta  hay  argumentos  en  contra.  La  segunda 
unción  (un  profeta  por  encargo  de  Yahweh)  en  Judá  es  históricamente  improbable. 

El  apelativo  “ungido  de  Yahweh”,  para  los  descendientes  de  David  y hasta  para  Ciro 
no  suponen  un  rito  de  esta  índole  sino  constituye  un  theologoúmenon  que  da  expresión  a 
la  estrecha  subordinación  a Yahweh  y a la  delegación  en  su  nombre.  La  narración  de  la 
unción  de  Saúl  y David  por  Samuel  (hieras  logos  de  este  concepto)  indican  esta  relación 
por  un  acto  concreto.  Por  el  acto  de  la  unción  se  reconoce  el  poder  de  un  rey  y,  si  se 
trata  de  documentos  de  fundación  del  templo,  la  unción  por  un  sucesor  del  constructor 
podría  legalizar  el  reconocimiento  de  los  mismos. 

En  esta  obra  netamente  positivista,  en  cuanto  parece  descartar  toda  posibilidad  no 
documentable,  muchas  son  las  bondades  que  se  descubren  en  el  análisis,  en  la  documen- 
tación, en  las  conclusiones  y en  la  misma  presentación  editorial.  El  avance  se  verifica  en 
un  tema  de  particular  interés  actual. 

F.  C.  R. 


Eichrodt  W.:  Der  Heilige  in  Israel,  Jesaja  1-12,  Calwer  Verlag  1960 
pp  147. 


El  autor  traduce  y comenta  extensamente  la  primera  parte  de  Isaías  que  comprende 
oráculos  anteriores  a la  guerra  siro-efraimítica.  Los  pocos  reordenamientos  que  se  hacen 
tienen  como  criterio  ya  el  aspecto  cronológico,  ya  el  orden  temático.  El  comentario  tiene 
en  cuenta  las  circunstancias  concretas  históricas.  En  Isaías  Dios  se  manifiesta  como  el 
santo  de  Israel  que  amedrenta  con  su  ira  al  ser  humano;  Israel  es  como  un  instrumento 
en  sus  manos  para  la  expansión  de  su  reino  de  dimensiones  mundiales;  es  admirable  en 
el  perdón  de  los  pecados,  misterioso  en  la  conducción  de  la  historia  mundial  y en  su 
figura  de  mediador  de  la  salvación  por  la  que  hace  “irrumpir  en  el  mundo  el  poder  mun- 
dial creador  y divino  de  su  espíritu”. 

Los  temas  que  se  van  desarrollando  son:  Dios  y el  hombre;  la  contemplación  visio- 
naria; sacrificio  y culto  en  el  juicio  del  profeta;  la  predicación  del  profeta. 

Mucha  será  la  utilidad  de  esta  obra  de  presentación  sobria  y llana  pero  avalada  por  el 
que  es  el  autor  de  la  Theologie  des  Alten  Testamentes. 

F.  C.  R. 


EVANGELIOS 


Das  Evangelium  nach  Mattháus,  Markus,  Lukas,  Johannes,  traducido 
del  original  por  F.  Streicher,  Herder  1961  pp  384  DM  24. 

Todo  lo  que  se  haga  por  tomar  asequible,  agradable  y comprensible  al  pueblo  la  Pala- 
bra de  Dios  en  los  Evangelios,  será  poco  al  valorizar  lo  trascendente  y definitivo  de  esa 
misma  Palabra,  en  orden  a la  salvación.  La  presente  traducción,  con  esa  intención  prima- 
ria piadosa  no  científica,  introduce  una  novedad  en  la  presentación  del  texto,  ordenado  en 
columnas  con  líneas  de  sentido  completo  in  Sinnzeilen  übersetzt).  En  rigor,  no  es  nueva 
esta  presentación  que  se  conoce  en  los  códices  antiguos  con  el  nombre  de  colometría  por 
el  procedimiento  per  cola  et  commata.  Eso  sí,  acá  las  palabras  del  señor  se  hacen  resaltar 
discretamente  en  rojo  — aunque  todo  tenga  el  mismo  valor  de  inspirado — agregamos 
nosotros.  Las  notas  que  se  enlodan  al  final  de  cada  Evangelio  son  escuetas  pero  suficientes 
para  la  comprensión  del  texto.  Los  capítulos  se  indican  encabezando  las  páginas  y,  las 
unidades  temáticas  con  los  versículos  que  abarca,  en  el  margen. 

El  sistema  que  se  adopta,  en  conclusión,  es  de  utilidad  discutible.  Si  hay  ventajas  tam- 
bién hay  serias  desventajas.  De  antemano  se  coloca  una  traba  a la  completa  fidelidad  en 
la  traducción  (las  partes  de  los  evangelios  de  prosa  rítmica  se  deshacen  o se  refunden 
según  un  criterio  ajeno  al  autor  inspirado,  como  es  frecuente  el  caso  en  S.  Juan)  y lo 
que  está  en  rojo  podría  erróneamente  considerarse  más  palabra  de  Dios  que  el  resto. 

No  se  puede  negar  que  la  edición  sea  atractiva  e invite  a la  lectura  del  Evangelio. 

L F.  Rivera  SVD 


Jeremías  J.;  Paroles  de  Jésus,  Le  sermón  sur  la  montagne,  le  Notre 
Pére,  Editions  du  Cerf  1963  pp  84;  5,40  + t.  1. 

La  presente  obra  es  una  traducción  de  dos  opúsculos  de  J.  JEREMIAS.  Del  primero  ya 
dimos  cuenta  extensamente  en  Rev.  BIb.  25  (1963)  107-110,  a donde  remitimos  a nuestros 
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lectores;  el  segundo  es  traducción  y,  puede  decirse,  nueva  edición  del  Das  Vnler-Unser  itn 
Lichte  der  neueren  Forschung,  Calwer  Verlag  1962. 

“Desde  el  primer  siglo  el  Padrenuestro  fue  reservado  a los  miembros  perfectos  de  la 
Iglesia”  ())  53).  Recitar  el  Padrenuestro  constituía  un  j)rivilegio  rodeado  de  un  temor 
reverencial.  Alrededor  del  año  75  fue  transmitido  en  dos  versiones  diferentes  (Mt  6,1-18  y 
Le  11,1-13):  en  ambos  lugares  la  oración  se  inserta  en  una  suerte  de  catecismo  sobre  la 
oración,  ya  para  personas  que  saben  rezar  y que  no  deben  caer  en  la  rutina,  ya  para 
personas  que  deben  aprender,^  a rezar  y necesitan  ánimo,  respectivamente.  Sobre  la  redac- 
ción original  hay  que  concluir  que  Le  conserva  el  tenor  primitivo  con  respecto  a la  exten- 
sión; Mt  con  respecto  al  texto  mismo  y su  formulación  en  la  parte  común.  La  fórmula 
primitiva  sería  por  lo  tanto: 

Padre  bien  amado, 

que  tu  nombre  sea  santificado 

que  venga  tu  reino; 

nuestro  pan  de  mañana  dánosle  hoy 

y perdónanos  nuestras  deudas  como  también  nosotros,  al  decir  estas  palabras. 

perdonamos  a nuestros  deudores 
y no  nos  dejes  sucumbir  en  la  tentación 

Desde  que  tienen  conciencia  de  sí  como  comunidad  mesiánica  (los  diferentes  grupos 
religiosos  se  distinguen  por  las  formas  propias  de  rezar),  los  discípulos  quieren  aprender 
a rezar  de  Jesús.  “El  Padrenuestro  es  la  suma  más  clara  — a pesar  de  lo  breve — y más 
comprensiva  que  tenemos  del  mensaje  de  Jesús”  (p  65).  Con  él  se  inaugura  la  oración  en 
nombre  de  Jesús. 

Ya  en  la  invocación  estamos  ante  una  cosa  totalmente  nueva.  La  palabra  “Padre” 
(Abha  cuya  ocurrencia  en  forma  regular  en  el  original  sería  razón  suficiente  contra  la  ines- 
tabilidad extraña  del  vocativo  griego  “Padre”),  no  se  atestigua  en  ninguna  otra  parte.  Abha 
e Imma  son  las  primeras  palabras  que  el  niño  aprende;  la  primera  hasta  ahora  nadie  osó 
referir  a Dios.  Abba  delata  una  simplicidad  intima  y un  abandono  confiado;  “como  ipsissi- 
ma  vox  Jesús  contiene  la  afirmación  de  su  misión  y el  corazón  de  su  mensaje”  (p  69).  En 
labios  de  los  cristianos  es  índice  de  las  nuevas  relaciones  que  habrán  en  el  reino  de  los 
cielos  (Mt  18,3). 

El  par  de  votos  que  se  yuxtaponen  a continuación  de  la  invocación,  sin  ligazón  verbal, 
dependen  de  la  oración  Qadish  que  tan  bien  sabía  Jesús.  Su  término  definitivo  será  la  san- 
tificación del  nombre  de  Dios  y la  revelación  de  su  reino  Esta  plegaria  se  levanta  ahora 
con  certeza  absoluta  desde  el  fondo  de  la  propia  miseria  porque  Dios  ha  comenzado  ya  su 
obra  de  gracia  (el  Qadisch  todavía  se  mueve  en  la  oscuridad  del  mundo  presente). 

A continuación,  el  par  de  peticiones  constituye  la  parte  nueva  agregada  por  Jesús  y 
contienen  todo  el  peso  como  el  corazón  del  Padrenuestro.  “Nuestro  pan  de  mañana 
dánosle  hoy”  (testimonio  de  S.  Jerónimo  sobre  el  Evg  arameo  de  los  Nazarenos,  de  más 
antigüedad  en  cuanto  a la  forma  original):  “Mañana”  significa  en  el  judaismo  tardío  el 
“gran  mañana”,  el  último  término,  y con  razón  se  tradujo  desde  los  tiempos  más  primi- 
tivos “pan  de  los  tiempos  de  salvación”,  “pan  de  vida”,  “maná  celestial”;  y el  pan  de  vida 
y el  agua  de  vida  son  símbolos  para  la  plenitud  de  los  dones  espirituales  y corporales  de 
Dios  (cf  Le  22,30;  12,37:  Mt  26.29).  “Dánosle  hoy”,  desde  ahora,  desde  acá  abajo  danos  el 
pan  de  vida.  La  segunda  petición  se  coloca  en  la  perspectiva  de  la  gran  rendición  de 
cuentas  a la  que  el  mundo  avanza.  Pero  el  discípulo  de  Jesús  quiere  tener  ese  perdón 
desde  ahora.  La  cláusula  “como  también  nosotros,  al  decir  estas  palabras,  perdonamos  a 
nuestros  deudores”,  no  es  sino  un  elemento  de  suma  importancia  en  la  predicación  de  Je- 
sús (Mr  11,25;  Mt  5,23).  “Estar  prontos  a perdonar  es,  en  cierta  manera,  tender  la  mano 
hacia  el  perdón  de  Dios”  (p  75).  Las  dos  peticiones  se  colocan,  por  lo  tanto,  en  la  pers- 
pectiva deí  término  e imploran  para  el  presente  los  bienes  del  futuro. 

La  conclusión  en  demanda  de  protección  cae,  en  su  contexto,  en  forma  abrupta  y 
dura  en  una  formulación,  por  lo  demás,  negativa.  Es  por  el  contenido.  El  texto  griego 
dice  textualmente  “y  no  nos  conduzcas  a la  tentación”,  pero  con  ello  no  se  piensa  en 
una  intervención  activa  e inmediata  de  Dios  sino  en  una  permisión  (cf  Berakhót).  Se  pide 
la  preservación  de  la  caída  en  el  momento  de  la  tentación.  No  se  trata  de  una  preservación 
de  la  tentación  sino  en  la  tentación.  Por  tentación  no  se  entienden  todas  aquellas  menu- 
dencias de  la  vida  diaria  sino  la  gran  prueba  final,  la  revelación  del  misterio  del  mal,  la 
manifestación  del  Anticristo,  de  satanás  que  ocupa  el  lugar  de  Dios  (“abominación  de  la 
desolación”),  la  última  persecución,  los  falsos  profetas  y salvadores.  ¡Guárdanos  de  la 
apostasíal:  es  el  último  grito  del  Padrenuestro.  El  carácter  breve  y ábrupto  de  esta 
última  petición  nos  quiere  sacudir  para  colocarnos  en  la  realidad  de  una  existencia  ame- 
nazada, y preservarnos  de  todo  iluminismo  en  el  contexto  de  tas  otras  peticiones. 
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Es  difícil  pensar  que  la  oración  se  haya  acabado  con  la  palabra  “lenlación”.  Según  el 
use  del  judaismo  numerosas  oraciones  se  acababan  por  un  sello  (al  estilo  de  la  doxologfa 
que  glosa  el  Padrenuestro  en  Mt)  librado  a la  opción  del  orante. 

Si  se  quisiera  recapitular  en  forma  breve  todo  el  contenido  inagotable  del  Padre- 
nuestro se  puede  recurrir  a una  frase  muy  en  boga  en  la  exégesis  neolestamentaria:  “esca- 
lologfa  en  tren  de  realizarse”,  es  decir,  actualización  de  la  salvación:  don  anticipado  del 
término,  irrupción  del  hoy  divino  en  nuestras  vidas  (p  79).  La  presente  obra  ofrece  una 
traducción  clara  y fluida  y una  presentación  esmerada,  como  en  general  las  de  Editions 
du  Cerf. 

L F.  Rivera  SVD 


Lüthi  W.:  Les  Béatitudes,  La  foi  et  la  vie,  Delachaux  & Niestlé  1963 
pp  127. 

No  es  comentario  científico  pero  se  sirvió  de  ellos  y se  basa  en  los  estudios  moder- 
nos. Después  de  una  introducción  histórica  el  autor  consagra  un  capítulo  a cada  bienaven- 
turanza. L.  se  detiene  a reconstruir  et  “.Sitz  im  Leben”  tratando  de  caracterizar  las  clases 
de  pueblo  del  tiempo  de  Cristo  que  hizo  de  auditorio.  Naturalmente  que  no  falta  la  aplica- 
ción a nuestros  días. 

Les  Béatitudes  es  una  obra  de  divulgación  en  que  se  notft  el  esfuerzo  por  captar  mejor 
el  mensaje  bíblico  v cuvas  líneas  generales  traza  bien. 

F.  C.  R. 


JUAN 

Van  den  Bussche  H.:  Le  discours  d’adieu  de  Jésus.  Ed.  Casterman. 
Ed.  de  Maredsous  1959. 


Este  comentario  a los  capítulos  13-17  del  Evangelio  de  .S.  .luán  fue  publicado  por  el 
autor  en  lengua  holandesa.  El  libro  que  reseñamos  es  la  traducción  francesa  por  Dom 
C.  CHARLIER  y el  P.  GOIDTS.  El  comentario  está  destinado  al  amplio  público  de  lengua 
francesa,  como  lo  señala  el  mismo  título  de  la  colección  a la  cual  pertenece,  “Bible  et  Vie 
Chrétienne”.  Pero  el  que  hace  la  divulgación  en  el  presente  caso  es  un  especialista  de 
alto  nivel. 

Según  el  autor,  todo  el  Evangelio  de  Juan  converge  hacia  la  “Hora”,  la  de  la  muerte, 
resurrección  y ascensión,  con  el  fin  de  que  el  lector  reconozca  en  Jesús  lo  más  funda- 
mental de  su  ser  y el  sentido  redentor  de  su  persona.  Para  Juan  In  plena  revelación  de 
.lesús  como  salvador  del  mundo  se  hizo  en  los  acontecimientos  de  su  muerte,  resurrección 
y ascensión  y él  se  considera  haber  recibido  por  el  Espíritu,  mediante  la  fe,  una  clara 
visión  del  sentido  de  estos  acontecimientos.  En  los  discursos  <le  la  última  cena  Juan  pre- 
senta a Jesús  hablando  a sus  discípulos,  en  el  umbral  de  esos  sucesos,  con  el'  propósito 
de  hacerles  captar  el  sentido  de  su  vida.  La  vida  pública  no  fue  a los  ojos  de  Juan  más 
que  una  parábola,  cuyo  sentido  quedó  oculto  a los  discípulos  hasta  la  hora  en  que  la 
muerte  del  Señor  hizo  caer  el  velo  dejando  aparecer  el  misterio  de  salvación  y abriendo 
ios  ojos  de  la  fe. 

Los  capítulos  13-17  introducen  al  lector  en  el  corazón  mismo  del  Evangelio,  en  el 
momento  más  íntimo  de  la  vida  del  Señor.  Son  discursos  que  pertenecen  al  género  de  des- 
pedida. No  hay  estructura  lógica;  la  atmósfera  psicológica  les  da  unidad.  Juan  ha  tomado 
sus  puntos  de  vista  teológicos  de  los  mismos  acontecimientos  históricos  de  la  cena  de 
despedida;  pero  no  narra  los  sucesos  mismos,  sino  que  presenta  en  discursos  el  sentido 
profundo  de  los  gestos  y de  las  palabras  del  -Señor.  Difícil  es  separar  lo  que  es  de  Juan 
de  lo  que  es  de  Jesús.  Juan  transmite  el  sentido  de  los  gestos  de  Jesús  y el  contenido  de 
sus  palabras  según  el  eco  que  han  tenido  en  él  y luego  de  una  larga  maduración  bajo  la 
acción  de  la  experiencia  cristiana.  La  Iglesia  apostólica  revivía  los  acontecimientos 
de  la  última  cena  en  la  celebración  de  la  Eucaristía. 

Juan  ha  hecho  tres  esquemas  del  pensamiento  de  Jesús  en  la  última  cena.  Estos  tres 
esquemas  los  ha  colocado  uno  a continuación  de  otro;  pensó  seguramente  que  ninguno 
de  estos  tres  ensayos  agotaba  el  pensamiento  del  Señor  en  su  despedida.  A estos  tres  dis- 
cursos les  ha  puesto  un  preámbulo,  la  narración  del  lavatorio  de  los  pies. 

La  estructura  litúrgica  de  la  oración  sacerdotal  y el  clima  eucarístico  de  los  discurso.s 
<le  despedida  se  comprenden  primeramente  por  el  acontecimiento  de  la  cena  y luego  en 
función  de  las  celebraciones  que  se  organizaron  posteriomente  para  conmemorarlo. 

El  libro  de  VAN  DEN  BUSSCHE  es  cautivante  no  sólo  por  el  tema,  sino  también  por  su 
exposición;  es  de  facilísima  lectura;  muy  recomendable  para  lectura  espiritual  y medi- 
tación. 


Enrique  Snrdoni  Phro. 
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Boismard  M.  E.:  L’Apocalvpse,  La  Sainte  Bible,  Editions  du  Cerf 
1959®  pp  92. 

La  introducción  a Apoc  es  la  de  la  primera  edición,  lal  cual.  Ya  es  conocida  la  posi- 
ción: Apoc  es  el  resultado  de  la  fusión  de  dos  apocalipsis  escritos  por  el  Evangelista  o por 
un  discípulo  del  Evangelista  durante  el  reinado  de  Nerón  y Vespasiano  (Domiciano)  res- 
pectivamente. El  análisis  que  B.  hace  al  respecto  de  las  repeticiones  e incoherencias,  cons- 
tituye una  apreciahle  contribución  en  el  progreso  de  las  fuentes.  El  primer  Apoc  hace  una 
adaptación  de  las  descripciones  de  A.  T.  del  día  de  Yahweh  contra  tas  naciones  a una  pro- 
fecía contra  los  paganos  en  general  y contra  los  romanos  que  persiguen  a la  Iglesia.  El 
segundo  apocalipsis,  por  su  parte,  sigue  generalmente  el  orden  de  las  profecías  de  Ezequiel 
trantando  particularmente  el  castigo  de  Roma  (pp  12-1,^).  A más  del  sentido  histórico,  con- 
siderado como  primario  y fundamental,  B.  trata  el  sentido  espiritual  que  da  valor  perenne 
al  Apoc  y se  constituye  en  el  elemento  escatológico;  Aquello  trascendente  y definitivo  en 
la  acción  salvífica  de  Dios  que  se  mantiene  intacto  en  todas  las  circunstancias.  Dios  siem- 
pre será  vencedor  y esto  por  un  doble  título:  “Porque  El  es  la  vida,  porque  El  da  la  vida; 
hasta  en  el  caso  en  el  que  los  poderes  del  mal  tengan  la  potestad  de  quitarnos  la  vida 
[ . . . ] Pero  Dios  será  vencedor  de  una  manera  definitiva  en  el  último  día,  cuando  satanás 
mismo  y todos  los  poderes  del  mal  serán  precipitados  para  siempre  en  el  estanque  de  fue- 
go” (p  25). 

En  fin,  la  obra  conscientemente  revisada  abunda  en  retoques  tanto  en  el  texto  como 
en  las  notas.  Se  aumentan  considerablemente  las  citas  marginales  de  referencia  al  A.  T. 


PABLO 


F.  R.  C. 

Benoit  P.:  Les  Epitres  de  Saint  Paul  aux  Phüippiens,  a Philémon, 
aux  Colossiens,  aux  Ephésiens,  La  Saint  Bible,  Editions  du  Cerf 
1959®  pp  107. 


Ya  es  la  tercera  edición  revisada,  distante  justamente  diez  años  de  In  primera.  La 
parte  introductoria  quedó  casi  idéntica,  fuera  de  algunas  ligeras  modificaciones  en  la 
página  12.  La  corrección  de  texto  y comentario  fue  efectivamente  completa  consistiendo 
en  menudos  toques  y adiciones.  Un  ejemplo  de  la  inquietud  de  B.  está  en  Fil  2,6-12:  Ahora 
se  traduce  “moderación”  lo  que  antes  fue  sucesivamente  “amenidad”  y “benevolencia”.  En 
cuanto  a la  renovación  y al  perfeccionamiento  del  comentario  breve  podemos  citar  lo 
correspondiente  al  himno  de  Fil  2,6-12,  que  naturalmente  debió  de  recalcarse  más  que  en 
la  edición  anterior  por  su  particular  importancia.  En  la  nota  crítica  a Ef  1,1  B.  decía 
antes  que  en  los  mejores  manuscritos  falta  el  “en  Efeso”;  ahora  da  alguna  explicación 
a la  presencia  de  “que  están”  que  se  encuentra  en  lodos  los  manuscritos. 

La  presente  edición  en  una  palabra,  trata  de  llevar  más  a efecto  las  directivas  de  lite- 
ralidad en  la  traducción  v brevedad  en  el  comentario. 

F.  R.  C. 

Schoeps,  H.  J.:  Paulus,  Die  Theologie  des  Apostéis  im  Lichte  der 
jüdischen  Religionsgeschichte  (Pablo,  La  Teología  del  Apóstol  a la 
luz  de  la  historia  de  la  religión  judía),  J.  C.  B.  Mohr  (Paul  Siebeck) 
Tübingen  1959  pp  324  DM  32,50. 

SCHOEPS,  investigador  judío  en  el  campo  de  la  historia  de  las  religiones,  conocido 
ya  por  sus  estudios  sobre  la  comunidad  primitiva  judeo-cristiana,  publica  en  este  libro  los 
resultados  de  su  investigación  — prolongada  durante  veinte  años — sobre  la  personalidad 
de  S.  Pablo  en  un  esfuerzo  por  comprenderla. 

He  aquí  el  contenido  del  libro.  Luego  de  presentar  magníficamente  las  diversas  escue- 
las que  han  encarado  el  problema  de  la  personalidad  paulina,  SCHOEPS  se  inclina  por  su 
interpretación  dentro  del  rabinismo.  La  conversión  de  Pablo  es  un  hecho;  pero  el  autor 
luego  de  hacer  esta  afirmación,  pasa  de  largo  sin  analizar  el  hecho,  ni  medir  consecuen- 
cias. Pablo  es  una  figura  que  surge  de  los  círculos  escatológicos  rabínicos  y llega  a ver 
en  la  resurrección  de  Cristo  el  comienzo  del  nuevo  eón  y juzga  que  su  generación  es  la 
última  de  la  humanidad.  Cada  uno  entra  a formar  parte  del  nuevo  mundo  escatológico 
por  medio  de  los  ritos  del  bautismo  y de  la  cena.  Hasta  aquí  Pablo  se  mantiene  dentro 
de  estructuras  de  pensamiento  judaico;  pero  luego  introduce  ¡deas  extrañas;  la  muerte  de 
Cristo  adquiere  un  sentido  salvador  y el  medio  por  el  cual  el  hombre  se  pone  en  contacto 
con  esta  muerte  salvadora  son  los  sacramentos,  y éstos  también  compensan  el  retardo  de 
la  parusía  en  cuanto  establecen  una  unión  con  Cristo  antes  de  la  segunda  venida.  Estas 
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ideas  extrañas  ni  son  judías,  ni  helenistas;  se  trata  de  una  amalgama  de  ideas,  de  un  sin- 
cretismo judío-pagano  que  debió  existir  en  ese  entonces.  Además  de  esta  influencia  sincre- 
tisla,  Pablo  depende  del  helenismo  cuando  afirma  la  filiación  divina  de  Cristo.  Pablo  no 
sólo  se  aparta  del  judaismo  por  su  doctrina  sobre  los  sacramentos,  la  muerte  sacrificial 
y la  Divinidad  de  Cristo,  sino  también  por  su  concepto  de  la  Ley;  indudablemente  Pablo 
tiene  conexiones  rabínicas,  pero  según  el  autor,  no  es  objetivo  en  sus  apreciaciones  sobre 
la  Ley;  Pablo  entiende  como  un  conjunto  de  prescripciones  y no  tiene  en  cuenta 
todo  el  contenido  de  la  alianza;  en  esto  se  aparta  de  la  concepción  judía. 

En  pocas  palabras,  éste  es  el  contenido  del  libro  de  SCHOEPS.  No  podemos  menos 
de  ver  con  simpatía  el  esfuerzo  de  un  autor  judío  por  comprender  la  personalidad  de  San 
Pablo  y su  estudio  tiene  cosas  muy  valiosas  sobre  el  ambiente  judio  de  la  época,  pero 
debemos  hacer  por  lo  menos  alguitas  observaciones  de  fondo: 

1.  Llama  poderosamente  la  atención  que  SCHOEPS  no  haya  integrado  a su  visión  del 
ambiente  de  donde  surge  la  figura  de  S.  Pablo  el  riquísimo  contenido  de  la  biblioteca  de 
Qumrán;  esto  le  hubiera  dado  una  idea  más  amplia  del  judaismo  contemporáneo  de  Pablo. 

2.  Lo  que  SCHOEPS  no  encuentra  en  el  cuadro  que  él  mismo  se  ha  hecho  del  judaismo 
de  ese  entonces,  trata  de  buscarlo  en  el  helenismo  y si  ahí  tampoco  lo  halla,  supone  la 
existencia  de  un  ambiente  apto  pura  su  explicación;  así  conjetura  la  existencia  de  un  movi- 
miento sincretista  judío-pagano  de  donde  Pablo  habría  tomado  esos  elementos  extraños 
al  judaismo  y al  helenismo;  me  refiero  al  concepto  de  los  sacramentos  y de  la  muerte 
salvadora  de  Cristo.  Pero  es  un  hecho  — y SCHOEPS  lo  subestima — que  en  el  momento 
en  que  se  difundía  el  Evangelio  los  misterios  sincretistas,  a los  cuales  el  autor  alude,  ape- 
nas tomaban  conciencia  de  los  elementos  que  contenían;  además  falta  en  los  misterios  el 
concepto  de  muerte  salvadora  y sacricial  y de  resurrección  de  los  dioses  salvadores,  como 
también  la  noción  de  salvación  trascendente. 

3.  SCHOEPS  desconoce  el  celo  que  tenía  la  comunidad  cristiana  primitiva  por  su  fe. 
Si  la  divinidad  de  Cristo  hubiera  sido  una  innovación  introducida  por  Pablo  por  influencia 
helenista,  la  comunidad  cristiana  de  Jeriisalén  no  la  hubiera  aceptado  fácilmente.  Un  punto 
tan  importante  hubiese  suscitado  por  lo  menos  una  gran  controversia,  de  la  cual  no  se 
tiene  noticias.  Al  contrario,  Pablo  se  considera  siemp''e  en  comunión  de  fe  con  la  Iglesia 
«le  Jerusalén  y lo  mismo  piensa  la  Iglesia  de  Jerusalén  respecto  de  Pablo. 

4.  Es  extraño  que  Pablo  utilice  un  concepto  meramente  subjetivo  de  la  Ley  en  una 
polémica  a fondo  con  los  judaizantes.  “Hubiera  dado  golpes  en  el  aire”.  Ese  concepto 
debió  ser  el  de  sus  adversarios. 

5.  .SCHOEP.S  parece  partir  del  presupuesto  de  que  la  religión  se  reduce  a fenómenos 
psicológicos  subjetivos  y trata  de  explicar'o  todo  ñor  influencias:  la  personalidad  de  Pablo 
resulta  ser  un  producto  sintético  de  influencias.  El  autor  no  llega  a examinar  a fondo  los 
valores  que  intervienen  en  la  conversión  de  Pablo.  El  valor  fundamental  del  pensamiento 
paulino  está  en  la  rpalidad  de  Cristo  resucitado,  principio  vivificante,  aue  vive  en  la  Iglesia 
y con  ella  se  identifica.  Y esta  fe  pue  Pablo  predicará  no  es  distin'a  de  la  fe  de  la  primitiva 
Iglesia  de  la  cual  Pablo  ha  formado  parte  por  su  conversión.  Otro  es  el  problema  de  la 
terminología  empleada  en  la  formulación  de  la  realidad  sobrenatural. 

Enrique  Nardoni  Pbro. 

Hermann  I.:  Kyrios  und  Pneuma  (Señor  y Espíritu),  Kosel-Verlag 
München  1961. 

Este  trabajo  de  investigación  de  teología  bíblica  fue  exitosamente  presentado  por  el 
autor,  en  1958,  como  “disertación  inaugural”  ante  la  facultad  de  Teología  Católica  de  la 
Universidad  de  Munich.  El  autor  en  el  prólogo  agradece  a la  alta  academia  la  colación  del 
grado  doctoral  y dedica  el  trabajo  a su  maestro  Dr.  JOSEF  SCHMID.  Esta  publicación 
aparece  como  segundo  vohiinen  de  la  colección  de  "Estudios  sobre  Antiguo  v Nuevo  Testa- 
mento” dirigida  por  los  Profesores  Dr.  VINZENZ  H.\MP  y Dr.  Dr  h.  c.  JOSEF  SCHMID. 

Este  trabajo,  de  141  páginas  de  texto  sin  contar  índices  y bibliografía,  consta  de  una 
serie  de  estudios  de  teología  bíblica  que  se  circunsciben  a las  grandes  epístolas  paulinas. 
Está  dividido  en  dos  partes.  En  la  primera  el  autor  examina  los  textos  que  identifican 
Señor  con  Espíritu  y en  la  segunda  considera  la  importancia  teohSgica  de  esta  identidad 
«lentro  dcl  pensamiento  paulino. 

Casi  toda  la  primera  parte  está  dedicada  al  texto  2 Cor.  3.17.  Aquí,  según  el  autor,  la 
palabra  “Señor”  no  puede  referirse  más  que  a Cristo  y la  palabra  “Espíritu”  expresa  el 
medio  que  Cristo  utiliza  para  actuar  en  su  Iglesia  e indica  el  objeto  de  experiencia  dcl 
hombre  que  recibe  la  acción  vivificadora  de  Cristo  Este  Espíritu,  poder  vivificador,  glori- 
ficador  y liberador,  es  de  Dios  por  cuanto  Dios  es  el  poseedor  y su  fuente  y es  de  Cristo 
desde  el  momento  de  su  resurrección  y Cristo  no  actúa  y no  es  experimentado  por  el  bau- 
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tizado  sino  como  Espíritu.  Cuando  Ü.  Pablo  dice  que  Cristo  es  Espíritu,  afirma  que  Cristo 
es  aquél  que  se  experimenta  cuando  se  percibe  la  fuerza  vivificadora  que  es  el  Espíritu. 
Cristo  se  hace  accesible  al  hombre  como  Espíritu.  Se  trata  de  una  identificación  en  el  pla- 
no existencial,  no  en  el  de  las  esencias.  Para  el  bautizado  Cristo  es  Espíritu,  se  presenta 
como  Espíritu;  como  se  siente  el  sol  en  sus  rayos,  dice  el  autor,  así  se  experimenta  al 
Señor  como  Espíritu.  Esta  identificación  significa  que  toda  actuación  de  Cristo  es  pneumá- 
tica, espiritual  y lodo  contacto  que  el  hombre  tiene  con  el  Espíritu  es  un  contacto  con  la 
persona  de  Cristo.  El  Espíritu  es  la  presencia  dinámica  de  Cristo. 

Según  HERM.ANN  S.  Pablo  no  se  ubica  en  el  plano  Trinitario;  hablar  aquí  del  Espíritu 
como  Tercera  Persona  de  la  Trinidad  sería  introducir  en  S.  Pablo  categorías  teológicas 
posteriores. 

En  la  segunda  parte  el  autor  hace  la  aplicación  de  este  concepto  del  Espíritu  como 
medio  de  comunicación  entre  el  Señor  suprahislórico  y el  hombre  sometido  a la  historia 
y marca  la  importancia  de  este  concepto  en  la  formación  de  la  Iglesia  y en  su  unidad,  en 
la  existencia  cristiana,  en  la  predicación  apostólica  y en  la  escalología  paulina.  Este  con- 
cepto de  Espíritu  es  completamente  judío-cristiano  e invade  tanto  el  pensamiento  paulino 
que  no  es  posible  afirmar  que  S.  Pablo  dé  calce  a la  afirmación  del  Espíritu  como  Persona 
Trinitaria,  de  modo  que  según  HERM.ANN  no  se  pueden  aducir  como  trinitarios  los  textos 
que  tradicionalmente,  aún  por  los  modernos,  son  aceptados  como  tales:  1 Cor.  .3.16;  1 Cor. 
2.10;  1 Cor.  12,4-11;  2 Cor.  13.13. 

Este  libro  de  I.  HERM.ANN  es  ciertamente  una  monografía  de  alto  nivel  científico, 
que  pasará  a incorporar  la  bibliografía  necesaria  para  todo  trabajo  que  se  quiera  hacer 
sobre  la  Cristología  paulina.  Esto  no  significa  que  aceptemos  todas  sus  afirmaciones.  Este 
libro  ha  suscitado  una  alarma  en  el  campo  de  los  teólogos  católicos.  El  autor  no  niega 
(fue  en  el  Nuevo  Testamento  exista  la  afirmación  del  dogma  trinitario;  su  investigación 
se  reduce  al  horizonte  de  las  grandes  epístolas  paulinas;  los  textos  en  que  el  Espíritu 
.nparece  como  sujeto  de  operación  son  interpretados  como  ejemplos  de  personificación  y 
no  como  expresiones  de  un  sujeto  personal.  El  que  reseña  piensa  que  las  afirmaciones 
trinitarias  que  se  encuentran  en  otros  escritos  del  Nuevo  Testamento,  como  por  ejemplo 
en  Mt.  28,19  y en  S.  Juan,  tienen  ya  sus  comienzos  en  la  teología  paulina. 

Enrique  Nardoni  Phru. 

EPISTOLAS  CATOLICAS 

Schelkle  K.  H.:  Die  Petrusbriefe,  Der  Judasbríef,  Herders  Theolo- 
gischer  Kommentar  zum  Neuen  Testament  XIII,  Herder  1961  pp 
XXVI-250  DM  26,80;  24  (Broschüre). 

Es  el  segundo  volumen  de  SCHELKLE  después  de  casi  diez  años  de  interrupción  de 
este  comentario  (a  cargo  de  A.  WICKENH.ALLSER  fallecido  en  1960,  hoy  de  A.  VOGTLE). 
La  introducción  a 1 P es  muv  extensa  (1-25),  notablemente  menor  a Jud  (137-144)  y 2 P 
(177-183). 

Hay  que  aceptar  la  diferencia  notable  entre  1 P y 2 P.  1 P percibe  un  profundo  influjo 
paulino,  2 P debe  considerarse  decididamente  un  escrito  pseudoepígrafe  que  toma  forma 
en  manos  de  un  pastor  de  almas.  En  circunstancias  en  que  se  tiene  que  reconocer  que  la 
venida  del  Señor  no  se  cumple  y que  muchos  defeccionan,  tratando  de  arrastrar  a otros, 
el  autor  amonesta  a conservar  la  fe  y perseverar.  La  salvación  está  en  la  Iglesia  apostó- 
lica; por  el  Apóstol  la  palabra  y la  gracia  del  Señor  se  reciben  en  la  Iglesia.  La  epístola 
se  escribe  en  nombre  del  Apóstol  por  este  motivo:  El  autor  no  quiere  otra  cosa  sino  hacer 
accesible  a su  época  la  antigua  doctrina  de  Pedro.  El  destinatario  lo  constituyen  los  cris- 
tianos venidos  del  paganismo  de  las  provincias  romanas  y que  viven  sin  patria  en  el  tiempo 
y en  el  espacio.  La  forma  litúrgico-cúltica  y catequético-parenética  corresponde  a una 
época  anterior  o posterior  a la  persecución  de  Domiciano.  Sin  minusvalorar  los  argumen- 
tos que  están  a favor  de  Silvano  como  autor,  SCH.  prefiere  declarar  que  es  impotente  la 
exégesis  actual  para  ventilar  esta  cuestión  (p  15).  El  autor  muestra  un  conocimiento  com- 
pleto de  los  problemas  modernos.  Trata  magistralmente  1 P 3,18-22  proponiendo  las  dife- 
rentes interpretaciones.  El  mismo  prefiere  seguir  la  actual  interpretación  histórico-religiosa. 
I os  pneumata  en  la  cárcel  (lo  que  se  interpreta  de  Cristo  que  desciende  al  Sheol  en  el 
triduo  de  su  muerte,  cf  también  4,6)  son  los  ángeles  que  se  llaman  hijos  de  Dios  en 
Gén  6,1-6  y que  según  el  mito  se  casaron  con  las  hijas  de  los  hombres  y engendraron 
gigantes.  Hay  muchos  testimonios  sobre  este  mito  en  el  judaismo  tardío  que  sincronizan 
los  hechos  con  el  diluvio  (el  libro  de  Henoc,  por  ejemplo,  que  también  se  leía  en  la  Iglesia 
y se  cita  en  Jud  6.7  y 2,4.9).  Según  esto  el  revestimiento  mitológico  de  1 P 3,19  tiene  el 
siguiente  significado:  Según  la  antigua  comosvisión  (Weltanschauung)  toda  muerte  es  un 


236 


R E \-  I S T A BIBLICA 


descendimiento  del  alma  al  mundo  inferior;  por  lo  tanto  ese  descendimiento  de  Jesús 
a los  infiernos  es  expresión  simbólica  de  su  muerte  humana.  Su  actividad  en  el  mundo 
inferior  significa  que  su  poder  salvador  y real  alcanza  a todas  partes.  Esto  vale  para  todos 
los  tiempos:  Pasado,  presente  y futuro.  Quizá  hay  todavía  otra  intención.  Henoc  no  pudo 
sino  anunciar  a los  espíritus  castigos  indeclinables;  Cristo  puede  anunciarles  la  buena 
nueva  de  la  salvación  (pp  104-108).  Es  cuestionable  en  qué  medida  se  ha  de  interpretar 
3,19  por  4,6. 

Para  SCH.  el  tiempo  final  es  un  tiempo  de  salvación  (soté ría)  no  porque  en  primer 
término  signifique  felicidad  individual  (la  sótéria  no  viene  con  la  muerte  personal)  sino 
el  cumplimiento  escatológico  mundial,  no  participación  de  verdades  sobrenaturales  sino 
manifestación  de  Cristo  (pp  31ss,  45).  El  escuchar  de  la  palabra  es  lo  que  constituye  la 
esencia  del  cristianismo  (1  P 1,2);  lo  contrario  significa  entrega  a las  concupiscencias  des- 
í)rdenadas,  estado  que  reina  antes  del  cristianismo. 

La  epístola  de  Judas  se  coloca  por  el  90  a cargo  de  un  judío  cristiano  desconocido 
que  usó  el  nombre  del  líder  religioso  de  la  primiliva  Jerusalén.  La  nota  al  v 14s  expone 
muy  bien  el  contenido  de  la  cita  de  Henoc  y su  justificación  en  un  libro  inspirado  (p  163  s). 

2 P se  asemeja  y depende  de  la  anterior;  se  presenta  como  el  “último  testamento”  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles  siguiendo  una  ficción  literaria  muy  en  boga  en  la  época.  La 
“participación  en  la  naturaleza  divina”  (2  P 1,4)  significa,  en  el  lenguaje  de  la  filosofía 
religiosa  griega  (que  desde  siglos  enseña  el  parentesco  de  los  hombres  con  Dios:  Platón, 
estoicismo,  religión  de  los  misterios,  judaismo  helenístico),  la  participación  en  la  comu- 
nidad beatífica  divina.  El  cumplimiento  escatológico  del  parentesco  con  Dios  va  comenzó 
(1  J 3,2). 

A través  del  comentario  se  dan  10  excursos  sobre  temas  de  mayor  interés  religioso- 
histórico.  Para  la  comprensión  interna  de  las  epístolas  se  leerán  con  interés:  “El  nuevo 
nacimiento”;  “Cristo  piedra  fundamental”;  “La  Iglesia,  casa  espiritual”;  “Fórmulas  cris- 
lológicas  en  1 P”;  “La  Teología  de  la  Pasión  en  1 P”;  “Escatología  en  2 P”. 

El  comentario  de  SCH.  es  de  erudición  y profundidad;  en  su  presentación  hay  clari- 
dad y orden.  La  bibliografía  que  usa  es  enorme  (18  páginas).  Podemos  decir  que  es  uno 
de  los  mejores  y más  modernos  comentarios  a 1 P.  Jud  v 2 P. 

F.  R.  C. 


TEOLOGIA  DEL  N.  T. 


Kittel  G.  - Friedrich  G.;  Theologisches  Worterbuch  zum  Neuen  Tes- 
tament,  Band  VII  Lieferung  5/10  semeion-stenos,  W.  Kohlhammer 
Verlag  1961/62  pp  225-608.  Precio  de  suscripción  para  cada  fascículo 
DM  4.60. 

Los  fasciculos  del  Th  WNT  siguen  su  ritmo  invariable:  Cada  tres  o cuatro  meses  apa- 
rece. uno.  No  nos  hacemos  las  ilusiones  de  satisfacer  los  intereses  del  lector  con  esta  recen- 
sión, pero,  dentro  de  tanta  densidad  bibliográfica,  lingüística,  filológica,  religioso-histórica, 
teológica  y filosófica,  pe^-mítasenos  escoger  aquello  que  nos  llamó  la  atención,  o hacer 
alguna  síntesis  para  dar  idea  del  conjunto,  o reducirnos  únicamente  a lo  más  importante 
de  algún  artículo.  Sémeion  (RENGSTORF)  en  el  A.  T.  (’óth)  es  un  concepto  formal  que 
lecibe  su  inflexión  de  las  circunstancias  más  próximas:  Puede  significar  cosas  o acciones 
tanto  en  el  ámbito  profano  como  en  e¡  religioso.  Nunca  es  fin  en  sí  mismo  sino  medio 
para  el  fin;  indica  otra  cosa.  Por  “señal  y milagro”  se  indica  lo  que  es  propio  en  el  acon- 
tecimiento como  obra  divina.  En  los  profetas  designa  a las  acciones  de  carácter  divino 
que  en  sí  mismas  tienen  la  cualidad  de  lo  divino.  Por  lo  tanto  no  son  técnica  ni  método  de 
ayuda  para  el  establecimiento  del  mensaje  divino.  Todo  esto  encuentra  su  correspondiente 
en  la  LXX.  En  el  N.  T.  cabe  destacar  la  “señal”  de  Jonás  en  lo  peculiar  de  su  aparición 
histórica.  Jonás  se  caracteriza  (la  interpretación  la  más  probable)  como  aquel  en  quien 
Dios  mismo  se  hace  presente  con  el  profeta  y se  muestra  activo  por  él  y su  predicación  de 
|)cnitencia.  Lh  “señal”  del  hijo  del  hombre  es  de  tal  índole  que  indica  el  fin  de  la  existen- 
cia terrena  humana  de  imposición  inexorable.  Tanto  menos  relación  tiene  a la  persona 
del  hijo  del  hombre  cuanto  a la  función  apocalíptica:  Significa  que  el  último  acto  de  la 
historia  comienza  con  la  última  oportunidad  para  la  conversión  y la  fe  (Mt  24,29ss).  Simeón 
puede  hablar  de  una  “señal  de  contradición”  justamente  porque  este  signo  no  es  consi- 
derado como  “señal”  de  Dios  con  todas  sus  consecuencias.  En  Hechos  las  “señales”  de  los 
discípulos  son  referencias  — }'a  presentes  en  la  liberación  de  Egipto — a Jesús  y por  Jesús 
u Dios  como  su  Dios.  Sémeia  kai  terata  en  los  sinópticos  se  proyecta  ni  futuro  y se  coloca 
en  la  expectativa  mesiánica  (al  Mesías  acompañan  tales  “señales  y prodigios”).  Juan  reser- 
va el  término  a ciertos  acontecimientos  milagrosos,  al  proceder  de  Jesús  y a los  mismos 
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hechos  en  función  de  una  interpretación  teológica  suya.  Hay  ligazón  estrecha  entre  sémeion 
y ergon;  nunca  se  dicen  de  Jesús  sin  tener  referencia  a la  acción  del  Padre.  Las  “obras” 
de  Jesús  se  caranterizan  como  signo  de  la  misma  revelación  de  Dios  y como  testimonios 
de  Dios  sobre  Jesús  que  es  su  Hijo.  “Los  “signos”  de  Jesús  constituyen  lo  decisivo  en  el 
evangelio  de  Juan  para  fundamentar  la  fe  en  Jesús  como  Mesías  (J  20,31);  esta  fe  siempre 
implica  en  el  cuarto  evangelista  una  fe  en  Dios  como  Padre;  .1  12,44.  También  lagos  está 
en  relación  recíproca  con  sémeion:  Jesús  por  sus  logoi  da  directa  aclaración  de  sus  obras 
a la  pregunta  “tú,  quién  eres?”  (J  8,25).  La  doxa  (.1  2,11),  porque  transparenta  el  ser- 
Dios  en  Jesús,  es  prerequisito  para  sus  obras  como  “signos”  (los  sémeia  de  .1  20,30  no  se 
pueden  referir  inmediatamente  a los  sufrimientos,  pasión  y resurrección  de  Jesús;  la  resu- 
rrección en  los  Evangelios  no  es  obra  propia  de  Jesús  sino  del  Padre).  Estamos,  pues,  acá 
en  algo  peculiar  de  la  tradición  juanina  de  carácter  tipológico  (por  el  uso  de  sémeion  en 
el  Pentateuco  griego)  que  define  a Jesús  como  profeta  y lo  destina  a ser  el  cordero  pas- 
cual de  la  salvación  final.  Del  resto  del  X.  T.  sólo  puede  indicarse  Rom  4,11  con  sentido 
técnico.  F'n  Hebr  2,4  los  sémeia  kai  terata  tienen  la  finalidad  de  que  se  preste  fe  al  predi- 
cador. Por  lo  tanto,  el  uso  es  tipológico:  Sub'-aya  la  superioridad  del  Evangelio  sobre  la 
Torá  y la  gravedad  de  la  decisión  entre  ambas. 

FUCHS  E.  en  sémeron  considera  al  tiempo  no  tanto  como  numerado  sino  como  inau- 
gurado; posee  valor  teológico  cuando  el  mismo  carácter  de  interpelación  de  la  revelación 
es  el  acontecimiento  decisivo  o conduce  a él. 

“Sion”  y “Jerusalén”  se  tratan  por  FOIIRER  y LOIl.SFL  Mientras  Jerusalén  indica  inva- 
riablemente toda  la  población.  .Sion  pierde  su  carácter  primitivo  topográfico  para  desig- 
nar toda  la  parte  oriental  de  la  colina,  o también  toda  la  ciudad,  o finalmente  la  colina 
nordeste  como  colina  del  templo  (residencia  de  la  familia  davídica  pero  ante  todo  sede  de 
la  presencia  de  Yahweh  Sebaót  que  juzga  el  pecado  y cumple  la  salvación  escatológica). 
Jerusalén,  sin  relación  a la  ciudad  terrena,  se  aplica  a los  hombres  que  en  todas  partes 
txperimentan  la  proximidad  de  Dios  (Ez).  Jesús  ve  en  Jerusalén  todo  su  significado  salví- 
fico.  Allí  tendrá  que  morir  como  profeta  y a partir  de  entonces  la  rechazará  (Jerusalén  = 
Mimos  sacerdotes,  ancianos  y escribas).  Para  Mr  es  la  ciudad  donde  habitan  los  enemigos 
de  Jesús;  su  juicio  se  llevará  a cabo  cuando  se  rasgue  en  dos  el  velo  del  templo.  En  Mt 
quizás  prevalece  la  idea  de  Jesús  rey  que  allí  nace  y muere;  después  del  juicio  de  la  ciu- 
dad se  espera  la  vuelta  del  Señor  como  rey.  En  Le  la  visión  se  engrandece:  En  Jerusalén 
se  cumplen  las  promesas  hechas  al  pueblo  elegido  y allí  se  congrega  el  verdadero  Isr&el 
(Zacarías,  Simeón,  “¿no  sabías  que  debo  estar  en  las  cosas  que  son  de  mi  Padre?”,  última 
escena  de  la  tentación,  predicación  diaria,  apariciones  del  resucitado,  mandato  de  predicar 
su  muerte  y resurrección,  lugar  de  reunión  de  los  discípulos  para  alabar  a Dios).  Según 
Juan  en  Jerusalén  Jesús  siemp>'e  manifiesta  su  gloria  y se  contrapone  a los  representantes 
del  mundo  incrédulo.  Allí  es  aclamado  rey.  Durante  su  pasión  se  silencia  el  nombre,  para 
mencionarse  en  las  apariciones  al  comenzar  el  tiempo  en  que  ni  en  Garizim  ni  en  Jerusa- 
lén se  adorará  a Dios  (J  4.23).  Para  la  p’^imitiva  comunidad  Jerusalén  queda  el  punto  cen- 
tral (también  para  Pablo).  Allí  la  historia  de  la  Iglesia  se  liga  con  la  historia  de  Jesús  y 
el  apostolado  se  difunde  con  fuerza  centrífuga.  El  centripetismo  antiguotestamentario  de 
la  salvación,  que  concluye  en  Jerusalén,  allí  mismo  tendrá  fin  para  pí'oyectarse  hasta  los 
confines  de  la  tierra.  Sion  designará  el  lugar  de  protección  del  fin  de  los  tiempos  (Apoc 
14,1).  Para  Pablo  la  nueva  Jerusalén  no  es  la  futura  sino  la  de  arriba  (la  salvación  esca- 
tológica ya  ir'-umpe);  en  Hebr  es  allí  donde  por  la  sangre  de  Jesús  se  lleva  a cabo  la  nueva 
alianza  (el  pueblo  de  Dios  parte  de  Jerusalén  y tiende  a la  homónima  celestial).  En  Apoc 
desciende  de  los  cielos  a la  tierra.  Los  que  están  señalados  con  su  nombre  son  los  que  tie- 
nen ciudadanía  en  esa  ciudad  sin  templo  porque  Dios  es  su  templo  (Apoc  21,22). 

Skandalon  y skandalizó  (STAHLIN)  enraízan  formal  y conceptualmente  en  el  A.  T.; 
es  un  impedimento  en  las  relaciones  con  Dios,  la  causa  de  error  en  la  fe  (el  sustantivo  es 
menos  frecuente  que  el  verbo).  En  el  N.  T.  se  aplica  a los  hijos  del  diablo  que  obran  con- 
tra Dios  y buscan  de  perder  al  mayor  número  posible.  Téngase  en  cuenta  la  presenciabi- 
lidad  de  esos  escándalos:  La  exigencia  radical  de  fe  de  Jesús  va  acompañada  de  un  radical 
impedimento  de  fe;  ya  comienza  la  caída  escatológica  (Mt  24,10).  Es  escándalo  aquel  que 
piensa  sólo  humanamente,  o se  coloca  en  oposición  a Dios  y su  voluntad  y así  se  hace 
instrumento  de  satanás.  Los  inconstantes  y los  que  no  creen  se  escandalizan,  es  decir, 
llegan  a la  negación  y al  rechazo  de  Jesús.  El  escandalizar  es  un  acontecimiento  escatoló- 
gico  que  tiene  como  término  la  perdición  (en  Mt  y Mr  se  refiere  al  pecado  contra  el  sexto 
mandamiento).  Pablo  conoce  un  escáldalo  inevitable  y un  ser  escandalizado  que  debe  evi- 
tarse incondicionalmente,  no  sólo  con  respecto  al  judío  o al  no  cristiano  sino  también  al 
que  pertenece  a la  comunidad.  Entonces  se  llama  escándalo  el  error  en  la  fe,  el  rechazo 
del  evangelio,  la  apostasía  de  Dios;  todo  lo  cual  causa  profunda  tristeza  en  el  ánimo  del 
.Apóstol  (2  Cor  11.29).  ¡Que  los  “fuertes”  en  la  fe  no  escandalicen  por  su  comportamiento 
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libre  a los  “débiles”  sino  tengan  cuidado  de  ellos  como  Jesús  de  los  “pequeños”!  El  escán- 
dalo de  la  herejía  es  satánico.  Juan  habla  en  un  lenguaje  más  figurado.  La  incomprensión 
misma  y ceguedad  obran  el  escándalo  que.  al  contrario  que  los  sinópticos,  se  hace  evita- 
ble (J.  6,63). 

El  sentido  figurado  de  skeuos  (MAURER)  en  el  A.  T.  se  encuentra  también  en  Pablo. 
Dios  tiene  el  derecho  ilimitado  de  hacerse  utensilios  e instrumentos  para  un  servicio  hon- 
roso (manifestación  de  su  gloria)  o deshonroso  (perdición  de  quienes  soporta  con  pacien- 
cia). En  el  ordenamiento  divino  queda  la  posibilidad  de  que  los  “vasos  de  ira”  sean  de  nue- 
vo objeto  de  la  misericordia  divina.  Pablo  se  considera  “instrumento  elegido”  en  manos  de 
Dios  y de  Cristo  (así  como  los  portadores  de  la  buena  nueva).  Para  el  autor  la  traducción 
más  probable  de  1 Tes  4,3s  debe  referirse  a la  mujer  (no  al  propio  cuerpo)  con  la  cual 
debe  convivirse  en  santidad  y honor. 

En  Hechos  el  establecimiento  de  la  skéné  (MICHAELIS)  de  David  es  la  existencia  de 
la  comunidad  cristiana.  Heb.  distingue  la  “tienda”  verdadera  celestial  de  la  terrena,  ima- 
gen y tipo  de  aquella.  El  uso  escatológico  se  encuentra  en  Le  (“eternos  tabernáculos”)  y en 
Mr  (Transfiguración).  Mientras  en  este  último  pasaje  no  se  dice  que  Dios  habite  en  el 
“tabernáculo”,  la  afirmación  se  hace  en  Apoc  (el  verbo  significa  tardar  y habitar  y el  sus- 
tantivo, estrechamente  ligado  a naos,  la  permanencia  perseverante).  El  tabernáculo  acá 
significa  la  salvación  escatológica  universal,  el  punto  más  elevado  de  la  historia. 

Con  respecto  a skia  (SCHULZ)  hay  algo  especial  en  Col.  en  el  dualismo  skia-soma 
(teología  helenística)  aplicado  a ley-realidades  futuras.  Con  Col  se  emparentan  los  dichos 
( skia-Aussagen)  de  Hebr  en  la  comparación  sacerdocio  judío-sumo  sacerdocio  de  Jesús. 

Skotos  (CONZELMAN)  en  el  binomio  luz  y tinieblas  es  muy  usual.  Específico  del  A.  T. 
es  la  consideración  de  Dios  como  dueño  soberano  sobre  ambos.  En  fondo  yace  la  repre- 
sentación cosmológica  de  la  nueva  irrupción  del  caos  (Abd  8.9).  Luz  — tinieblas  compren- 
de todo  lo  que  se  abarca  por  las  palabras  salvación — perdición,  pero  en  un  sentido  con- 
creto. Los  conceptos  en  Qumrán,  en  la  línea  del  A.  T.,  se  hacen  portadores  de  un  dualismo 
decisivo  escatológico  (se  hace  un  progreso  llevando  adelante  la  liberación  de  los  fenóme- 
nos de  la  naturaleza).  Del  N.  T.  sólo  en  Juan  encontramos  un  significado  teológico:  se 
refiere  a algo  concreto;  no  hay  tinieblas  en  el  mundo  sino  ese  mismo  mundo  es  tinieblas 
(ámbito,  poder,  esfera).  De  esta  manera  no  se  desarrolla  más  un  dualismo  cosmológico. 

A sofia  se  dedica  un  extenso  artículo.  En  el  A.  T.  (FOHRER)  sabiduría  es  “una  pre- 
caución y comportamiento  prudente,  ponderado  y por  eso  hábil  y competente  para  ense- 
ñorear el  mundo,  dominar  en  las  tareas  de  la  vida  y la  misma  vida”  (p  476,32).  Es  nece- 
sario recalcar  el  comportamiento  piadoso  y los  bienes  escatológicos  de  la  salvación  en  los 
escritos  apocalípticos.  Con  respecto  a Dios  la  sabiduría  se  considera  como  el  principio 
dominante  del  mundo  y del  universo,  que  busca  habitación  entre  los  hombres  (se  iden- 
tifica con  la  Torá)  para  hablarles;  se  personifica  como  un  medio  de  revelación,  al  estilo 
de  profeta,  y con  exigencias  de  la  más  alta  autoridad.  En  el  judaismo  (WILKEN.S)  evolu- 
ciona como  en  terreno  propio.  En  Ecli  más  claramente  que  en  Prov  se  la  considera  como 
una  persona  celestial.  Sab  hace  un  progreso  esencial:  La  sabiduría  tiene  sunou.sia  con  Dios 
por  eso  la  sunousia  de  los  discípulos  con  la  sabiduría  significa  sunoitsia  con  Dios  mismo. 
El  mito  de  la  sabiduría,  es  decir,  su  personificación  celestial  que  teóricamente  “puede 
considerarse  como  lo  característico  de  una  hipostasión”,  mejor  puede  considerarse  como 
consecuencia  de  una  reacción  teológica  dentro  de  Israel;  “como  adaptación  de  mitos  extran- 
jeros a la  estructura  peculiar  de  la  fe  israelita”  (p  508).  La  shbidiiría,  elemento  constitu- 
tivo de  la  gnosis  — de  procedencia  divina  es  divina  pero  decae  de  su  origen  celestial  y 
desde  arriba  debe  ser  liberada  del  mundo — tiene  la  función  de  reveladora  porque  se  hace 
prototipo  del  gnóstico  mismo  que  se  salva.  Con  buenas  razones  se  puede  decir  que  el  mito 
de  !a  sabiduría  del  judaismo  tardío  tiene  el  mismo  origen  hislórico-religioso  que  el  mito 
gnóstico  (p  514).  En  el  N.  T.  la  sabiduría  tiene  un  uso  antropológico  tradicional  (Le  2,40; 
2. .52  acá  se  manifiesta  por  una  locución  teológica  erudita  irrebatible;  Mr  6,2:  Jesús  es  un 
doctor  de  la  ley,  prototipo  de  todo  carismático  en  la  Iglesia).  El  contexto  es  de  amenaza 
cuando  la  sabiduría  se  presenta  en  boca  de  Jesús  y toda  otra  sabiduría  (“esta  generación") 
se  rechaza  (Mt  23.34-.36;  Le  11.49-51;  Mt.  23,37-39;  Le  13.34s).  En  Pablo  descubrimos 
una  cristología  de  la  sabiduría  (1  Cor  Is).  En  polémica  contra  una  cristología  que  se  opone 
diametralmente  a su  teología  de  la  cruz,  identifica  a la  sabiduría  con  el  .Señor  de  la  glo- 
ria. Acá  téngase  presente,  como  trasfondo,  la  concepción  gnóstica  de  la  sabiduría  (p  520). 
En  las  epístolas  déuteropaulinas  (Col,  Ef)  por  “sabiduría  de  Dios”  se  en'iende  el  cum- 
plimiento del  plan  divino  de  la  salvación  que  solamente  se  hace  acontecimiento  en  la  con- 
fluencia de  judío.s  y paganos  en  Cristo  Jesús.  Finalmente  en  Apoc  es  uno  de  los  bienes 
escatológicos,  posesión  de  Dios.  Santiago  la  había  interpretado,  sin  ninguna  especulación 
en  absoluto,  como  un  comportamiento  moral  correcto  ÍSant  3.13.1 7s). 
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Splagjnon  (KOSTER),  sede  de  una  misericordia  que  viene  del  corazón  y nada  más  en 
el  uso  griego,  corresponde  en  la  LXX  al  hebreo  rhm.  En  los  sinópticos  es  atributo  exclusivo 
del  proceder  divino.  S.  Pablo  no  usa  el  sustantivo  y se  aparta  del  significado  de  miseri- 
cordia (judaismo  tardío)  para  designar  a todo  el  hombre  en  su  personalidad  más  íntima, 
capaz  de  dar  y experimentar  un  afecto  personal  y simpatía  de  hombre  a hombre  (cosa 
que  constituj’e  un  momento  esencial  en  la  relación  de  los  cristianos).  Fuera  de  He  1,18  que 
tiene  significado  propio,  el  resto  del  N.  T.  tiene  influjo  ya  de  .S.  Pablo  ya  del  uso  idiomá- 
tico  del  judaismo  tardío. 

Spoudazó  (HARDER)  llega  a describir  la  actitud  total  del  cristiano  que  está  ante  la 
tarea  diaria  y reafirma  su  vocación  con  eficiencia.  Spoudaios  tiene  una  coloración  estoica 
y spoudé  con  el  verbo,  en  el  sentido  helenístico,  describe  la  posición  fundamental  del 
xpoudaios:  Toda  la  seriedad  moral  del  cristiano. 

La  “cruz”  (stauros:  SCHNEIDER)  de  Jesús  es  una  teología  por  primera  vez  con  Pablo 
que  ve  allí  no  el  hecho  histórico  sino  el  significado  salvifico;  La  revelación  decisiva  de 
Dios  en  la  historia  de  la  salvación  (lograda  en  la  profunda  humillación,  obediencia  perfecta 
al  mismo  tiempo.  El  verbo  sólo  en  Pablo  tiene  un  sentido  teológico  (en  Gál  3,1)  para 
indicar,  en  sentido  translaticio,  el  contenido  central  del  kerugma  paulino.  La  consciente 
raída  de  la  fe  equivale  a crucificar  de  nuevo  a Cristo  (Heb  6,6). 

Stelló  (RENGSTORF)  en  voz  media  en  2 Tes  3,6  expresa  menos  la  purificación  de  la 
comunidad  de  elementos  no  buenos  que  su  misma  limpieza;  en  2 Cor  8,20  el  verbo  más 
mé  es  sinónimo  de  foboumai.  Diastelló  lo  usa  Mr  solamente  de  Jesús  para  indicar  un  man- 
dato categórico.  Los  tres  lugares  de  diastolé  en  Rom  (3,22;10,12)  indican  la  “diferencia” 
entre  Israel  y los  pueblos.  Con  la  acción  de  Dios  en  Cristo  queda  de  lado  la  situación 
particular  del  judaismo,  considerada  irrevocable  en  el  A.  T.  Los  pocos  lugares  en  que 
ocurre  epistelló  en  el  N.  T.  delatan  una  autoridad  o,  en  cierta  medida,  uita  posición  de 
oficio  (2  Cor  3,1-3  = único  lugar  de  sentido  figurado).  Katastelló  en  He  19,35s  significa 
“apaciguar”  y el  sustantivo  katastolé  más  bien  porte  que  indumento.  Sustelló  en  1 Cor 
7,29  = “el  tiempo  es  estrecho”  (góm  qntzer)  no  tiene  alusión  a las  representaciones  futu- 
ras de  calamidades.  Para  entender  He  5,6  hay  que  tener  en  cuenta  el  modo  de  enterrar 
en  tales  casos.  Todavía  examina  R.  los  lugares  donde  ocurre  hupostelló  y hupostollé. 

Estos  son  los  términos  examinados  más  detenidamente.  Podemos  también  mencionar 
\és  (y  sitobrótos),  síA'oríos,  Sina,  sinapi,  siniazo,  skirtaó  (de  reelevancia  en  Le),  skolios, 
skolops  (2  Cor  12,7  está  en  un  contexto  de  enfermedad  y dolor  penoso;  Gál  1,21  no  puede 
resolverse,  en  todo  caso  no  hay  que  pasar  por  alto  la  significación  escatológica:  Este  acon- 
tecimiento corporal  impide  que  el  .Apóstol  se  jacte  de  sus  visiones  y dones  sobrenaturales), 
skotos,  skorpizd  (para  indicar  la  actitud  de  Dios  de  tomar  medidas  contra  sus  enemigos; 
Cristo  en  su  obra  salvadora  realizará  la  acción  contraria),  skuhalon,  Skuthés,  skuthropos, 
skóléx  (caracteriza  el  infierno  de  los  últimos  tiempos),  skólékobrotos,  smurna,  Solomon 
(constructor  del  templo  criticado  agudamente  en  He;  antepasado  de  Jesús;  su  gloria  y 
sabiduría),  spendomai  (en  Fil  2,17  y 2 Tim  4,6  se  piensa  en  un  acto  cultual  histórico  — en 
conexión  con  el  lenguaje  del  sufrimiento  del  judaismo  tardío  o también  del  ambiente  hele- 
nista— que  da  fin  a la  vida  y obra  del  Apóstol),  sperma  (en  J sentido  alegórico  de  “des- 
cendencia”; el  verbo  ya  en  los  sinópticos  tiene  sentido  figurado;  en  Pablo  su  significado  es 
teológico:  para  indicar  la  continuidad  de  una  existencia  humana  también  en  la  muerte), 
stasis,  stegd  (soportar,  aguantar;  en  1 Cor  13,7  sobre  la  caridad  = “lo  cubre  todo”), 
stenazó  (suspirar  supone  una  situación  oprimente  bajo  la  cual  el  hombre  sufre  y busca 
salir  de  ella  porque  no  corresponde  a su  condición  o a sus  esperanzas),  stenos. 

ThWNT  es  una  obra  magistral  que  a pesar  de  la  diferencia  de  autores  sabe  conservar 
su  fisonomía  bien  definida  y,  en  todo  caso,  su  competencia  científica.  Puede  considerarse 
la  obra  de  mayor  envergadura  en  nuestros  tiempos  en  materia  de  Teología  Bíblica.  Toda 
nueva  investigación  en  ese  campo  tiene  necesariamente  que  poner  de  base  un  artículo  del 
ThWNT. 

L.  F.  Rivera 

Matura  C.  y Varios:  L’Eglise  dans  la  Bible  (La  Iglesia  en  la  Biblia). 
Desclée  de  Brouwer  1962. 

Este  libro  aparece  como  el  número  decimotercero  de  Studia.  Studia  es  una  publica- 
ción a cargo  de  las  facultades  de  filosofía  y teología  de  los  PP.  Jesuítas  de  Montreal  (Cana- 
dá). Este  número  nos  trae  los  trabajos  presentados  en  la  XVII  reunión  anual  de  la  Asocia- 
ción católica  de  estudios  bíblicos  de  Canadá  (.ACEBAC),  celebrada  el  año  1960  en  Nicolet. 

En  esta  sesión  los  profesores  canadienses  han  investigado  aspectos  diversos  de  un 
mismo  tema  que  es  la  Iglesia  en  la  Biblia.  En  el  Antiguo  Testamento  el  Qahal  como  comu- 
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aidad  cultural,  según  la  comunicación  de  M.  C.  MATURA  ofm,  es  una  herencia  de  la  tradi- 
ción deuteronomista  y aparece  con  cuatro  elementos:  convocación,  presencia  de  Yahveh,  la 
ley  y el  sacrificio. 

En  los  Evangelios  el  único  evangelista  que  utiliza  la  palabra  “Iglesia”  es  S.  Mateo; 
A.  M.  MALO  ofm  justifica  el  título  de  evangelio  eclesiástico  dado  al  primer  evangelio. 
.A.  LEGAULT  esc  examina  el  texto  de  Mt.  16,17-18;  admite  que  es  una  inserción  hecha  por 
el  redactor  griego  del  primer  evangelio,  pero  sostiene  la  autenticidad  de  estas  palabras  de 
Jesús,  tanto  por  la  forma  arcaica  y semita  del  lenguaje,  como  por  las  ideas  de  fondo  que 
ponen  en  movimiento;  ciertamente  Jesús  que  tuvo  conciencia  de  ser  Mesías,  Hijo  del  hom- 
bre y Siervo  de  Yahveh,  debió  pensar  en  una  eclesiología  como  complemento  de  su  cristo- 
logia. 

El  carácter  distintivo  de  la  Iglesia  joánica  lo  estudia  J.  L.  D’ARAGON  sj.  Según  S.  Juan 
la  Iglesia  es  Cristo  muerto  y resucitado  que  vive  en  todos  los  hombres  que  aceptan  identi- 
ficarse con  él  por  la  fe;  la  Iglesia  es  eminentemente  cristológica.  S.  Juan  evita  de  ordinario 
hablar  de  comunidad  eclesiástica  para  no  dar  la  impresión  de  que  la  Iglesia  podría  cons- 
tituir una  verdad  contrapuesta  a Cristo. 

En  los  Hechos  de  los  Apóstoles  la  Iglesia  es  llamada  el  pueblo  de  “todos  los  que 
invocan  el  nombre  del  Señor”.  F.  ZEMAN  hace  el  estudio  de  esta  expresión  a partir  del 
.Antiguo  Testamento.  Cristo  construye  la  Iglesia  de  todos  los  que  le  invocan,  bajo  una  for- 
ma nueva,  más  espiritual,  pero  conservando  todos  los  rasgos  de  la  antigua  fórmula.  S.  Pa- 
blo habla  de  la  Iglesia  como  Cuerpo  de  Cristo.  L.  OUELLETTE  esc  estudia  el  origen  de  la 
expresión  “Cuerpo  de  Cristo”;  el  origen  hay  que  buscarlo  en  la  fórmula  eucarística  de  “mi 
cuerpo”.  La  Comunión  con  el  Cuerpo  eucarístico  de  Cristo  es  la  experiencia  que  más  ha 
contribuido  a revelar  a S.  Pablo  la  identificación  de  la  comunidad  cristiana  con  el  cuerpo 
resucitado,  pneumático,  de  Cristo.  Al  participar  del  Cuerpo  eucarístico,  los  fieles  pasan 
a ser  miembros  del  Cuerpo  pneumático.  H.  PAR.ADIS  pme  examina  la  expresión  “Cristo- 
cabeza”;  el  autor  resume  el  famoso  artículo  del  P.  BENOIT  publicado  sob^e  el  tema  en 
Revue  Biblique  63(1956)5-44.  La  metáfora  de  “cabeza”  es  primero  introducida  por  Pablo 
con  sentido  de  autoridad  y luego  al  conectarla  con  la  metáforh  “Cuerpo”  en  la  expresión 
“Cristo  cabeza  del  cuerpo  que  es  la  Iglesia”,  la  metáfora  cabeza  adquiere  sentido  de  influjo 
vital. 

En  la  Epístola  a los  Hebreos,  según  la  comunicación  de  J.  MORIN  cssr  el  argumento 
de  la  Iglesia  no  es  tratado  explícitamente.  El  autor  de  la  Epístola  insiste  en  la  adhesión 
a Cristo  en  la  economía  establecida  por  él  sobre  la  tierra,  a su  Iglesia  que  ofrece  a sus 
hijos  fuerza,  protección,  salvación  y vida. 

De  la  gran  riqueza  eclesiológica  del  Apocalipsis  de  .S.  Juan,  L.  POIRIER  ofm  sólo  estu- 
dia las  siete  cartas  a las  iglesias  del  Asia;  examina  el  género  literario,  el  ambiente  histórico 
y calibra  el  alcance  teológico. 

La  serie  de  artículos  sobre  la  Iglesia  en  la  Biblia  culmina  con  una  comunicación  de 
Y.  GAUDREAULT  pb  sobre  la  Iglesia  misionera;  evoca  las  principales  etapas  de  la  historia 
de  la  salvación  a fin  de  destacar  tas  leyes  fundamentales  de  la  acción  divina  que  han 
regulado  la  formación  del  pueblo  misionero  del  Nuevo  Testamento  y luego  pone  de  mani- 
fiesto según  la  revelación  bíblica  los  elementos  esenciales  que  intervienen  en  la  fomación 
de  una  mentalidad  plenamente  misionera.  El  libro  termina  con  treinta  y cuatro  páginas  de 
bibliografía  diligentemente  seleccionada  por  J.  L.  D’AR.AGON  sj. 

Esta  colección  de  estudios  bibtico-eclesiológicos  es  oportunísima  en  estos  momentos 
en  que  la  Iglesia  hace  un  sondeo  profundo  de  su  misterio.  Los  autores  están  en  contacto 
con  las  últimas  investigaciones  publicadas  sobre  la  respectiva  materia;  no  adhieren  a nin- 
guna tesis  muy  aventurada.  La  exposición  es  clara,  simple  y breve.  En  un  libro  de  utilidad 
para  maestros  y estudiantes  de  eclesiología. 

Enrique  Nardoni  Phrn. 


Gollwitzer  H.:  Jesu  Tod  und  Auferstehung  (Muerte  y resurrección 
de  Jesús)  Ed.  Chr.  Kaiser,  Munich  1963  pp  119  DM  5.60. 

Con  este  libro  de  119  páginas  el  autor  presenta  los  frutos  de  una  meditación  sobre  la 
pasión  de  Lucas,  publicada  en  1941  por  primera  vez  y hoy  ya  en  su  quinta  edición.  El  au- 
tor utiliza  como  base  una  serie  de  sermones  sobre  la  totalidad  del  evangelio  lucano  que  la 
liturgia  celebrada  en  Dahlen,  en  los  años  1939  y 1940,  le  había  dado  ocasión  de  pronun- 
ciar. GOLLWITZER  piensa,  como  lo  decía  en  la' edición  del  año  1951,  que  la  situación  del 
hombre  de  hoy  frente  a Dios  no  ha  cambiado  sustancialmente  con  respecto  a la  del  1941. 
en  que  se  realizara  la  primera  publicación  del  libro. 


H I B L I o G R A F I A 


24! 


En  quince  secciones,  que  se  adaptan  en  su  división  al  mensaje  de  Lucas  sobre  la  muer- 
te y resurrección  de  Jesús  en  los  capítulos  22,39-24,53,  el  autor  presenta  su  meditación  per- 
sonal, que  refleja  el  estímulo  provocado  en  sus  ideas  por  autores  como  MERESCHKOW.S- 
KIJ  y CLAUDEL,  según  confiesa  él  mismo. 

Felipe  Lilis  Doldán  Pbro. 

Schelkle  K.  H.:  Jüngerschaft  und  Apostelamt,  Herder  1961“  pp  134 
DM  9.80. 

Sobre  la  primera  edición  de  esta  obra  ya  se  hizo  recensión  en  Revista  Bíblica  (cf  20 
[1958]  114s).  El  subtítulo  indica  la  intención  del  autor  de  hacer  “una  interpretación  bíblica 
del  servicio  sacerdotal”.  Para  ello  Sch.  trata  en  seis  capítulos  los  momentos  y condiciones 
que  se  dan  en  el  discípulo  y apóstol  (Mr  1,17),  la  cura  de  hlmas  (Hebr  13.17),  el  anuncio 
(Hec  6,4),  el  culto  (1  Cor  11,24),  el  apóstol  como  sacerdote  (Rom  15.16).  la  siicesión  en  el 
oficio  apostólico  (Sant  5,14). 

Las  notas  bibliográficas  y filológicas  serán  muy  apreciadas.  El  sacerdocio  que  tiene 
toda  su  dignidad  de  la  configuración  con  Cristo  (Gestaltwerdung  Christi)  recibe  un  digno 
homenaje  en  la  profunda  y a la  vez  sencilla  exposición  doctrinaria  del  eminente  profesor 
neotestamentario  de  la  Universidad  de  Tubinga. 

/•'.  R.  C. 

MARIA 


Rinaidi  B.:  Maria  di  Nazareth  mito  o storia?  Ed.  MassLmo,  Milano 
1962. 

Con  esta  obra  de  B.  RINALDI  tenemos  un  libro  que,  por  su  ritmo  ágil  y exquisita  for- 
ma literaria,  invita  a la  lectura  de  un  tema  muy  caro  al  espíritu  de  la  mayor  parte  de  los 
cristianos. 

Presentado  al  público  en  general,  no  deja  sin  embargo  de  ofrecer,  al  deseoso  de  pro- 
fundizar en  los  detalles,  una  guía  bibliográfica  por  medio  de  notas  que  manifiestan  la 
seriedad  con  que  el  autor  trata  el  tema. 

Las  indicaciones  preliminares  “Cómo  leer  el  libro”  y los  tres  índices  finales  precedidos 
por  una  guía  para  la  predicación,  muestran  la  preocupación  del  autor  por  un  cabal  apro- 
vechamiento del  libro.  Todo  lo  anterior  está  finalmente  al  servicio  de  un  contenido  intere- 
sante y nuevo  dentro  de  los  enfoques  mariológicos  habituales.  Precisado  lo  que  entiende 
el  autor  por  mito  (“personificación,  a veces  incluso  divinizada,  de  las  más  profundas  exi- 
gencias humanas  con  el  intento  de  dar  una  respuesta  y satisfacer  al  corazón  humano” 
pág.  16)  e historia  (“historia  de  la  salvación,  aparecida  en  Cristo,  plenitud  de  los  tiempos, 
comprendida  entre  la  Anunciación  y la  muerte  de  Cristo,  documentable  también  por  la 
historia  humana”  id),  nos  da  en  su  primer  capítulo  sobre  la  literatura  mítica  de  Babilo- 
nia, Ugarit  y Egipto,  el  saldo  de  las  legítimas  aspiraciones  del  hombre  por  una  mujer 
ideal:  “la  mujer  es  la  persona  humana,  madre  en  su  corporeidad,  amor-don  en  su  espíritu, 
que  se  exterioriza  en  gentileza-gracia-ternura”  pág.  48.  Este  es  el  capítulo  llamado  por  el 
autor  en  el  prólogo:  la  esencia  de  la  mujer. 

Despojado  el  mito  de  su  representación  fantástica,  las  aspiraciones  en  él  incluidas 
comienzan  a contemplarse  realizables  en  el  .A.  T.  porque  Dios  se  revela  la  fuente  de  esas 
perfecciones,  que  más  han  provocado  el  anhelo  del  hombre  en  el  mito  de  la  mujer  ideal. 
.Así  en  el  A.  T.  “no  sólo  se  nos  promete  la  Madre”  (Gn.  3);  no  sólo  las  dos  cualidades  mater- 
nas de  gracia-ternura  (Ex.  32-34)  son  tácitamente  ati-ibuidas  a Dios;  no  sólo  se  dice  que 
la  mujer  es  la  más  franca  expresión  de  la  ternura  divina  (Os.-Jer.);  que  ella  con  el  niño 
constituye  el  símbolo  de  la  salvación  (Is.);  sino,  lo  más  interesante  afirmado  sin  equívoco, 
que  Dios  es  como  una  madre”  (Is.),  pág  88.  El  mito  sería  aquí  integrado,  en  lo  que  tiene 
de  aspiración  valedera,  en  la  historia  de  la  salvación. 

En  el  tercer  capítulo,  los  evangelistas  nos  presentan  a .María  como  la  concretización 
de  ese  anhelo  humano,  tenido  en  cuenta  por  Dios  en  la  salvación  comenzada  por  Cristo. 
La  Iglesia  de  los  Hechos  y Apocalipsis  (en  el  cuarto  capítulo)  constituye  finalmente  esa 
etapa  de  la  salvación,  en  que  mirando  al  porvenir  se  “recuerda”,  gracias  al  Espíritu 
.Santo,  los  fundamentos  de  nuestra  salud:  Cristo  encarnado  por  María  Virgen. 

Aparte  de  prever  que  algunos  textos,  sobre  todo  del  .Apocalipsis,  no  serán  admitidos 
en  su  interpretación  por  todos  los  exegetas,  desearíamos  manifestar  que  hubiera  sido  con- 
veniente poner  más  en  relieve  el  paso  del  mito  a la  historia  de  la  salvación  y el  papel  de 
la  fe  que  se  juega  en  él. 

Sin  embargo,  creemos  poder  afirmar  que  el  nuevo  enfoque  y contenido  de  este  libro, 
que  el  autor  ha  tratado  de  fundamentar  sólidamente,  merece  ser  conocido  cuanto  antes  por 
el  público  en  nuestra  propia  lengua. 


Felipe  Luis  Doldán  Pbro. 
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Legrand  L.:  La  Virginité  dans  la  Bible:  Lectio  Divina  39.  Editions 
du  Cerf  1964  pp.  164  9 F + t.  1. 

El  lenguaje  de  la  virginidad  y castidad  tiene  ya  su  forma  estereotipada  y sus  expre- 
siones estilizadas:  Constituye  uno  de  los  lugares  comunes  que  por  la  acumulación  de  valores 
positivos  de  superación,  virtud,  fuerzas,  equilibrio  yergue  un  bastión  de  heroicidad,  apete- 
cible sólo  a las  almas  heroicas.  Nada  de  eso,  al  menos  en  la  virginidad  bíblica  y específi- 
camente cristiana.  Desde  S.  Bernardo,  ya  pQr  la  actualidad  siempre  vital  en  la  naturaleza 
humana,  ya  por  el  deseo  de  horientar  espiritualmente  a las  almas  ávidas  de  un  amor  total, 
corre  mucha  literatura  sobre  esta  virginidad  que  a veces,  sin  titubear,  está  colocada  en  lo 
central  y constitutivo  de  la  vida  religiosa.  ¿Qué  dice  la  Biblia?  Si  la  virginidad  tiene  un 
valor  que  no  es  pagano  ni  humano  sino  cristiano,  y de  tal  envergadura  que  llegó  a consti- 
tuir estado,  ¿cuáles  son  esos  elementos  propios,  causa  de  toda  la  grandeza  de  ese  estado 
que  no  es  un  “estado  de  angustia”? 

La  virginidad  tiene  el  contenido  de  una  grandeza  paradojal  que,  siguiendo  las  huellas 
de  María  Santísima,  provee  eficazmente  todos  los  medios  para  ser  realización  perfecta  de 
todo  lo  que  tiene  que  ser  la  Iglesia.  Veamos  lo  que  nos  dice  LEGRAND.  Para  Jeremías  el 
celibato  fue  una  “profecía  en  acto  del  fin  inminente”  (p  139).  No  tiene  sentido  casarse  y 
engendrar  hijos  en  un  pueblo  condenado  al  exterminio.  Jesús  de  su  parte  ve  en  la  virgini- 
dad la  condición  que  mejor  se  armoniza  con  la  vida  en  el  reino  de  los  cielos.  La  virginidad 
se  abraza  “por  el  reino  de  los  cielos”.  Por  eso  es  necesario  penetrar  en  la  naturaleza  de 
ese  “reino”  para  percibir  todo  el  alcance  de  la  virginidad,  cosa  que  sólo  puede  llevarse  a 
efecto  después  de  la  muerte  y resurrección  de  Jesús  (también  la  predicación  de  Galilea 
sobre  los  “eunucos  por  el  reino  de  los  cielos”  debe  entenderse  en  el  tono  escatológico  del 
contexto  y a la  luz  de  la  cruz  y resurrección).  Pablo  (1  Cor  7)  y Lucas  (Is),  al  analizar 
esta  inserción  de  la  virginidad  en  el  misterio  de  la  salvación,  se  transforman  en  los  teólo- 
gos de  la  vida  consagrada  a Dios.  El  retrato  de  Le  de  María  es  la  mejor  síntesis  bíblica  de 
ta  virginidad.  La  virginidad  de  María  anticipa  la  paradoja  de  la  cruz  al  significar  debilidad, 
“pobreza”,  insuficiencia,  despojo.  Pero  la  fuerza  del  Espíritu  realiza  un  trueque  de  bajeza 
en  gloria,  de  muerte  en  vida.  La  virginidad  de  María  anuncia  el  fin  del  mundo  carnal  y la 
aurora  de  una  nueva  creación  animada  por  el  Espíritu.  Su  fecundidad  es  divina  (p  141). 

Este  mismo  misterio,  que  debe  ser  vivido  en  el  espíritu  de  María,  es  el  que  se  prolonga 
en  los  discípulos.  La  continencia  y la  castidad  pueden  vivirse  paganamente  (las  vestales 
romanas  o las  vírgenes  griegas  inmoladas  en  sacrificio).  Dar  la  flor  de  la  juventud  y en 
estado  de  inocencia  se  reputa  como  un  valor  religioso  salvador  desacostumbrado,  un  influ- 
jo mágico  o ritual  que  tiene  que  impresionar  a los  dioses.  O,  cediendo  a un  ideal  filosófico, 
la  virginidad  puede  concebirse  como  símbolo  de  equilibrio  perfecto  entre  el  alma  y el  cuer- 
po, como  esfuerzo  liberador  de  las  trabas  de  la  materia  para  remontar  a las  alturas  de  lo 
divino.  En  este  caso,  angelismo  ilusorio  que  pretende  ignorar  el  cuerpo  con  sus  facultades; 
estoicismo  próximo  al  cinismo  saturado  de  orgullo  y de  autosuficiencia. 

La  virginidad  de  María  — y la  sacerdotal/religiosa — no  proclama  ningún  s’íilor  ni  efi- 
cacia en  sí;  vale  por  lo  que  hace  el  Espíritu.  A María  la  coloca  en  una  condición  de  “baje- 
za” y desprecio  en  su  alrededor;  su  valor  es  negativo.  Si  tiene  alguna  riqueza  es  la  del 
desprendimiento  y del  abandono  en  Dios,  a lo  que  debe  reducirse  la  actitud  del  hombre 
consciente  de  su  debilidad  en  un  mundo  marcado  con  la  muerte.  La  virginidad  se  coloca 
en  la  línea  de  la  renuncia  a toda  esperanza  humana  y “en  su  última  profundidad  es  desis- 
timiento radical,  humildad  total  y,  en  consecuencia,  confianza  abandonada  en  Dios” 
(GELIN). 

Por  tanto,  no  hay  acá  acumtilación  de  fuerzas  para  subordinarlas  a Dios  sino  servicio 
del  Señor.  No  hay  ideal  de  grandeza  moral;  Más  que  una  “técnica  espiritual”  es  una  acti- 
tud delante  de  Dios,  de  carácter  teologal.  Lo  que  se  ve  en  María  no  es  la  heroicidad  de  la 
castidad,  ni  el  modelo  de  la  templanza,  sino  el  radicalismo  de  la  fe  y de  la  esperanza,  el 
despojo  absoluto  de  la  suficiencia  personal,  el  total  abandono  en  Dios  (p  144).  Aquí  tene- 
mos el  tipo  del  celibato  cristiano  sin  resabios  de  paganismo  a lo  pelagiano  — la  continen- 
cia es  pelagiana  si  está  hecha  de  confianza  en  sí,  de  otra  manera  se  llena  de  orgullo — o 
de  humanismo.  La  energía  moral  y el  dominio  de  sí  no  pueden  ocupar  el  lugar  de  la  gra- 
cia y de  la  elección  divinas.  Para  salir  del  paganismo  la  continencia  tiene  que  pasar  el  nivel 
de  las  virtudes  morales  para  ser  una  actitud  teologal;  Don  de  sí  a Dios  por  la  participación 
en  la  kendsis  del  .Señor  y en  la  tapeinñsix  de  María.  En  breve,  renuncia  total  de  sí  mismo 
tejida  de  fe,  esperanza  y caridad. 

Felicitamos  al  autor  por  este  tratado  magistral  sobre  la  virginidad  en  base  a la  Biblia. 
Es  la  primera  vez  que  leemos  algo  católico  — en  un  tema  bien  católico — tan  autorizado 
y fundamentado.  La  obra  reúne  todas  tas  condiciones  de  una  exposición  sistemática,  pro- 
funda, analltica-sintética.  Los  diferentes  índices  miilliplicarán  su  utilidad. 

I.  F.  Rivera  SVÍ) 
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G.  Sauer,  Díe  Sprüche  Agurs  (Los  proverbios  de  Agur),  Ediciones 
W.  Kohlhammer,  Stuttgart  1963,  144  pp  DM  19. 

Esta  monografía  teológica  lleva  por  subtítulo  “Investigaciones  sobre  el  origen,  difusión 
y significación  de  una  forma  estilística  bíblica,  con  especial  referencia  a Proverbios  30”, 
cuyos  vv.1-4  son  atribuidos  a un  tal  Agur  de  Masá  por  la  tradición,  quedando  en  el  anoni- 
mnto  las  sentencias  numéricas  de  los  vv. 15-33.  Por  su  forma  y contenido,  estos  proverbios 
se  corresponden  con  otros  de  la  literatura  ugaritica.  El  autor  comienza  resumiendo  la  histo- 
ria de  las  excavaciones  de  Ugarit  y de  los  primeros  estudios  comparativos  con  el  Antiguo 
Testamento  (la  bibliografía  es  frondosa,  pero  no  siempre  al  día,  sobre  todo  en  el  rubro 
“arqueología”).  Los  paralelos  no  se  circunscriben  al  campo  lingüístico,  lexicográfico  y 
gramatical,  sino  que  cubren  también  el  cultural,  religioso  y estilístico.  S.AUER  se  detiene 
luego  a poner  de  relieve  el  gusto  ugaritico  por  el  estilo  numérico.  Para  los  antiguos,  el 
número  tenía  un  valor  simbólico  importante.  En  Ugarit,  el  número  más  usado  literaria- 
mente es  el  7 (y  su  múltiplo  el  70);  luego  están  las  series  numerales  (v.gr.  “un  día,  y dos. 
y Keret  volvió  a su  puesto”,  o “andaré  un  día,  dos  días;  al  tercer  día  llegaré  a mi  casa”) 
a veces  llevadas  de  1 a 7.  como  en  Keret  106-109:  el  último  número  indica  el  clímax  de  la 
acción.  Comparar  Génesis  1 (1).  A veces,  entre  el  G y el  7 hay  un  hiato  dramático,  que 
pone  en  mejor  relieve  la  acción  final  (séptima).  Cf.  Keret  114-119.  En  ciertos  casos,  el  pro- 
greso de  una  acción  es  indicado  con  el  esquema  1-2,  3-4,  5-6:  7 (como  en  el  relato  de  la 
construcción  progresiva  y constante  del  palacio  de  Baal,  en  51:VI:22-33;  ver  también 
2 Aqht:I:6-17).  En  los  números  dobles,  la  serie  preferida  es  la  de  2-3  (ej.  “para  golpearlo 
dos  veces  en  el  cráneo,  tres  veces  en  el  oído”,  1 Aqht  78s),  aunque  se  conoce  también  la 
de  3-4,  y hay  una  muestra  de  5-6.  Otra  secuencia  muy  usada  es  la  de  7-8,  que  indica  “mu- 
chos”, como  las  anteriores  significan  “algunos”.  Importa  la  intención  del  estilo,  no  el 
número  en  sí.  En  realidad,  el  recurso  al  doble  número  “in  crescendo”  obedece  a la  nece- 
sidad poética  del  paralelismo.  Como  los  números  no  tienen  sinónimos,  se  utilizan  números 
diferenciados.  Un  problema  especial  constituyen  las  series  7-70  //  8-80,  que  algunos  inter- 
pretan como  77  //  88.  SAUER  lee  la  expresión  sh'lshh'm  //  tmn  Itmnym  como  shb‘  l-shb'-m  // 
tmn  l-tmny-m  (“1”  enfático  y “m”  enclítico),  y traduce  por  “7,  realmente  7 //  8,  realmen- 
te 8”  cf.p. 56-61).  Los  argumentos  que  da  son  dignos  de  atención,  pero  no  logran  aún  impo- 
ner el  asentimiento.  Creo  que  el  texto  de  Génesis  4:24,  que  el  autor  soslaya  (p.  57),  y donde 
resulta  difícil  ver  tres  veces  el  número  7 (en  lugar  de  7 / ''  77,  o tal  vez  7-f-7  //  77),  habla 
en  cont*^  de  su  interpretación. 

Cuando  el  autor  quiere  aplicar  el  estilo  numeral  a la  poesía  sapiencial,  constata  que 
apenas  si  se  puede  identificar  un  solo  dicho  en  el  poema  de  Baal:  “Mira,  dos  banquetes  odia 
Baal;  tres,  el  que  anda  en  carro  sobre  las  nubes  . . ” (51  :III:17s).  Al  hacer  la  confrontación 
con  la  literatura  bíblica,  SAUER  resume  primeramente  el  variado  uso  del  número  simple 
(sobre  todo  el  3 y el  7,  pero  también  es  frecuente  el  4),  la  serie  iniciada  con  el  1 (v.  gr. 
Jer  3:14  Dt  32:30  etc.)  y sobre  todo  la  secuencia  2-3  (Ez  21:19  Zac  13:8s  Os  6:12  ‘El  nos" 
dará  vida  a los  dos  días,  y al  tercero  nos  levantará’,  y com.  2-3:4-5  en  Is  17:6  y la  expre- 
sión “ayer-anteayer”)  o las  más  importantes  de  3-4  (v.gr.  Amós  l:3ss  ‘por  tres  pecados  de 
Damasco,  y por  cuatro...”,  Ex  20:5  Dios  castiga  a los  hijos  “hasta  la  tercera,  cuarta 
generación”)  y 6-7  (Jos  6:3s.l4s  Ex  24:16  etc.).  La  serie  7-8  es  muy  usada  en  los  textos 
cultuales.  SAUER  cree  que  el  enigmático  número  “65”  de  Is  7:8  debe  descomponerse  en 
“6-5”  (p.  85s). 

El  capítulo  final  trata  de  Prov  30,  que  no  sólo  por  la  firma  de  las  sentencias  nume- 
rales, sino  también  por  el  contenido  y la  inscripción  inicial  merece  una  comparación  con 
la  literatura  ugaritica  (pp.92-112).  El  nombre  Agur  es  cotejado  con  el  del  mensajero  uga- 
rítico  ’ugr,  y Yaqé  (su  padre)  con  la  raíz  semítica  qwy  ‘esperar’  y el  nombre  del  héroe 
ugaritico  Aqht  (misma  raíz).  Ambos  nombres,  por  otra  parte,  constan  en  las  inscripciones 
sudarábigas  y el  primero  aparece  también  en  los  papiros  de  Elefantina.  Las  secuencias 
numerales  comienzan  en  el  v.  7 (2[-3j),  luego  11-14  (donde  habría  que  anteponer  la  fór- 
mula 3-4;  comp.  6:16ss),  y especalmente  en  15ss.  El  v.  15  es  traducido  así:  “De  la  sangui- 
juela, dos  hijas  (dicen):  Dame,  Dame;  tres  no  se  Hartan;  cuatro  nunca  dicen:  Basta”  (com. 
NACAR-COLUNGAl).  El  estudio  de  las  unidades  del  cap.  30,  que  no  podemos  siquiera  resu- 
mir aquí,  es  rico  y sugestivo.  En  la  conclusión  sostiene  SAUER  que  las  series  numerales 
y los  proverbios  numéricos  estaban  ambientados  en  Canaán  del  N.  Prov.  30  es  más  cana- 
neo  que  egipcio.  En  las  últimas  páginas  de  este  provechoso  estudio,  SAUER  quiere  identi- 
ficar los  canales  por  los  que  las  formas  culturales  cananeas  pasaron  a Israel. 

J.  Severino  Croatto  C.  M. 
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Till  W.  C.:  Das  Evangelium  nach  Philippos,  Walter  de  Gruyter  & Co 
1963  pp  96. 

En  1945-46  no  lejos  de  la  actual  Nag  Hammadi,  en  el  alto  Egipto,  se  encontraron  unos 
15  libros  en  papiro  escritos  en  copto  con  textos  importantes.  De  estos  ya  se  publicaron  “El 
Evangelio  de  la  Verdad”,  en  su  mayor  parte  del  “Codex  Jung”  en  Zürich,  y el  “Evan- 
gelio de  Tomás”.  El  “Evangelio  según  Felipe”  comienza  con  la  línea  29  de  la  tabla  99  y 
termina  con  la  19  de  la  tabla  134.  Todas  las  hojas  están  deterioradas  en  la  parte  inferior. 
Puede  considerarse  como  una  colección  de  dichos  de  longitud  desigual,  aliniados,  sin  liga- 
zón textual,  por  una  palabra  clave  (Sticbivort)  o por  la  afinidad  de  pensamiento.  T.  sigue 
la  división  de  los  dichos  según  la  traducción  de  H.  M.  SCHENKE  para  evitar  confusiones. 
Las  lagunas  fueron  llenadas  solo  cuando  hubo  probabilidad  por  el  contexto  y la  enmienda 
correspondía  al  tamaño  de  la  laguna  (estos  lugares  completados  se  cierran  por  corchetes 
mientras  que  las  aclaraciones  de  la  traducción  por  paréntesis). 

El  autor  trabajó  en  la  materia  juntamente  con  R.  McL.  WILSON  de  modo  que  se  dio 
intercambio  de  parecer  con  respecto  a la  traducción  y al  significado  de  ciertos  lugares. 
.■\hora  se  limita  a una  edición  del  texto  copto  y traducción  del  mismo,  remitiéndose,  en 
cuanto  a comentario,  a.  The  Cospel  of  Philip,  English  translation  with  introduction  and 
notes,  de  H.  M.  SCHENKE.  En  cuanto  al  criterio  de  la  traducción  T.  procura,  por  una 
parte,  dar  en  lo  posible  una  expresión  fiel  del  sentido,  respetando,  por  otra,  las  leyes  del 
lenguaje  en  el  que  se  hace  la  traducción  (particular  dificultad  ofrecen  los  tiempos  verba- 
les, por  ejemplo,  la  distinción  en  la  traducción  entre  el  perfecto  cóptico  y el  imperfecto). 

Por  el  orden  verbal  de  muchas  citas  noetestamentarias  y el  uso  de  términos  técnicos 
griegos,  T.  considera  que  el  evangelio  se  tradujo  del  griego  al  dialecto  sahídico  con  influen- 
cias akhimímicas  o subakhhimímicas  en  el  siglo  IV. 

A lo  ya  mencipnado  se  agrega  todavía  una  sección  de  anotaciones  y un  vocabulario 
de  palabras  coptas  y griegas. 

La  obra  que  se  coloca  en  la  colección  Patristische  Texte  and  Studien  prestará  muy 
útiles  servicios. 

F.  R.  C. 


LITURGIA 


Pascher  J.:  Das  liturgische  Jahr  (El  Año  Litúrgico),  Editorial  Max 
Hueber,  München  1963.  781  págs. 

“La  santa  Madre  Iglesia  considera  deber  suyo  celebrar  en  días  determinados  a través 
del  año  la  obra  salvífica  de  su  divino  Esposo  y el  recuerdo  de  la  bienaventurada  Madre 
de  Dios,  la  Virgen  María,  unida  con  lazo  indisoluble  a la  obra  salvífica  de  su  Hijo,  con  los 
mártires  y los  demás  santos”. 

Tener  un  sólido  conocimiento  del  año  litúrgico  es  de  la  mayor  importancia  cuando  se 
trata  de  llevar  a la  práctica  los  decretos  102  - III  de  la  Constitución  sobre  la  Sagrada  Litur- 
gia referentes  al  mismo.  Con  su  obra  “El  año  litúrgico”  el  conocido  especialista  en  liturgia, 
JOSE  PASCHER,  ofrece  una  abundante  fuente  de  información  sobre  el  año  eclesiástico  a 
todos  aquellos  a quienes  incumbe  enseñar  en  las  escuelas  lo  referente  a los  tiempos  sagra- 
dos y a las  fiestas  de  la  Iglesia. 

Después  de  una  breve  reseña  de  la  evolución  histórica  del  año  eclesiástico,  el  autor 
expone  cómo  fueron  establecidas  las  diferentes  fiestas.  Sin  embargo,  no  se  limita  a expo- 
ner tan  sólo  la  historia  de  la  materia  sino  se  explaya  también  ampliamente  sobre  el  sen- 
tido y la  liturgia  del  año  eclesiástico.  Siempre  se  destaca  la  intención  de  no  explicar  sola- 
mente detalles,  sino  de  proponer  visiones  de  conjunto  y hacer  ver  las  interconexiones  y 
relaciones  mutuas  de  las  diferentes  materias.  Ante  todo,  el  autor  se  ocupa  del  Oficio  Divino 
y del  formulario  de  fa  misa  de  las  fiestas  principales,  sin  pasar  por  alto  las  diferentes  for- 
mas de  la  piedad  popular. 

Por  todas  partes,  la  obra  ofrece  ideas  insospechadas  que,  si  por  una  parte  facilitan  lu 
comprensión  y fomentan  el  fervor  en  la  oración,  confieren,  por  otra,  mayor  fecundidad  y 
madurez  a la  vida  espiritual  y a la  predicación  del  sacerdote.  Ni  tampoco  el  laico,  que  en 
grado  cada  vez  mayor  se  interesa  hoy  en  día  por  la  celebración  de  la  santa  misa  y — si- 
guiendo la  instrucción  explícita  del  Concilio  Vaticano  II — por  la  recitación  del  breviario 
oficial  de  la  Iglesia,  dejará  de  sacar  el  mayor  provecho  de  la  lectura  de  esta  obra.  Desea- 
ríamos, por  lo  tanto,  una  pronta  traducción  de  la  obra  a otros  idiomas. 


//.  Schulte  SVn 
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Uürig  W.:  Liturgie,  Gestalt  und  Vollzug  (Liturgia,  su  forma  y su 
realización).  Edición  homenaje  para  José  Pascher.  Editorial  Max 
Hueber,  München  1963.  Págs.  XI  - 364. 

Con  motivo  del  70  natalicio  de  José  Pascher  diversos  miembros  de  la  Comisión  prepa- 
ratoria del  Concilio  para  la  liturgia,  y do  la  Comisión  litúrgica  alemana,  así  como  colegas 
y alumnos  del  homenajeado,  han  publicado  una  obra  especial  en  su  honor.  Desde  un  prin- 
cipio los  editores  pusieron  todo  su  empeño  en  hacer  de  la  obra  no  una  colección  de  artícu- 
los y colaboraciones  diversos  y ocasionales,  sino  en  dilucidar,  en  el  espíritu  de  las  tenden- 
cias renovadoras,  en  el  campo  de  la  liturgia  los  problemas  más  discutidos  del  momento, 
para  ofrecer,  de  esta  manera,  como  un  panorama  de  la  problemática  actual,  no  solamente 
en  el  campo  de  la  liturgia  misma,  sino  también  en  las  materias  afines  como  son  la  historia 
de  la  liturgia,  teología  litúrgica,  liturgia  pastoral  y derecho  litúrgico.  .A  este  fin  están  encau 
zados  los  23  artículos  de  la  obra,  de  los  cuales  — se  nos  perdone — citamos  tan  sólo  algunos; 

PH.  HOFMEISTER  OSB:  “¿Dónde  y cuándo  se  hace  la  profesión  religiosa?” 

TU.  KAMPMANN:  “La  esencia  de  la  predicación”. 

TH.  SCUNITZLER:  “Una  forma  peculiar  del  rito  conciliar”. 

B.  FISCHER:  “Psalmus  est  libertatis  laetitia.  La  salmodia  ambrosiana”. 

P.  BORELLA:  “L’evoluzione  dei  riti  sacramentan  nell’  antica  liturgia  ambrosiana”. 

El  punto  de  partida  de  los  artículos  es  muy  variado  porque  la  liturgia  es  vida  y la 
\ida  se  resiste  al  estrechamiento  en  formas  rígidas.  El  fin  común  de  todas  las  colabora- 
ciones es  que  la  liturgia  se  convierta  cada  vez  más  en  el  culto  público  del  Cuerpo  Místico 
de  Jesucristo,  es  decir,  de  la  cabeza  y de  sus  miembros. 

Una  introducción  del  editor  expone  el  significado  y las  directrices  de  la  obra.  En  un 
apéndice  se  ofrece  un  índice  de  nombres  y materias.  Un  valor  especial  de  la  obra  para 
cualquier  lector  interesado  está  en  la  lista  completa  de  las  obras  de  PA.SCHER  que  abarca 
60  títulos. 

//.  Schulte  SVD 

Mercier  Gerard,  O.  S.  B.:  Cristo  y la  Liturgia,  Ediciones  Rialp.  S.  A. 
Madrid,  pp  227,  1963. 

Dom  GER.ARD  MERCIER,  monje  benedictino  de  la  Abadía  de  Saint-Benoit-du  Lac 
^Canadá)  nos  presenta  “una  vida  de  hijos  de  Dios”.  Su  lema:  “Ir  al  Padre,  por  Cristo,  bajo 
la  dulce  guía  del  Espíritu  Santo”,  que  viene  a resumir  la  vida  cristiana.  Esta  idea  la  desen- 
vuelve en  cuatro  partes: 

1.  Nuestra  vida  de  hijos  en  Cristo:  El  designio  del  Padre  al  adoptarnos  por  hijos  y las 
consecuencias  que  se  siguen  de  esa  adopción  filial. 

2.  Con  Cristo,  centro  de  la  Liturgia:  Cristo-la  Iglesia-el  fiel,  define  claramente  lo  que 
es  liturgia,  su  importancia,  primacía,  etc. 

3.  Con  Cristo,  centro  de  la  Biblia:  Esta  es  llave  y fuente  de  la  liturgia. 

4.  Nuestra  vida  en  Cristo  en  el  cielo:  por  el  sacerdocio  eterno  de  Cristo,  su  mediación 
de  visión  y de  alabanza. 

Todo  es  tratado  con  claridad,  sencillez,  basándose  en  citas  de  Santos  Padres,  Sumos 
Pontífices,  escritores,  a más  de  las  frecuentísimas  citas  bíblicas. 

Debemos  recalcar  dos  cosas  en  que  no  estamos  de  acuerdo:  la  primera  referente  al 
título.  El  título  original  francés  es:  Vers  le  Pére  par  le  Christ,  que  dice  mucho  más  que  su 
título  castellano:  Cristo  y la  Liturgia,  y que  no  había  necesidad  de  cambiar  al  vertirlo  a 
nuestra  lengua.  La  segunda  se  refiere  a lo  que  dice  en  las  págs.  209-213,  que  parecen  estar 
en  contradicción  con  lo  que  afirmó  en  las  páginas  207-209.  La  Biblia  debe  ser  leída  por 
todos.  No  solamente  el  Nuevo  Testamento,  sino  el  Antiguo  también,  ya  que  ambos  son 
palabra  de  Dios  y ambos  se  complementan  mutuamente:  el  Antiguo  como  preparación  y el 
Nuevo  como  cumplimiento.  Es  cierto  que  se  necesitan  ciertas  precauciones  y reglas  de 
prudencia  para  aconsejarlo  a los  fieles;  pero  los  que  disponen  de  Biblias  con  anotaciones, 
por  ejemplo,  Bover-Cantera,  Nácar-Colunga,  encontrarán  las  explicaciones  a libros  y pasa- 
jes obscuros  que  podrían  ser  obstáculo  para  su  fe,  o motivo  de  escándalo  por  la  crudeza 
con  que  se  dicen  ciertas  cosas.  De  modo  que  no  hay  motivos  para  impedir  a los  fieles 
acercarse  a todos  los  libros  santos.  Creo  que  ésa  es  una  idea  vieja,  que  creíamos  ya  supe- 
lada  para  siempre. 

En  conclusión:  el  libro  de  MERCIER,  a través  de  su  lectura  fácil  y agradable,  nos 
hará  comprender  mejor  a Cristo,  dentro  de  la  Biblia,  y gustarlo  mucho  más,  en  la  partici- 
pación activa  de  la  liturgia,  no  obstando  para  ello  su  posición  frente  al  Antiguo  Testa- 
mento, que  hemos  anotado  más  arriba. 

P.  Elias  Clemente  Dell’Oca.  CSSR 
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Miguel  Balagué,  Sch.  p.:  Jesucristo  Vida  y Luz;  Ed.  Studium,  Madrid 
1963,  412  pp. 

El  libro  lleva  el  subtítulo  de  “Estudio  de  los  primeros  doce  capítulos  del  Evangelio 
de  San  Juan’’.  Esto  nos  ubica  con  más  precisión  en  el  argumento.  En  la  presentación  el 
autor  determina  el  destinarlo  a quien  dirige  el  libro;  lo  dirige  a los  sacerdotes  que  se 
dedican  a la  cura  de  almas  para  que  puedan  tener  un  buen  libro  de  lectura  espiritual  de 
donde  sacar  ideas  para  mejor  predicar  a Jesucristo  y material  apto  para  círculos  de 
estudio. 

El  autor  conoce  y cita  la  última  bibliografía  católica  sobre  la  materia;  la  informa- 
ción y la  erudición  se  sienten  en  todas  las  páginas.  La  exposición  es  fácil  con  fraseolo- 
gía de  plática  llena  de  unción,  llegando  no  raras  veces  al  tono  épico  y no  faltan  párrafos 
de  fuego  apologético.  El  autor  se  detiene  mucho  en  el  aspecto  sicológico;  no  ahonda  en 
cambio  el  pensamiento  teológico  que  es  justamente  el  filón  característico  del  cuarto  Evan- 
gelio. Afirma  reconocer  dos  planos:  el  del  tiempo  del  acontecimiento  histórico  y el  del 
tiempo  en  que  Juan  escribe;  Juan  toca  con  dos  teclados:  con  el  segundo  teclado  descubre 
las  dimensiones  sobrenaturales  de  los  dichos  y de  los  hechos.  El  autor  hace  esta  afirma- 
ción, pero  no  parece  asimilarla,  porque,  según  su  comentario,  los  personajes  que  actúan 
en  el  cuarto  Evangelio  tienen  idea  clara  de  las  dimensiones  sobrenaturales  de  la  persona 
de  Jesús  desde  el  comienzo,  en  el  tiempo  de  su  actuación.  En  general,  en  cuanto  a los 
discursos,  la  actividad  del  Evangelista  parecería  reducirse  a una  formulación  personal 
meramente  externa  de  las  palabras  de  Jesús  o de  los  otros  personajes,  cuando  en  reali- 
dad Juan  hace  verdaderos  ensayos  para  rendir  del  modo  más  profundo  y real  el  pen- 
samiento de  Jesús,  manifestado  en  los  dichos  y subyacente  en  los  hechos,  después  de 
haber  conocido  todas  las  dimensiones  de  la  persona  de  Jesús  y de  obra  salvadora.  Es- 
tos ensayos  Juan  los  maduró  largamente  en  su  experiencia  apostólica  bajo  el  influjo 
del  Espíritu  Divino. 

El  autor  no  parece  que  se  haya  impresionado  mucho  por  el  verdadero  movimiento 
dramático  que  penetra  todo  el  cuarto  Evangelio  hacia  el  instante  supremo,  como  una 
marcha  hacia  la  Hora;  de  otro  modo,  no  hubiera  renunciado  tan  fácilmente  a incluir 
en  su  comentario  los  últimos  capítulos  del  cuarto  Evangelio. 

En  el  comentario  se  ha  deslizado  una  inexactitud  de  importancia  bajo  el  aspecto 
conceptual  teológico:  se  llama  traiisubstanciación  a la  conversión  del  agua  en  vino  en 
las  bodas  de  Caná. 

El  que  reseña  reconoce  los  muchos  valores  que  el  libro  contiene,  pero  no  está  con- 
vencido de  que  los  sacerdotes  que  hoy  salen  de  nuestros  seminarios  se  sientan  atraídos 
por  este  género  de  comentario. 

Enrique  Nardoni 

J.  Steinmann:  Code  Sacerdotal  I.  Genése-Exode;  Collection  “Con- 
naitre  la  Bible”,  Desclée  de  Brouwer  1962,  153  pp. 

Este  es  el  undécimo  volumen  de  la  colección  “Connaitre  la  Bible”  destinada  a pe- 
netrar por  su  atrayente  presentación  en  amplios  círculos  de  cultura  llevándoles  el  men- 
saje bíblico. 

Este  volumen,  luego  de  una  introducción  jugosa  y sugestiva,  nos  ofrece  del  Géne- 
sis y del  Exodo  el  texto  de  la  tradición  sacerdotal.  STEINMANN  ha  hecho  suya  la  afir- 
mación del  P.  DE  VAUX  de  que  “los  hechos  imponen  convincentemente  la  idea  que  por 
lo  menos  muchas  tradiciones  o ciclos  de  tradiciones  se  combinan  en  el  Pentateuco”. 
El  propósito  del  autor  es  de  presentar  por  separado  estas  tradiciones;  de  allí  que  pu- 
blique en  este  volumen  la  tradición  sacerdotal  que  se  encuentra  en  el  Génesis  y el  Exo- 
do; seguirá  por  lo  menos  otro  volumen  para  completarla  con  lo  que  se  encuentra  de 
esta  tradición  en  los  otros  libros  del  Pentateuco.  El  texto  bíblico  va  acompañado  de  un 
breve  comentario  de  tipo  histórico  y arqueológico;  en  una  página  se  encuentra  el  texto 
y en  la  opuesta  el  comentario.  La  traducción  es  personal  del  autor. 

El  libro  está  densamente  sembrado  de  ilustraciones  en  blanco  y negro;  casi  todas 
ellas  de  tipo  arqueológico;  vienen  a ser  un  verdadero  comentario  iconográfico.  La  com- 
binación del  texto,  comentario  e ilustraciones  está  felizmente  lograda. 

Se  ha  criticado  a STEINMANN  su  concepción  demasiado  cerrada  de  la  teoría  do- 
cumental. Hubiera  sido  ciertamente  mejor  que  en  el  mismo  Ululo  se  hubiera  transpa- 
rentado el  carácter  vivo  de  la  tradición  sacerdotal,  que  como  tradición  es  conservadora, 

asimiladora  y mira  al  futuro;  por  eso  el  P.  DE  VAUX  prefiere  hablar  de  Tradición  sa 

cerdolal  y no  de  Código  sacerdotal. 

Auguramos  que  esta  colección  no  se  malogre  con  la  de.saparlción  del  llorado  P 
.STEINMANN. 


Enrique  Nardoni 
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